
        
            
                
            
        

    
  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        Sobre el autor

      

    

    
      
        La Guía de la Dama para los Duques Bien Dotados

      

    

    
      
        Sobre el autor

      

      
        Audiolibro

      

      
        El salón del romance histórico

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            DERECHOS DE AUTOR

          

        

      

    

    
      
        
          [image: ]
        

      

      

      Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia. Con la excepción de personajes y lugares históricos conocidos, cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos comerciales, eventos o locales es una coincidencia.

      Ninguna parte de este libro puede reproducirse de ninguna forma ni por ningún medio electrónico o mecánico, ahora conocido o inventado en el futuro, incluidos los sistemas de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso por escrito del autor correspondiente, excepto por el uso de citas breves en artículos o reseñas de libro.

      Queda expresamente prohibido cualquier uso de este trabajo con fines de aprendizaje automático o de inteligencia artificial.

      Copyright © 2024 - publicado por primera vez como The Lady’s Guide to Well-endowed Dukes, en inglés, en 2023

      

      Traducción por Elizabeth A. Marín

      Ilustración creada por The Swoonies Romance Art

      

      www.emmanuelledemaupassant.com

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SOBRE EL AUTOR

          

        

        
          
            [image: ]
            [image: ]
          

        

      

    

    
      
        
        Emmanuelle de Maupassant vive con su esposo, y ama las mascotas peludas de la variedad de cuatro patas (expertos en juguetes ruidosos y golosinas de tocino).

      

        

      
        Regístrate en el boletín de Emmanuelle, para ver los nuevos lanzamientos, obsequios y las historias detrás de escena, entregados directamente a tu bandeja de entrada.
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        Agrega esta maravillosa serie a tu biblioteca y prepárate para leer hasta altas horas de la noche.

        La guía de la dama para el amor en los mares del sur

        La guía de la dama para ganar el corazón de un Highlander

        La guía de la dama para el muérdago y el caos

        La guía de la dama para el escándalo

        La guía de la dama para el engaño y el deseo

        La guía de la dama para provocar a un conde de Transilvania
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        Venecia

        Finales de septiembre de 1905

      

      

      La luz de la luna brillaba sobre el canal mientras pasaba la góndola. La mujer que viajaba en ella se envolvió bien en la capa y miró las construcciones de piedra de Istria, y ladrillos que estaban a la vista. Las construcciones mostraban una elegancia descolorida, los balcones vacíos y las habitaciones a oscuras.

      Solo cuando pasaron de la estrecha avenida a un canal más grande, el sonido de la música flotó en el aire. El gondolero los guio hacia un edificio mucho más grandioso que los que lo rodeaban: el Palazzo di Zorzi Tiepolo. Aquí brillaban las ventanas geminadas. En algún lugar dentro tocaba una orquesta.

      Su pasajera volvió la cara hacia la luz y el gondolero quedó impresionado por su belleza de cabello oscuro. ¿Por qué una mujer así, vestida tan elegantemente, viajaba sola a esa hora?

      Sólo podía haber una respuesta.

      Una cita secreta.

      Llegando al nivel de las paredes de colores sombríos, los acercó. La góndola se balanceó mientras ella se levantaba y él le ofreció la mano para ayudarla a entrar en el portal arqueado.

      Detrás de su máscara, unos ojos de un fascinante verde que combinaban con el tono de su vestido transmitían agradecimiento.

      Una vez dentro, la mujer se apresuró a subir al gran salón del palacio, donde un lacayo tomó su capa y se marchó con ella.

      El techo dorado se elevaba por encima, profusamente decorado con escenas de la vida veneciana e iluminado por una monumental lámpara de araña de vidrio soplado a mano, con cada gota de cristal brillando. A su izquierda, más allá de las columnas de mármol, estaba la entrada al salón de baile. El murmullo de la conversación se filtraba desde un mar de rostros ocultos por máscaras, cuyos portadores estaban adornados con ricos brocados y ondulantes plumas, sedas y joyas.

      Pero su interés no residía en los decadentes placeres de la mascarada. Esta noche había venido con un objetivo mucho más importante.

      La escalera que conducía a los apartamentos superiores se encontraba al fondo del pasillo. Allí debía ir para buscar su premio. Con una última mirada a los juerguistas, se dirigió hacia el amplio tramo de escaleras.

      Sin embargo, apenas había cruzado la mitad del pasillo cuando una figura tambaleante, de hombros anchos, apareció desde una pequeña puerta a su derecha, vestida como una versión llamativa del famoso “Jorobado de París". Al verla, se detuvo e hizo una reverencia cortés, esperando a que ella pasara adelante.

      No serviría.

      Por muy modesto que pareciera el hombre, no quería que la vieran subir las escaleras.

      Sonriendo, ella lo llamó. —Signore, ¿vuole ballare con me? —Señaló el salón de baile. Si él la estaba siguiendo y pudiera convencerlo de bailar unos momentos, ella podría deshacerse de él y continuar su camino.

      Aunque dudó, le devolvió la sonrisa y le ofreció el brazo, escoltándola hasta el final. Inmediatamente se vieron sumergidos entre la multitud, entre gritos y risas. Hubo una especie de baile circular, aunque la ebriedad de los asistentes a la fiesta era tal que no parecía haber ni ton ni son para sus movimientos. Soltó a su compañero y lo último que vio de él fue su rostro con el ceño fruncido y sus ojos oscuros brillando detrás del gris y negro de su máscara.

      Perfecto.

      Mientras se lo llevaban, ella retrocedió hacia la salida. En comparación, la sala era un oasis de calma. Sin perder un momento, corrió hacia las escaleras, subiéndolas tan rápido como su vestido se lo permitía. Apresurándose por el pasillo alfombrado, llegó al final del pórtico. Allí, un pequeño vestíbulo conducía a una pesada puerta de madera.

      Se arrodilló y miró por el ojo de la cerradura. Si alguna doncella estuviera allí, o la propia Contessa (entreteniendo a algún amante, tal vez), no habría otra alternativa que regresar. Para su alivio, no vio ningún movimiento; tampoco se oyeron voces desde dentro. Deslizando dos horquillas de su cabello, hizo un rápido trabajo con el cerrojo y entró en la habitación.

      Éste era el lugar donde entretenía la Contessa. Los postigos de las ventanas no estaban cerrados, lo que permitía que la plateada luz de la luna revelara una sala de estar suntuosamente decorada, como había imaginado. El dormitorio de la Contessa formaba parte de la suite contigua. Dándose prisa, encontró la puerta de conexión abierta.

      Al empujarla, se sobresaltó, porque en la pared opuesta había un espejo de gran tamaño, y se encontró con su propio reflejo mirándola a través de la penumbra.

      ¡Mantén la calma!

      Suavemente, cerró la puerta detrás de ella.

      Aquí, la criada había sido más meticulosa y había corrido las cortinas holgadamente. Había una lámpara sobre la mesa a su derecha, pero ¿se atrevería a encenderla?

      Tal vez no.

      Con las cortinas entreabiertas, había suficiente luz para ver, y esperaba no estar allí mucho tiempo.

      La habitación era más o menos como esperaba, dominada por la cama. Aunque era demasiado opulenta y lujosa para su gusto, era innegablemente grandiosa: una pieza digna de una de las familias más poderosas de toda Venecia. Si las circunstancias hubieran sido diferentes, un sensual revolcón sobre la colcha la habría divertido muchísimo, perturbando los cojines bellamente dispuestos.

      El camerino de la Contessa estaba más allá de ahí, pero eso no importaba.

      Lo que buscaba estaba aquí, y ubicado en el tocador, si su fuente valía la moneda que había pagado.

      Para su irritación, la cosa tenía multitud de cajones: cinco a cada lado y tres en el centro.

      ¿Dónde empezar?

      Tiró del centro, que traqueteó, pero no se abrió, aunque no había ningún seguro evidente.

      Era una buena señal. La falta de cerradura significaba un mecanismo oculto. Inclinándose, palpó debajo y encontró la palanca sin dificultad. El cajón se abrió con un clic.

      Sin embargo, su decepción fue inmediata. Un surtido de pequeños broches llenaba el compartimento.

      Nada más.

      ¿Tendría que revisar cada cajón?

      Estaba a punto de intentar con el siguiente cuando un sonido proveniente de la sala de estar contigua la alertó.

      ¡Maldición!

      No había tiempo para esconderse debajo de la cama y dirigirse al vestidor era simplemente arriesgado.

      Se acomodó en las cortinas.

      Tan pronto como se escondió allí, la puerta se abrió.

      Quienquiera que fuera no encendió la lámpara. Unos pasos cruzaron la habitación. Inclinando levemente la cabeza, miró a través de los bordes de las pesadas cortinas.

      ¡Y vio la figura del jorobado!

      Había apartado el taburete y estaba tumbado boca abajo sobre la alfombra delante del tocador, extendiendo la mano hasta el fondo. Al momento siguiente, el cajón más bajo del pedestal izquierdo se abrió de golpe. Del interior extrajo algunas cartas (ocho o más) atadas con una cinta. Echó un rápido vistazo a la escritura antes de guardarse el paquete en el bolsillo y cerrar el cajón.

      Ella se escondió detrás de la cortina.

      ¡Alguien más aquí esta noche, con la misma misión que ella! Y sabía exactamente dónde buscar.

      Su mente dio vueltas.

      ¿Qué podría hacer ella? ¿Enfrentarlo y exigirle las cartas? ¿Arrebatárselas?

      Ninguna de las dos opciones parecía probable que tuviera éxito. Una conmoción de cualquier tipo sólo atraería a otros. En el peor de los casos, el tipo podría tener un cuchillo o una pistola. Incluso si no, parecía lo suficientemente fuerte como para dejarla inconsciente o estrangularla.

      No carecía de habilidades de autodefensa pero, con él, preferiría no arriesgarse.

      Entonces, ¿qué?

      Dejarlo ir. Seguirlo. Localizar su vivienda. Vivir para buscar las cartas otro día, o quizás esta misma noche.

      Sus ligeros pasos lo llevaron nuevamente a través de la habitación. La puerta se abrió y se cerró con un clic.

      Soltando el aliento que había estado conteniendo, salió. Fueron necesarios unos momentos, porque ella no podía seguirle directamente los talones; ni tampoco podía entretenerse demasiado.

      Con la esperanza de que su juicio fuera el adecuado, partió. Con pies rápidos, volvió sobre sus pasos, deteniéndose en cada vuelta para asegurarse de que él no fuera visible... ni ella para él.

      Sólo había una manera de salir del Palazzo, salvo saltar desde un balcón. Se dirigiría al pórtico donde lo recogería una góndola.

      Le había ordenado a su propio gondolero que la esperara en el lado opuesto del canal. Sólo tenía que hacerle una señal y podrían perseguirlo a una distancia discreta.

      Su corazón latía con fuerza.

      ¡Él no debía escapar!

      Al llegar al pasillo, se obligó a caminar tranquilamente, aunque ya casi no importaba. Estaría lejos en su góndola al minuto de llegar a la puerta exterior.

      El lacayo que le había quitado la capa la llamó, pero ella no miró hacia atrás y bajó los últimos escalones hasta el nivel inferior.

      No había nadie en la plataforma. Todo estaba bien. No podía estar muy por delante.

      Con un silbido bajo, llamó a su embarcación y subió a bordo. El bote se balanceó mientras ella saltaba, pero estaba demasiado frenética para preocuparse.

      Miró a lo largo del canal en ambas direcciones. La luna se había escondido detrás de una nube, pero no estaba del todo oscuro. La iluminación brotaba del Palazzo, proyectando un resplandor sobre el agua debajo.

      No obstante, no vio ninguna góndola en retirada llevando al hombre que había robado lo que ella había venido a buscar.

      —¿Dónde está? —le preguntó al gondolero—. El hombre que se fue hace un momento.

      —Scusami. —El gondolero se encogió de hombros—. No hay nadie. Sólo nosotros.

      ¡Imposible!

      Y, sin embargo, ¿dónde estaba?

      Ella golpeó su regazo con el puño.

      Al regresar al interior, recorrió el salón de baile en busca de su astuto “jorobado”, pero no lo encontró por ningún lado. El hombre había desaparecido en el aire.
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        A bordo del María Cecilia, con salida hacia Southampton, desde il Porto di Venezia

      

      

      Estela Bongorge miró atentamente al joven mozo que colocaba su equipaje en la cabina y levantó la mano para quitarse los alfileres del sombrero, resaltando así sus bien provistos pechos.

      —¡Qué fuerte! —Con una mano apoyada sobre la curva de su cadera, Estela se rió entrecortadamente. Se abanicó con el gran sombrero circular azul, efusivamente rematado con plumas—. ¡Todos esos escalones!

      Su italiano estaba lejos de ser perfecto y su acento era propenso a desviarse, pero estaba lo suficientemente familiarizada como para hacerse entender. En cualquier caso, el mensaje que deseaba transmitir no requería un gran dominio del idioma.

      De cualquier modo, el mayordomo respondió en un inglés entrecortado. —¿La signora desea té? ¿Darjeeling, oolong o lapsang souchong? Se lo llevo enseguida, con la torta alla crema. Delizioso. Todo muy fresco.

      Parecía sumamente complacido de haber pronunciado el discurso y de ofrecer su servicio, que era exactamente lo que Estela pretendía.

      —Una oferta tentadora. No hay nada como la crema italiana y confieso que puedo ser bastante golosa. — Un movimiento de barbilla le permitió mirar hacia arriba a través de sus pestañas—. Pero no hay necesidad de té; champán, diría yo.

      —Sólo lo mejor. Ahora mismo iré a traerlo. —Se puso en marcha rápidamente, permitiéndole a Estela una breve vista de su apretado trasero a través del blanco almidonado de su uniforme.

      Con el clic de la puerta al cerrarse, dejó a un lado el sombrero y se dejó caer sobre la cama. Él serviría, aunque probablemente tendría poca idea de cómo comportarse. Sólo en la madurez los hombres adquirían las habilidades para satisfacer verdaderamente a una mujer. Ella haría lo mejor que pudiera. En su estado de ánimo actual, un revolcón era lo único que aliviaría su irritación.

      Con un poco de suerte, el champán llegaría helado a la temperatura correcta. Su joven mayordomo podría manejar eso, aunque no mucho más, ella esperaba.

      Al probar el colchón con un suave rebote, se alegró de encontrarlo firme y sin demasiado crujido de los resortes. La habitación en sí estaba decorada de forma bastante agradable: el papel tapiz era de una delicada seda de color ostra y con cortinas a juego. Unas ligeras cortinillas garantizaban cierto grado de privacidad, ya que la ventana era del tipo normal y ofrecía una amplia vista a la cubierta superior de paseo.

      Los muebles (un tocador y un taburete, un pequeño comedor, un armario de buen tamaño y una lujosa tumbona de terciopelo) eran un poco demasiado dorados. Sin embargo, eran de mejor calidad de lo que esperaba.

      Había tenido suerte al conseguir pasaje, dada la poca antelación y su insistencia en tener uno de los camarotes superiores. El gasto extra estaba justificado. Si iba a pasar más de una semana en el mar, con un clima incierto, poca compañía y entretenimiento aún más limitado, pretendía estar cómoda.

      No es que alguna vez hubiera sufrido mal de mer. Había cruzado dos veces el Atlántico y había sido invitada en varios yates privados que visitaban los puertos del Mediterráneo.

      Podría decirse que hubiera sido más rápido viajar en tren hasta Calais, antes de cruzar el Canal de la Mancha. Estaba postergando las cosas, postergando el momento en que tendría que admitir ante Matilde que había fracasado.

      Sentándose, Estela desabrochó los botones de su chaqueta de viaje y, extendiendo la mano hacia atrás, se bajó las mangas por los brazos. Luego, tiró de los cordones de sus botas de piel. Quitándoselas, se frotó los dedos de los pies.

      Había sido un día largo, primero obtener su billete y luego el transporte al puerto a tiempo para el embarque. Su doncella había empacado la mayoría de sus pertenencias, pero con la hora tan cercana a su partida había requerido la ayuda de Estela.

      Supuso que debería sacar algo para ponerse. Naturalmente, Antoinette solía hacer esas cosas, pero Estela se había sentido muy aliviada de despacharla por un tiempo. Si no fuera por su gran talento para arreglar el cabello, Estela la habría dejado ir mucho antes, pero era muy cansado entrenar a alguien nuevo. Estos viajes al extranjero siempre ponían cara de amargura a su doncella.

      Estela se compadeció.

      Antoinette no era la única que resentía su edad.

      No es que Estela aparentara tener treinta y seis años. Su cabello seguía siendo de un lustroso ébano y había tenido cuidado de permanecer alejada del sol, a pesar de sus viajes a lugares exóticos. Sus vicios eran numerosos, pero evitaba los excesos. En lo que respecta a los amantes, ella siempre se había asegurado de estar bien protegida contra las complicaciones del embarazo, además de cualquier otra cosa desagradable.

      Miró el delicado reloj de plata que llevaba en la muñeca. Pasaría aproximadamente una hora más antes de que Antoinette viniera a vestirla para cenar. Mucho tiempo para consumir el champán y ver qué podía ofrecerle su entusiasta mayordomo a modo de aperitivo.

      Del baúl más grande, Estela sacó un vestido de seda crepé de color verde oscuro cubierto con encaje negro. Su madre había creído que el color era desafortunado, pero a Estela no le parecía así. Los hombres le habían dicho que ese tono resaltaba el verde de sus ojos.

      Aunque tal vez su madre había tenido razón. Lo había usado la noche del baile de máscaras y vaya suerte que le había traído. Aun así, no tenía sentido reprenderse a sí misma. Las cartas que había estado buscando estaban en manos de otra persona y, a pesar de sus mejores esfuerzos, no había podido localizar al diablo que había logrado quitárselas delante de sus narices.

      El tipo había sido inteligente. Sólo podía concluir que se había quitado su primer disfraz (joroba y todo) y tenía otro debajo, para desviar mejor a cualquiera que pudiera haberlo visto subir las escaleras.

      No era la primera vez que a Estela le pedían recuperar una muestra de amor, o algo de carácter privado. Obtener una invitación a donde necesitaba ir era bastante fácil. De no ser así, podía pasar desapercibida en un evento más grande.

      La sociedad elegante, compañía que Estela generalmente evitaba cuando podía, sin duda la consideraba inmoral (aunque sólo podían conocer una fracción de sus delitos menores). Se extendían invitaciones a causa de su riqueza; aunque no estaba de más que fuera una conversadora divertida. Se aseguraba de contar siempre algún rumor, algo que las anfitrionas agradecían. Sin duda, otras mujeres estaban unidas secretamente en su censura, pero Estela consideraba esto como una especie de servicio. ¿Acaso no necesitaba todo el mundo a alguien a quien desaprobar de todo corazón?

      A menudo era necesario desempeñar un papel, pero eso aumentaba la emoción, en la mayoría de los casos.

      Hubo un momento, hace casi dos años, en el que sintió una fuerte repugnancia, pero eso no le impidió recuperar el objeto que le habían enviado a buscar. No había desperdiciado compasión por el Barón Billingsworth, a quien había logrado acceder sin el menor problema, tras comprobar que sus gustos eran de un tipo particular. Al enterarse de que su objetivo iba a asistir a una fiesta navideña en la Abadía de Studborne, rápidamente había conseguido una invitación.

      La duquesa había estado buscando novias adecuadas para su hermano. Estela era demasiado vieja para ese honor y todavía estaba casada con su último marido en ese momento. Había logrado presentar a Esther como candidata potencial, aunque su hermana se parecía demasiado a un ratón para un hombre como Burnell.

      El apuesto arqueólogo era una muesca que Estela felizmente habría tallado en el poste de su cama pero, para su irritación, su coqueteo no había dado frutos. No obstante, localizó el artefacto que le habían enviado buscar y lo devolvió al lugar que le correspondía.

      Dejando a un lado el vestido verde, Estela sacó el siguiente. Profusamente adornado con pedrería en el corpiño, estaba algo pasado de moda. Afortunadamente, el ancho del escote cuadrado lo compensaba. El tono rojizo proporcionaba un contraste inmensamente favorecedor con la palidez de su piel, especialmente a la luz de las velas.

      ¿Dónde estaba ese mayordomo?

      Estaba jadeando por el champán y la liberación que tanto esperaba que él le proporcionara. Si él no regresaba pronto, tendría que atenderse a sí misma, lo cual nunca le resultaba satisfactorio.

      ¡Maldita Matilde!

      Era comprensible que no pudiera pedir ayuda a sus propios padres, pero la pequeña descarada nunca debería haberse puesto en una situación tan ridícula, ni haber esperado que Estela arreglara las cosas.

      Ni siquiera estaban relacionadas por sangre, sólo indirectamente a través del segundo matrimonio de Estela. Ciertamente, no habría hecho todo lo posible para ayudar, de no ser por el hecho de que Matilde era la favorita de sus muchas sobrinas, acumuladas a lo largo de dos décadas y cuatro matrimonios.

      Matilde también era prima segunda del rey, y las consecuencias de su coqueteo eran mucho más graves de lo que la chica pensaba. La conciencia de Estela rara vez se removía, pero después de todo, había sido ella quien había invitado a Matilde a acompañarla en la villa del lago Como el verano anterior.

      El seductor Conte Sforza había estado entre los más firmes admiradores de Estela, o eso pensaba ella. Su propia vanidad la había cegado ante la posibilidad de que aquellas visitas perduraran gracias a la presencia de Matilde.

      Estela también había subestimado a la muchacha, que había ejercido mucha astucia al organizar sus reuniones clandestinas.

      Para disgusto de Estela, había sido necesario acortar su estancia para acompañar a Matilde de regreso a Inglaterra.

      Afortunadamente, la chica fue lo suficientemente sensata como para aceptar la súplica de Estela de que el Conte era completamente inadecuado como perspectiva a largo plazo (además del hecho de que estaba inminentemente decidido a caminar hacia el altar con alguien completamente diferente).

      Antes de que terminara el verano, Matilde había dejado de lado cualquier angustia persistente y se había enamorado de la pareja que sus padres habían estado cultivando durante meses.

      Como no había ningún embarazo que demostrara la ruptura del estado virginal de Matilde, Estela no había pensado más en el asunto.

      No había contado con que la pequeña imbécil se hubiera atrapado a sí misma en la forma de diez largas cartas de devoción al conde, adornadas con un sorprendente nivel de excitación.

      Aparentemente, a la nueva Contessa le había tomado más de un año encontrar las misivas con aroma a lavanda, momento en el cual ya le había entregado al Conte un heredero y tenía otro en camino. En vista de eso, podría haber pasado por alto la indiscreción si Matilde no hubiera firmado y fechado ingenuamente las malditas cosas. Descubrir que Matilde había estado calentando la cama de su marido apenas unos días antes de que ella misma estuviera a punto de meterse en esta, había irritado demasiado a la Contessa como para que pudiera poner la otra mejilla.

      El resultado fue que había amenazado con exponer a Matilde no sólo ante su propia familia sino ante la del hombre con el que ahora estaba a punto de casarse. Como resultaba que se trataba del Príncipe Heredero de Montegiana, numerosos problemas estaban a punto de caer sobre la cabeza de Matilde.

      Incluso si su Príncipe estuviera dispuesto a perdonar el escandaloso comportamiento de su amada, Estela dudaba que el Rey y la Reina de Montegiana fueran tan comprensivos.

      Su reino era un pequeño principado pero, al ocupar una posición estratégica dentro de los Balcanes, el matrimonio había sido ideado para garantizar a Gran Bretaña un punto de apoyo amistoso dentro de la región. Estela no tenía ninguna duda de que Matilde había sido elegida entre las muchas parientes femeninas del Rey Eduardo por su reputación aparentemente impecable. Además, probablemente las arcas nacionales habían sido llamadas a otorgar a Matilde de una dote convincente.

      Las cartas de amor eran una prueba irrefutable de que el romance se había producido y, por tanto, su recuperación era primordial. Estela le había prometido a Matilde que triunfaría; ¡y casi lo había logrado!

      Sólo podía esperar que quien fuera que ahora las poseyera no tuviera malas intenciones.

      Tal vez, sin querer verse arrastrado a un escándalo internacional, el Conte había dispuesto él mismo que las robaran de los apartamentos de su esposa.

      Si era así, esperaba que tuviera el sentido común de destruirlos, sobre todo porque Estela tenía pocas esperanzas de convencer a alguien de que había ignorado por completo el asunto.

      De una forma u otra, volvía a un escenario en el que habría que lidiar con varios tipos de humeante estiércol.

      Un golpe repentino la sobresaltó y soltó el vestido, que había estado aplastando con sus puños.

      ¡Por fin!

      Con presteza, permitió la entrada al camarero, arrastrando un carrito delante de él. Con orgullo, indicó la selección de pasteles, comenzando a hablar de sus nombres y de las regiones de Italia de donde procedía cada variedad.

      Estela no perdió tiempo en tomar el champán de la cubitera y descorcharlo. Sin molestarse en llenar un vaso, bebió el líquido frío tomando hasta saciarse directamente de la botella.

      —¡Signora, por favor! —El mayordomo pareció perturbado. Sus manos revolotearon—. Está abrumada por el sol. Les pasa a las señoras mayores. Debe sentarse y yo le serviré de la manera apropiada. Mire la hermosa torta. Pruébela, luego tome una siesta y todo estará bien. —Sus mejillas estaban bastante sonrojadas por la sorpresa.

      Estela dio el más profundo de los suspiros. Por mucho que deseara la compañía masculina, no estaba de humor para engatusar ni para buscar caridad.

      —Deja el carrito. Yo misma me encargaré del resto.

      Lo apresuró a salir y cerró la puerta.
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      Cuando Estela terminó su botella de Dom Pérignon de 1874, se sentía mucho más optimista respecto a la vida en general y sobre la debacle de Matilde en particular. Había estado tan segura de recuperar las cartas que fue un duro golpe verse superada. Sin embargo, el instinto le decía que la esperanza persistía y que los planes de la vengativa Contessa se habían visto frustrados de alguna manera aún inexplicable. Estela se recordó a sí misma que debía confiar en el destino, que en su mayoría le servía bien.

      Sin embargo, aunque el champán había hecho su trabajo para calmar sus nervios, no había hecho nada para sofocar las ansías en lo profundo de sus entrañas. De hecho, todo lo contrario, y estaba decidida a solucionarlo lo antes posible. Era dudoso que alguno de sus compañeros de viaje fuera adecuado. Según sus observaciones al abordar, la mayoría eran personas de edad avanzada o viajaban en parejas. Dada la cercanía de su entorno, una aventura con uno de los camareros del comedor podría ser la solución más sencilla, o posiblemente con un miembro de la tripulación del puente.

      En honor a la caza, en la que tenía toda la intención de tener éxito, Estela finalmente se había decidido por su rico terciopelo rojo con plumas a juego en el cabello, sujetas con un gran alfiler de rubí. El escote era extremadamente bajo. La escasa cinta de encaje de guipur negro, que se enroscaba seductoramente en la parte superior del corpiño, no hacía más que aumentar el efecto. Ningún hombre entre 16 y 106 años sería inmune.

      Le gustaba pensar que la gargantilla de rubíes más pequeños que llevaba en el cuello enviaba un mensaje subliminal. Que llevaba ligas a juego encima de medias rojas era su pequeño secreto, que esperaba compartir con el afortunado destinatario de sus artimañas.

      Las mangas del vestido no eran más que pequeños trozos de tela y llevaba sus guantes de noche en lo alto de cada brazo, con una simple astilla de marfil visible sobre la seda negra.

      Al entrar al gran salón del comedor del barco, Estela nunca se había sentido más segura de su encanto, ni más decidida a darle un buen uso.

      El maître d' la estaba escoltando a través de la habitación hacia la mesa del capitán, después de haberse embolsado una guinea por las molestias. Avanzaban por el centro de la habitación, pasando por columnas de mármol y palmeras en macetas cuya parte superior casi rozaba la majestuosidad del abovedado techo de cristal, cuando una mujer emocionada en algún lugar a la izquierda trinó su nombre.

      —¡Por todos los cielos! —exclamó la voz, con su pronunciado tono escocés—. ¿Esa es la pequeña Stella? ¡Lo es, estoy segura!

      —¡Hola! —Una segunda voz intervino—. ¡Stella, somos nosotras! Margaret y Oona.

      Estela se detuvo en seco.

      —Oh, ella nos ha visto. —El brazo de Oona apareció a la vista, agitándose frenéticamente detrás de las hojas de una higuera.

      Estela no había visto a ninguna de sus madrinas desde hacía más años de los que podía recordar, pero habían sido cercanas en el pasado. Sus padres eran propensos a vagabundear durante largos períodos, dejando a su hermano Charles en Eton y a Estela enterrada en las Tierras Altas con las dos hermanas durante meses. Había pasado mucho tiempo antes de que naciera Ester.

      Sólo después Estela se dio cuenta de cómo el par le había proporcionado una sensación de estabilidad, además de darle libertad para trepar a los árboles, construir guaridas y montar sus ponys sin parar arriba y abajo. Más que eso. Sabía que la querían. Con sus propios padres, había sentido que su presencia era tolerada. Sus madrinas siempre habían parecido genuinamente encantadas con su compañía.

      Naturalmente, la relación se había distanciado más a medida que ella maduraba y entraba en un mundo de bailes, conciertos y una miríada de otros entretenimientos diseñados para presentarla ante la mirada de posibles pretendientes. Tenía poco más de dieciocho años el día de su primera boda y estaba inmensamente orgullosa de sí misma. Sus padres parecían finalmente satisfechos con ella.

      Su marido le doblaba la edad y más, pero a ella no le había importado lo más mínimo. Había sido amable y generoso, y le había enseñado mucho. No podía decir que realmente hubiera estado enamorada, pero su tristeza por su prematura muerte dos años después había sido sincera.

      Oona y Margaret habían asistido a las celebraciones, pero ella sólo les había dado un breve abrazo antes de dejarse llevar. Se había considerado muy sofisticada al unirse a su nuevo grupo londinense y a sus madrinas demasiado provincianas.

      A lo largo de los años habían mantenido correspondencia con implacable regularidad, a pesar de las respuestas mucho menos frecuentes y apresuradamente garabateadas de Estela. Estela sintió una punzada de vergüenza. ¿Cuándo había escrito por última vez? ¿Quizás una nota rápida en la última tarjeta de Navidad?

      Dejó al maître d' de pie y giró sobre sus talones.

      —Qué maravilloso verles. — De pie entre las damas, Estela inclinó la cabeza y besó a cada una en la mejilla—. Espero que pueda unirme a ustedes.

      —Sí, por supuesto que debes sentarte. — Oona tomó la mano de Estela con ojos brillantes—. Sólo estábamos diciendo lo glamorosos que se ven todos, y lo hermoso que es todo, y que es el tipo de lugar en el que siempre imaginamos que estarías, ¡y aquí estás, como si te hubiéramos convocado con nuestras ilusiones!

      Había dos sillas libres en el lado opuesto de la mesa circular, lo que proporcionaba un amplio espacio para que Estela se acomodara. El maître d' entró para acomodar su silla. Un momento después, le estaban llenando la copa de vino y apareció un plato de ostras.

      —Ambas se ven bien. — Estela habló honestamente. Aunque las hermanas seguramente tenían más de setenta años, su apariencia era vivaz. Su cabello cuidadosamente rizado era el de siempre, aunque ahora completamente plateado.

      —Es la emoción de viajar —dijo Margaret—. Decidimos seguir el ejemplo de la prima Flora y lanzarnos a la aventura. Tomamos el tren hasta el final para llegar al barco y lo hemos pasado muy bien.

      —Qué maravilloso. — Hasta donde Estela sabía, la pareja nunca había ido más allá de Inverness, aunque su famosa prima, Flora McTavish, era muy famosa por sus expediciones a territorio salvaje. Había pasado un tiempo considerable en los desiertos de Wadi en Jordania y Siria. Estela había logrado escuchar una de sus conferencias, al regreso de la Sra. McTavish a Londres, detallando el tiempo que pasó viviendo entre una tribu beduina.

      —¿Han estado recorriendo las ciudades en cada puerto de escala?

      Oona parecía un poco avergonzada. —Dimos una vuelta por el lugar cuando llegamos a Cádiz, pero hacía tanto calor como para asarnos. Decidimos que sería más conveniente permanecer a bordo y ver las vistas desde la comodidad de los sillones de la cubierta.

      —Muy sensato. —Estela sonrió para sus adentros mientras echaba hacia atrás una de sus ostras y se la tragaba. Supuso que la calidez del Mediterráneo debía resultar un poco abrumadora en comparación a la casi eterna niebla escocesa—. Aunque tal vez pueda tentarlas a bajar a tierra en este tramo de regreso. Nuestra primera parada es Bari. Podríamos ir juntas y encontrar una bonita plaza con sombra donde sentarnos.

      —Eso suena agradable —Oona parecía esperanzada—. Podríamos ver pasar el mundo desde un lugar agradable y tranquilo.

      —¡Sí! —Margaret intervino apresuradamente—. Es justo lo que hay que hacer. No nos apetecía tener que andar de un lado a otro con un grupo y teníamos mucho miedo de perdernos.

      —Entonces está arreglado. — Estela levantó su copa animándolas en un pequeño brindis—. Seré su acompañante. Nadie las meterá en un cesto de ropa sucia mientras yo las cuide.

      Oona miró a Margaret, antes de volver a mirar a Estela. —Nos preocupaba que fuera una posibilidad, después de lo que le pasó a Flora en su último viaje.

      Tres camareros eligieron ese momento para entrar y reemplazaron sus conchas de ostras vacías con una selección de entremeses fríos: aceitunas y alcachofas en escabeche, carnes en rodajas finas y caviar sobre galletas saladas, además de una selección de pescados diminutos. Hubo una pausa mientras probaban los bocados, pero Estela estaba demasiado intrigada para dejar pasar la referencia a las escapadas de Flora McTavish.

      —Cuéntame más. Espero que su prima no haya sufrido ningún inconveniente.

      Margaret bajó la voz en tono conspirativo. —¡Capturada por piratas y vendida a un harén turco!

      Estela casi se ahoga con la sardina que acababa de meterse en la boca.

      —¡Fue horrible! —Su otra madrina se inclinó hacia adelante—. Aunque, en cierto modo, fue bastante emocionante.

      —Naturalmente, Flora insistió en una ceremonia de matrimonio antes de permitir que su sultán tuviera algún trato con su persona —continuó Margaret—, aunque tal ritual difícilmente podría ser reconocido por la buena Iglesia cristiana.

      —Ella dijo que sólo cumpliría sus órdenes si él le daba el puesto de primera esposa —agregó Oona—, lo cual podría contar para algo, pero más bien molestó a sus otras diecisiete esposas.

      —¡Cielos! —Estela saboreó la bresaola. Se escuchaba que ese tipo de cosas sucedían —. ¿La rescató alguien de la embajada británica?

      —Oh no, en absoluto, aunque se hicieron algunas propuestas —respondió Margaret—. Flora dejó claro que estaba perfectamente feliz donde estaba, aunque el sultán era bastante exigente. Ella insistió en que estaba aprendiendo cosas que de otro modo nunca habría aprendido, desde dentro de la boca del león, por así decirlo. Dijo que le debía a sus hermanas exploradoras aprovechar al máximo la oportunidad.

      —Qué noble de su parte. — Estela se mordió el labio.

      —Por supuesto —continuó Oona—. Fue una verdadera lástima que la Real Sociedad Geográfica se negara a permitirle presentar sus artículos, aunque es cierto que sus hallazgos estaban algo más allá del alcance habitual.

      —Pero si algún diplomático no intervino en su favor, ¿cómo escapó? —Estela no podía ni empezar a imaginarlo.

      —Al parecer, muy en contra de su voluntad. Ella persuadió al sultán de que sus esposas debían recibir educación y ofreció sus propios servicios, comenzando con el latín y las primeras filosofías de los griegos, así como un curso de teoría matemática. — Margaret negó con la cabeza—. Las pobres intentaron envenenarla varias veces.

      —Bueno, Pitágoras no es para todos —concordó Estela.

      —Afortunadamente, las elevadas capacidades nasales de Flora la alertaron a tiempo —Oona se tocó la nariz.

      —Luego dejaron un áspid mortal debajo de su almohada, pero Flora tiene una habilidad maravillosa con los animales de todo tipo y lo convirtió en su mascota. Las mujeres no tuvieron más remedio que abalanzarse sobre ella una noche y amordazarla. Solo entonces fue cuestión de ocultarla entre la ropa de cama enviada a lavar. Después de unas horas arduas, se encontró depositada en un carguero que salía y... —Margaret se detuvo en medio de la oración, con los ojos fijos en algo detrás de Estela.

      Oona, igualmente ansiosa, parpadeó y se quedó mirando.

      Al girarse, Estela comprendió por qué. Si no hubiera estado sentada, habría corrido el riesgo de que le flaquearan las rodillas.

      Un escalofrío la invadió.

      Su pulso se aceleró.

      El deseo se apoderó de ella, en lo más profundo de su ser, enviando una avalancha de humedad entre sus muslos.

      Para colmo, sus pezones se pusieron firmes, como si alguien les hubiera dado a ambos un fuerte pellizco.

      El hombre que caminaba sobre la lujosa alfombra persa del salón comedor del barco era el espécimen más divino que jamás había visto. Exudaba un atractivo sexual crudo y delicioso, y se dirigía directamente a su mesa.
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      Lord Rockley habría dado media vuelta sin pensarlo dos veces, si no fuera por el hecho de que estaba hambriento. No quedaba ni una sola mesa vacía y no estaba de humor para entablar la obligatoria charla con extraños si se veía obligado a compartir.

      Debería haber ordenado la cena en su habitación, pero ya estaba aquí y cuanto antes tuviera un plato de rosbif frente a él, mejor.

      Una mirada atenta al salón le mostró un asiento a no más de diez pasos de distancia, donde tres damas parecían profundamente absortas en una conversación. Estaba lejos de ser ideal, pero, si hablaban entre ellas, podría llevar a cabo la comida en relativa paz. Rockley asintió con la cabeza al maître d', salió y casi había llegado a la mesa cuando la mujer de cabello oscuro que estaba de espaldas a él se giró.

      Se le cortó el aliento.

      ¿Se conocían?

      Pensó que no, porque no se le escaparía la presentación de una mujer tan hermosa como la que tenía delante.

      Sin embargo, había algo familiar en sus rasgos, o tal vez fuera su cabello: una nube de ébano sobre un cuello elegante, con mechones rizados sobre su nuca.

      Estaba mirando unos ojos de lánguida suavidad.

      Levantó la barbilla y abrió los labios. Le invadió el deseo de presionar con el pulgar allí, en el centro de su regordete labio inferior. Se la imaginó llevándoselo a la boca y succionándolo. Otra imagen apareció rápidamente sobre eso, y fue imposible evitar la hinchazón de su polla.

      Apenas doce meses antes, él le habría prestado toda su atención, pero, por muy atractiva que fuera, lo último que necesitaba era un enredo. Apartó la mirada y se obligó a dirigirse a las damas mayores.

      —Les ruego me disculpen. ¿Puedo pedir el favor de unirme a ustedes?

      —Por favor, hágalo.

      —Sería delicioso...

      Las respuestas de bienvenida llegaron sin dudarlo. El maître d' ya lo había alcanzado, a tiempo para escuchar la invitación de las matronas. La silla vacía fue retirada para recibirlo.

      Sin demora, se sentó. —Son demasiado amables.

      El maître d' estaba rondando. —Lord Rockley, se unirá a las señoritas McTavish y a la Sra. Bongorge.

      Rockley inclinó la cabeza al reconocer la presentación.

      —¡Qué delicia! —Una de las mujeres de cabello plateado se rio entre dientes —. Un caballero con título en la mesa y de apariencia tan majestuosa. Seremos la envidia de todas las damas del salón.

      —Oona, querida, lo tendrás corriendo hacia la puerta —reprendió la otra.

      —El placer es todo mío —. A su hombro apareció una botella de Borgoña Blanco, junto a un plato de pescado.

      —Espero que a Lord Rockley no le importe que le preguntemos si ha disfrutado de su viaje. —Oona McTavish volvió a aventurarse —. Aunque ni se me ocurriría presionarlo.

      La segunda señorita McTavish lanzó una mirada de reprimenda a la primera. —Me temo que mi hermana ha olvidado que ya no es una debutante buscando pretendientes en su primer baile. De verdad, Oona, deja que Lord Rockley disfrute de su comida sin que lo interroguen.

      Rockley no pudo evitar sentirse divertido. La pareja era bastante inofensiva y su acento escocés era agradable al oído. El lenguado al limón también estaba muy bueno, servido con brócoli de cabeza morada y patatas Chartreuse. Mientras las damas empujaban delicadamente los bocados en sus tenedores, él estaba a punto de terminar su porción.

      Complació a la curiosa señorita Oona McTavish con una respuesta. —Tenía negocios en Italia que ya están concluidos. Estoy de regreso, pero no tengo prisa. Pasar un tiempo en el mar me parecía atractivo.

      Rockley tomó un sorbo de vino y trató de no distraerse con el perfume de la Sra. Bongorge: una embriagadora mezcla de almizcle y especias. Era una elección inusual para una mujer, similar a la colonia que él prefería. Ella no había hablado, aunque él era consciente de que lo observaba.

      —Espero que no haya dedicado su tiempo exclusivamente a los negocios. —La languidez de su voz, rica y armoniosa, daba un aire sugerente—. Venecia, después de todo, es la ciudad del amor.

      Sus pestañas oscuras se movieron hacia arriba y él quedó atrapado en el túnel de su mirada. Tragó con fuerza. —Muchas ciudades llevan ese nombre. París, por ejemplo.

      —Venecia es más atractiva, ¿no cree? Hay muchas cosas ocultas y misteriosas; una perspectiva más convincente que el brillo obvio de la capital francesa.

      —Difiero de su criterio. —Se obligó a apartar la mirada—. Me temo que no soy del tipo romántico.

      La afirmación no era cierta. De todas las ciudades, Venecia tenía un atractivo perdurable, con su laberinto de vías fluviales y palacios antiguos. Especialmente de noche, la encontraba encantadora. Sin embargo, deseaba llevar la conversación hacia aguas más inocuas. Si se podía animar a las señoritas McTavish a que retomaran la narración de sus vidas, estaba seguro de que sus propios comentarios podrían reducirse al mínimo.

      De esta manera se despacharon los siguientes tres platos, hasta que las ancianas se declararon no solo demasiado llenas para disfrutar del postre, sino que necesitaban sus camas.

      Estaba a punto de disculparse de manera similar cuando le pusieron delante una fuente de melocotones asados, cubiertos con mascarpone y rociados con miel y licor de naranja.

      La Sra. Bongorge apenas había hablado desde su interacción anterior, y él se sintió seguro para disfrutar del plato antes de salir. Sin embargo, sólo había tomado un suculento bocado antes de sentir que algo le rozaba la pierna debajo de la mesa.

      —¿Una copa antes de dormir, Lord Rockley? Tengo una buena botella de brandy Vecchia Romagna en mi habitación. La vainilla es agradable al paladar, pero se complementa bien con las especias más oscuras. Estoy segura de que lo encontrará satisfactorio. —La mano de la Sra. Bongorge se posó, inequívocamente, sobre su muslo.

      La descarada invitación no podía dejar lugar a dudas y, a su pesar, se sintió tentado. Había pasado la última hora intentando no pensar en cómo se sentiría tener su boca y sus manos sobre él. El corte de su vestido no le dejaba ninguna duda de que sus pechos eran magníficos. ¿De qué tono serían sus pezones: rosa pálido o un carmesí más rojizo? Se imaginó derramándose allí, sobre su cremosa plenitud.

      Si permitía que su polla tomara la decisión, la tendría desnuda antes de que pudiera destapar el maldito brandy. Había muchas maneras de disfrutar unos de otros sin la consumación definitiva. Pero su mundo había cambiado, y también sus obligaciones. Ahora se mantenía bajo un estándar diferente.

      Suavemente, él apartó su mano. La forma más rápida de liberarse era a través de la honestidad. —Por mucho que me encantaría probar lo que está ofreciendo, tengo una cita en la iglesia para poco más de dos meses y una novia que merece algo mejor que un hombre que comparte sus favores libremente.

      Las cejas de la Sra. Bongorge se arquearon. —Qué noble, aunque una decepción para mí. Debo decir, y espero que no se ofenda, que no da la impresión de un hombre presa de un amor profundo.

      Rockley no tenía ninguna obligación de dar explicaciones. Sin embargo, ella le parecía una mujer capaz de leer a un hombre, independientemente de lo que dijera en voz alta. Siendo ese el caso, supuso que sentía su atracción por ella.

      —No es ese tipo de matrimonio —dijo simplemente—. La señorita Maitland estaba comprometida con mi hermano, aunque la ceremonia se retrasó por el duelo familiar de su parte. Hace un año, de manera muy inesperada, Frederick murió. Ella tenía veintitrés años cuando se comprometieron y pronto cumplirá veintiséis años. Sería cruel de mi parte negarle cualquier derecho sobre mí.

      La Sra. Bongorge parecía pensativa. —Es un gran dolor perder a un hermano. Por favor acepte mis condolencias. Pero su sentido del deber es excesivo, ¿no? ¿A menos que usted mismo sienta un gran apego por la dama? No vivimos en la época de nuestras abuelas. Si la dama es agradable y tiene buenos contactos, como imagino que debe ser, no le faltarán pretendientes.

      —Su ascendencia es perfectamente aceptable. —Habló con firmeza—. Su abuelo era el hijo menor de un baronet y, aunque su padre carece de un título hereditario, fue nombrado caballero hace una década por sus servicios a la industria: un logro por el que siento la mayor admiración. — Él frunció el ceño—. Pero esas consideraciones no significan nada. A la señorita Maitland se le prometió cierto estatus y sólo yo puedo enmendarlo.

      Su prometida poseía no solo un linaje respetable sino también una amplia dote, gracias al éxito del negocio de cerámica de su padre en Derbyshire. Sin embargo, Marjorie era una criatura tímida, sin los modales ni la apariencia necesarios para atraer a los hombres de la manera que él imaginaba que la Sra. Bongorge daba por sentado. Para ella, volver a entrar en el mercado matrimonial sería doloroso en muchos niveles.

      Los labios de la Sra. Bongorge, tan carnosos y sensuales, se apretaron en señal de desaprobación. —La están pasando como si fuera una enagua de segunda mano.

      —Yo no lo veo así y espero que no sea así como se sienta la señorita Maitland. Su compañía no es desagradable. Su carácter amable y su porte modesto propician una relación de amistad. Me han comentado que ella me encuentra igualmente tolerable. Le daré toda la libertad. La relación tiene mayores posibilidades de ser feliz.

      —¡Qué tortolitos serán! —Los ojos de la señora Bongorge brillaron—. ¿No se le ocurre que, bajo las alas de su dulce gorrión, puede esconderse un corazón anhelante? Ella merece algo más que esa insignificante consideración.

      El estallido lo tomó por sorpresa. En su opinión, no tenía ningún reproche. A su esposa no se le negaría nada, si él pudiera navegar en la única área que le preocupaba y engendrar a los hijos que sin duda ella deseaba.

      No es que los niños fueran una necesidad. Su hermano menor ya se había casado y tenía primos. De una forma u otra se aseguraba un heredero del título y del patrimonio. Pero la señorita Maitland, Marjorie, querría tener un hijo, supuso.

      En cuanto a él, opinaba que el matrimonio no era más que una parte de la vida de un hombre. Era natural que los intereses de una mujer se centraran en el hogar. Rockley Hall, situado cerca de la frontera con Gales, se consideraba en general impresionante, aunque algo carente de lujos modernos. Tenía la intención de darle rienda suelta a su esposa en la decoración, y ella podría recibir a cualquier número de invitados. Él, mientras tanto, pasaría la mayor parte de su tiempo en la ciudad. Naturalmente, la visitaría, pero no más de unos pocos meses al año. Sería adecuado.

      Por muy cautivadora que fuera la Sra. Bongorge, se había excedido. —Señora, no pretenda saber lo que se necesita para que mi futura esposa esté contenta. Me atrevo a decir que el temperamento de la señorita Maitland es muy diferente al suyo. —Dejó caer la servilleta sobre la mesa, se levantó, hizo una leve reverencia y se fue. Si alguna voz silenciosa e insistente susurraba que podría haber cierto grado de verdad en la declaración de la Sra. Bongorge, él dejaba de lado sus inoportunas molestias.

      Lord Theodore Rockley, undécimo Duque de Pembridge, se casaría con la señorita Maitland y ella sería tan feliz como él pretendía que fuera.
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      Una vez a salvo en su camarote, Estela tomó un cojín del diván, hundió el rostro en él y soltó un largo y sentido grito.

      Rockley había caído en su regazo como un regalo glorioso... y justo cuando más lo necesitaba. Era terriblemente decepcionante de su parte que resultara ser un pez frío, soltando todas esas tonterías caballerosas sobre reservarse para casarse con la prometida de su hermano muerto. Ella apostaba a que él dejaría a su novia de regreso a la propiedad familiar un mes después de la luna de miel, antes de tropezar sobre sus talones para correr hacia los burdeles. A pesar de que a los hombres les gustaba creerse nobles, los instintos más bajos tendían a prevalecer. Ella admitiría que había excepciones a la regla, pero eran más raras que los dientes de gallina.

      Un suave golpe en la puerta anunció la llegada de Antoinette y Estela se vio obligada a contenerse nuevamente. Había muchas cosas que compartía con su doncella, pero no estaba de humor para admitir su fracaso. Cuanto antes se desnudara y se metiera en la pequeña tina que llenaba un extremo del baño, antes tendría la oportunidad de aliviar algo de su frustración.

      Una vez en su bata, Estela abrió el brandy que esperaba compartir con el insufrible Rockley y se sirvió una gran medida. Antoinette se encargó del baño y añadió el aceite de azahar que prefería su ama. Con una reverencia, se fue, dejando a Estela disfrutar en paz.

      Una media hora completa sumergida bajo el agua perfumada, sumado a un poco de amor propio y el calor del brandy corriendo por sus venas, pusieron a Estela de un humor ligeramente mejor. Rockley estaba ausente, pero hizo un trabajo adecuado al evocar una imagen de él desnudo en su propio camarote. Se imaginó un torso finamente musculoso, un bonito vello en el pecho, engrosándose debajo del ombligo, y un miembro sólido que sobresalía maduro y firme desde su nido.

      Disfrutando de la sensación de poder que le daba el pequeño juego, continuó. Él estaría pensando en ella con una gran dosis de arrepentimiento, al darse cuenta de que había arruinado las cosas. Ahora estaba extendiendo su mano, tomándose en su puño firme, poniéndose más duro y cada vez más lubricado, mientras deseaba que ella estuviera con él.

      Habiendo logrado su objetivo, Estela dejó de lado la ensoñación y salió del baño. Había límites en cuanto a hasta qué punto deseaba insistir en el indigno Lord Rockley.

      Se sirvió otro brandy y se sentó ante el montón de correspondencia que se había ido acumulando. Tomar el bolígrafo en este momento no sería prudente, pero debería recordar lo que le esperaba. Había algo de su hermano, recordó.

      Charles la estaba invitando a Yardmore Court, la sede familiar en Hampshire, para la habitual reunión festiva. Habían pasado varios años desde que ella había asistido, pero él siempre preguntaba, lo cual era muy amable. No era culpa suya que Estela los encontrara a él y a su esposa bastante aburridos y pensara lo mismo de la compañía que tenían. Incluso sus hijos eran sorprendentemente dóciles. Esther, su hermana mucho menor, que recientemente había encontrado la felicidad conyugal en los brazos del propio vicario rural de Yardmore, estaba claramente cortada de la misma manera.

      Sólo Dios sabía cómo sus hermanos habían terminado siendo tan serios y sensatos. Parecía que sólo Estela había heredado las maneras alocadas de sus padres, saltando de fiesta en fiesta y de lugar en lugar, por no hablar de amante en amante.

      Quizá por eso había invitado a Matilde a unirse a ella el verano anterior. No se podía evitar admirar el espíritu aventurero de la niña.

      Tomando otro trago de brandy, Estela saboreó la suave riqueza en su lengua. Solo esperaba que la vitalidad de Matilde no fuera anulada por los límites del matrimonio, suponiendo que el matrimonio siguiera adelante.

      ¿Dónde estarían esas cartas ahora?

      Quemadas en el fuego de una chimenea, y no más que cenizas, esperaba Estela. Si el Conte Sforza estaba detrás de su desaparición, sería el mejor resultado. El tiempo lo diría y no había nada más que pudiera hacer al respecto.

      El siguiente sobre tenía una letra que le resultaba menos familiar. La parte trasera, donde su cuchillo ya había abierto el papel, llevaba el sello de la imprenta Dalreagh. Sacó el papel y leyó la propuesta una vez más. Escrita con la cuidada letra de la dueña de la pequeña editorial, la misiva iba al grano de manera refrescante, tal como recordaba que había sido la autora cuando se conocieron por primera vez, en una velada en Bloomsbury unas cinco semanas antes.

      

      
        
        Castillo de Dunrannoch

        Perthshire

        30 de agosto de 1905

        

        Mi querida Estela, sé que no te importará mi familiaridad.

        Qué gran placer fue para nosotros encontrarnos en la residencia de Vanessa y Virginia la otra noche. Como prometí, te escribo para pedirte un favor.

        Fue una sorpresa descubrir nuestra feliz conexión, aunque fuera de forma remota a través de tu bisabuela. Espero que puedas visitarnos en el castillo pronto, donde serás bienvenida y seguramente disfrutarás de la compañía de mi nieto y su nueva esposa.

        ¡Ahora, al asunto que nos ocupa!

        Como hermana de nuestro ilustre linaje, te pido que agregues tu experiencia al volumen que ha sido un honor para las mujeres de nuestra familia mantener en circulación durante estos cientos de años.

        Me refiero a "La Guía de la Dama para Todas las Cosas Útiles", cuya edición de bolsillo te di la noche de nuestro encuentro.

        Si bien el libro continúa vendiéndose en cifras satisfactorias, me resisto a admitir que han pasado casi dos décadas desde que el texto fue actualizado sustancialmente. Naturalmente, los tiempos cambian y me corresponde a mí asegurar que la guía iniciada por Flora Dalreagh, nuestra legendaria antepasada, siga siendo pertinente.

        Nuestra interacción me convenció de inmediato de que tú eres una candidata adecuada para abordar un segmento particular de los capítulos: a saber, los relacionados con el acto sexual.

        No te importará que hable con franqueza, porque no eres una mujer que dude en decir las cosas.

        Espero, muy sinceramente, que tanto tu inclinación como tu agenda te permitan aceptar el desafío y traer nuestro modesto libro al siglo XX.

        

        Con todo respeto y esperando tu respuesta,

        Lavinia Dalreagh

        Condesa Dunrannoch

      

      

      Desde su mesita de noche, Estela abrió el pequeño libro encuadernado en cuero, que Lady Dunrannoch había sacado del fondo de su espacioso bolso para entregárselo a su nueva conocida.

      De hecho, no era la primera vez que veía la pequeña y extraña colección, que parecía contener en gran parte remedios para las verrugas, los sabañones y otras afecciones desagradables. ¿No lo había estado leyendo esa joven tan peculiar, la señorita Mortmain? ¿O había sido el delicioso Sr. Burnell? La memoria de Estela le falló.

      En cualquier caso, lo había leído detenidamente durante aproximadamente una hora durante el interminable viaje en tren de camino a Venecia.

      El libro estaba seco como el polvo y ciertamente le vendría bien un poco de sexo. Faltaba gravemente algún consejo franco en ese departamento. Saber cómo drenar un absceso estaba muy bien, pero había habilidades más ventajosas. No había conseguido cuatro maridos extremadamente ricos sabiendo cómo tratar los forúnculos.

      Había algunas secciones prometedoras, pero escritas de manera demasiado vaga para ser de verdadera utilidad. Si uno tuviera la audacia de nombrar un capítulo como "Seducción", debería obsequiar al lector con al menos algunas pequeñas cosas que le hicieran agua la boca.

      En cuanto al capítulo titulado "Asuntos de dormitorio", Estela sólo pudo poner los ojos en blanco.

      
        
        Para aquellas que carecen de sentimientos cálidos hacia su marido, las actividades de cama son más para soportarlas que para disfrutarlas. Sin embargo, permítele tantas libertades como puedas, incluso cuando sus prácticas puedan ir en contra de tus propias inclinaciones. Sólo asegúrate de que no te haga daño y, con el tiempo, podrás disfrutar de lo que al principio te pareció aborrecible.

      

      

      Supuso que había algo de verdad en ello. El último marido de Estela, ya muy avanzado en años, había estado confinado en cama durante la mayor parte de sus siete meses de matrimonio. Había cumplido con sus deberes de esposa en la medida requerida, considerando el frágil estado de salud de él. Afortunadamente, Ephraim había preferido en gran medida que le leyera y se había contentado con que le recitaran La Ilíada traducida en lugar del griego original. Oportunamente, se había quedado dormido en algún lugar del libro decimotercero, justo cuando Zeus por fin se despedía del campo de batalla.

      Ella había atendido discretamente sus propias necesidades físicas durante ese tiempo, con la ayuda en gran medida de dos de los lacayos más guapos empleados en su residencia de Londres. Estela sabía que era mala, aunque no hasta los huesos. Los maridos eran útiles para muchas cosas, pero era imprudente confiar en ellos para satisfacer las necesidades sexuales, especialmente cuando se casaba con hombres mucho mayores.

      Había un fragmento que mencionaba a los amantes, pero ella se burló al leerlo.

      
        
        Un amante nunca debe ser elegido como un bocado en una cena buffet. El breve placer de unir carne no es nada comparado con la satisfacción más profunda de un amante que habla a la mente y al corazón. Cuando la pasión física se une a la compatibilidad emocional e intelectual, una pareja puede entablar una relación de por vida sin arrepentimiento.

      

      

      Realmente, como si uno entablara una aventura con la intención de mantener el objeto de su lujuria cerca durante más de unos pocos meses, como máximo. Los amantes cumplían un propósito específico. No había ninguno de los suyos con quien hubiera querido prolongar la relación.

      En cuanto a los maridos, caían en una categoría completamente diferente y podían ser descontados. Se consideraba afortunada de que todos sus matrimonios hubieran sido breves, incluso aunque, hasta cierto punto, hubiera querido a cada uno.

      ¿Y qué significaba "hablar a la mente y al corazón"?

      ¡Tonterías sentimentales!

      A las jóvenes de hoy les vendría mejor saber cómo podían obtener su pastel y comérselo, disfrutando como deseaban y evitando repercusiones desagradables. Estela tenía mucha experiencia en ese frente.

      Su primera inclinación había sido rechazar la propuesta de Lady Dunrannoch, pero algo en el proyecto la atraía. Si la condesa quería que el libro se llevara a la nueva era, sin duda haría todo lo posible para complacerla y divertirse un poco en el proceso.

      Oh sí. ¡Ciertamente podemos mejorar esto!

      Estela arrojó el libro sobre la colcha.

      Y si Lord Rockley es tan impresionante en el dormitorio como estoy segura de que es, me proporcionará justo el tipo de inspiración que necesito.
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        * * *

      

      Estela cerró los ojos con fuerza contra el sol de la mañana que penetraba las cortinas. Sería otro día hermoso y el mar estaba en calma, pero de todos modos su cabeza daba vueltas. Todavía era temprano y no se oían voces desde la cubierta, solo el graznido ocasional de las gaviotas que rondaban constantemente.

      Había bebido más de lo prudente la noche anterior. El brandy había sido un error particular.

      Si Rockley hubiera seguido el juego y hubiera regresado con ella para lo que sin duda habría sido un juego divertido, ahora estaría despertando sintiéndose tranquila y maravillosamente en paz. Tal como estaban las cosas, tenía un martilleo bajo en las sienes, su estómago gorgoteaba incómodamente y los objetos que sabía que estaban estacionarios giraban a una velocidad desagradable.

      Se preguntó vagamente si Rockley estaría sufriendo un dolor de cabeza similar. Más bien esperaba que así fuera, excepto que no recordaba que hubiera bebido mucho la noche anterior. Había estado deprimentemente sobrio. ¡El muy pedante! Si se hubiera relajado un poco, tal vez no habría sido tan mojigato con respecto a su propuesta.

      Con cautela, se sentó y sirvió un poco de agua de la jarra que había en su mesita de noche. Al beberla, se sintió un poco mejor. Empujó las almohadas hasta colocarlas en una posición más cómoda, cerró los ojos y volvió a quedarse dormida.
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        * * *

      

      Se escuchó un golpe. Por un breve momento, tuvo la idea de que era Rockley, como si el altercado de la noche anterior nunca hubiera sucedido y él finalmente hubiera venido a buscarla.

      —Soy yo, querida. ¿Estás despierta? —La voz de Margaret atravesó la puerta.

      —Sólo un momento. —Estela sacó las piernas y se puso la bata. ¿Qué hora era? Su cabeza estaba inmensamente mejor. El movimiento giratorio se había ido por completo. Solo su barriga todavía se sentía un poco peculiar. Al abrir la puerta, dio un paso atrás para permitir la entrada a su madrina.

      —Gracias a Dios. —Margaret miró a Estela críticamente—. Nos preguntamos si estabas bien. Esa doncella tuya está sentada en una tumbona aquí afuera, tomando el sol. Me dijo que intentó despertarte tres veces sin éxito. Veo que estás bien, aunque no pareces muy descansada.

      Margaret se llevó la mano a la boca y abrió mucho los ojos. —¿Acaso tú…? —Su imaginación claramente se movía a un ritmo acelerado—. Nos percatamos que no dejaban de mirarse el uno al otro. Fue parte de la razón por la que Oona y yo nos retiramos, pero no anticipamos… —Su mirada se movió rápidamente a su alrededor, como si esperara ver a Rockley sorprendido en medio de la acción coital.

      —¡Margaret! —Estela contuvo la risa—. ¡Qué cosas imaginas!

      Margaret se sonrojó. —Puede que sea una solterona, pero no soy del todo verde para las costumbres del mundo. Lord Rockley es muy guapo y está claramente cautivado. Sólo me sorprendió pensar que podrías haberte lanzado a hacer travesuras con tan corto tiempo de conocerse.

      —Eso sería escandaloso —Estela enmarcó sus rasgos en una apariencia de seriedad.

      —Sin embargo, las acciones impulsivas a veces pueden animar a un hombre a expresar sus sentimientos —añadió rápidamente Margaret—. No descartaría por completo tal curso de acción.

      —Simplemente me he quedado dormida y estoy muy sola. Por muy bonito que sea Lord Rockley, no me interesa como perspectiva a largo plazo y el sentimiento es mutuo, te lo aseguro. —Por más liberal que pareciera su madrina, Estela no creía que toleraría atraer a un hombre a la cama sin ningún motivo más allá de la búsqueda descarada de placer.

      Margaret arqueó una ceja. —¡Pamplinas! No lo creo ni por un minuto. ¡Un caballero elegible con un ducado! Sí, es verdad. Revisé la biblioteca del barco inmediatamente después del desayuno, lo cual nos sorprendió mucho que te perdieras. Hay un volumen nuevo de Debrett y ahí está él, Lord Theodore Rockley. Qué nombre tan romántico y tierras cerca de Monmouth. Es un lugar hermoso, aunque carece de la majestuosidad de las Tierras Altas.

      —Has estado ocupada —Estela se cruzó de brazos.

      ¿Cómo no había reconocido el nombre? ¿Era porque la finca estaba cerca de Gales, un lugar al que no se había molestado en viajar? Eso o su memoria estaba fallando. En cualquier caso, era intrascendente. La afirmación de Margaret de que estaba "cautivado" era producto de las ilusiones de su madrina.

      Margaret parecía haber recuperado la compostura. —Simplemente digo lo que veo. Todavía no estás en tu vejez, pequeña Estela, y si un duque perfectamente agradable quiere presentarte sus respetos, espero que no hagas caso omiso.

      Ella resopló. —De cualquier forma, no diré más. Vine a decirte que Oona y yo hemos hecho algunas amigas mientras dormías toda la mañana: la Sra. Titby-Titton y su hija Tabitha. Nos preguntaron si nos gustaría unirnos a ellas para echar un vistazo a Bari. Son viajeras experimentadas, por lo que sé, aunque no en la liga de Flora, naturalmente. Espero que no te importe que vayamos sin ti. Supuse que tal vez no estarías dispuesta a escoltarnos.

      La conciencia de Estela se removió. Había prometido llevar a sus madrinas a tierra. En lugar de eso, se había embriagado hasta el fondo y se había olvidado por completo de la excursión. No había sido su mejor momento.

      —Por supuesto que deberían ir. —Tomó la mano de Margaret y le dio un pequeño apretón—. Lamento haber sido tan desconsiderada. Se los compensaré. Mañana anclamos en Port Messina. No podemos perdernos Sicilia.

      —No te preocupes. —Margaret devolvió la presión de los dedos de Estela—. Me preguntaba si preferirías pasar la tarde en compañía de alguien más cercano a tu edad. Así que no te preocupes por nosotras. Lo pasaremos muy bien. —Bajó la barbilla y miró fijamente a Estela—. Ahora vístete, querida. Una nunca sabe lo que le deparará el día y no hace daño lucir lo mejor posible, ¿verdad?

      Estela se sintió extrañamente animada.

      Cuando, por casualidad, se encontrara con Lord Rockley, tenía la intención de mostrarse en todo su esplendor.
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      Rockley ya había dado once vueltas a la cubierta. Volvió a mirar su reloj y se preguntó cómo se las había arreglado para no verla. Estaba seguro de que la Sra. Bongorge no se había reunido con las señoritas McTavish para desayunar; tampoco la había observado abandonar el barco para desembarcar.

      Si permaneciera en su habitación, seguramente debía salir en algún momento deseando tomar el aire. Sólo tenía que vigilar. Luego la interceptaría y...

      ¿Y qué exactamente?

      ¿Disculparse? Su elección de palabras con ella había sido desafortunada. No acostumbrado a que lo desafiaran, tal vez había reaccionado de forma exagerada.

      Ella estaba en su derecho de hablar como mejor le pareciera, sin importar si esa opinión le irritaba. Además, era consciente de que su reacción era un indicio casi exclusivo de su conciencia atribulada respecto de la señorita Maitland.

      Con la fecha de la boda acercándose, varias preocupaciones lo asaltaban silenciosamente. No podía imaginárselos sentados uno frente al otro en la mesa, entablando una conversación ligera. De hecho, era difícil pensar en ellos como marido y mujer en cualquiera de las situaciones sociales habituales. No tenía idea de sus preferencias en cuanto al teatro, la música o el arte. ¿Sabía siquiera qué poetas y novelistas admiraba?

      Ese era su propio fracaso. Había sido negligente al no hacer mayores esfuerzos. Se había puesto en el lugar de Frederick tan rápidamente, haciendo lo que consideraba moralmente correcto, que no había pensado si él y la señorita Maitland eran adecuados.

      Las declaraciones de la Sra. Bongorge habían sido impertinentes, ya que el asunto no era de su incumbencia; y, sin embargo, tal vez su misma distancia del asunto le daba objetividad.

      Trató de recordar la reacción de la señorita Maitland cuando inicialmente hizo su oferta. Las propuestas de matrimonio generalmente ocurrían en un ambiente alegre, mientras que ambos habían estado sumidos en el dolor por el fallecimiento de Frederick; eso había complicado las cosas. Ella había pedido tiempo para pensar, pero envió una nota de aceptación no más de un día después. Él lo había tomado como una señal de que sus acciones eran absolutamente correctas pero, por supuesto, ella habría seguido el consejo de sus padres. La respuesta había sido tanto de ellos como de ella.

      Rockley se acercó a uno de los bancos dispuestos a lo largo de la terraza del paseo y se sentó, contemplando la vista. El puerto tenía una pintoresca curva que reflejaba la vista en sus tranquilas aguas: altas palmeras y villas de piedra de un blanco reluciente.

      Nunca había visitado Bari. Si no fuera por su deseo de hablar con la Sra. Bongorge, habría bajado a tierra. Si ella apareciera, todavía habría tiempo. Podrían explorar juntos.

      Apartó ese pensamiento. Simplemente deseaba disculparse. Cualquier otra cosa complicaría A pesar de sus palabras cruzadas, ella lo tentaba de una manera peligrosa. Para su vergüenza, su imaginación había estado llena de ella mientras satisfacía la excitación con la que había despertado.

      Debería pensar en la señorita Maitland, si es que iba a pensar en alguien... pero sólo podía imaginarla alejándose de él, luciendo horrorizada. Se había estado diciendo a sí mismo que arreglaría las cosas de alguna manera. Muchas personas que se casaban comenzaban como extraños. Con el tiempo se podría formar un vínculo más estrecho. Sin embargo, persistía una dificultad fundamental, tal vez insuperable, en todos los sentidos de la palabra.

      No podía sentarse allí, fingiendo que esperaba a la Sra. Bongorge simplemente para disculparse. Sabía en su corazón lo que deseaba discutir. Sin duda la sorprendería, pero tenía la sensación de que, si alguien podía ayudar, sería esta mujer.

      Ese pensamiento lo emocionaba mucho más de lo que debería.
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        * * *

      

      Era demasiado tarde para desayunar y demasiado temprano para almorzar. Sin embargo, el Maître d' sentó a Estela en un rincón tranquilo del salón comedor donde ella podía pedir varios platos, acompañados de una taza de café humeante. Ahora que su estómago se había calmado, se sentía excesivamente hambrienta. Una vez fortificada, tenía intención de dar una vuelta por la cubierta. Si se topaba con el duque, mucho mejor.

      A pesar de haberse despertado en tan mal estado y tener muchas cosas en la cabeza, estaba bien arreglada, ayudada en gran medida por la cuidadosa elección de su vestimenta. El rígido tafetán blanco con rayas de color rosa frambuesa resaltaba el rosa de sus mejillas, mientras que su sombrero, colocado alegremente y con una cascada de peonías en plena floración en la parte superior, proporcionaba el toque final perfecto.

      Para su inmensa satisfacción, parecía que no tenía necesidad de buscar al caballero que permanecía en su mente, porque apenas había probado unas natillas cuando él apareció por su propia voluntad. Él no la vio al principio, lo que le dio a ella la ventaja de evaluarlo. Con su traje de noche, se veía tan guapo como todos los hombres. Esta mañana (ella creía que todavía era antes del mediodía) se veía aún más delicioso, vestido con un traje de lino color crema de tres piezas, combinado con una impecable camisa blanca.

      Rockley intercambió algunas palabras con el Maître d', quien asintió discretamente en su dirección. Localizándola entre las palmeras del salón, se acercó. —Sra. Bongorge —un surco le arrugó la frente, mientras observaba los diversos platos que la rodeaban— está comiendo.

      Ella sonrió por encima del borde de su café. —Al ser este el comedor, es la actividad más habitual.

      —En efecto. —Parecía incómodo, lo cual le sentaba muy bien.

      —¿Quería hablar de algo? —Ella tomó un sorbo de la bebida.

      —Sí quería. Es decir, quiero. —Definitivamente estaba retorciéndose—. Anoche mis modales estuvieron fuera de lugar; mejor dicho, fui grosero. Un caballero no pierde los estribos, ni se aparta de una dama con palabras cruzadas entre ellos. Hablé apresuradamente y me disculpo muy sinceramente.

      Estela dejó la taza y le dedicó una de sus sonrisas más encantadoras. —Acepta, entonces, que entiendo una parte de lo que su señorita Maitland puede estar sintiendo, a pesar de que nuestros temperamentos sean "muy diferentes".

      —Usted es una mujer y también lo es la señorita Maitland. —Se quitó el sombrero y lo sostuvo ante él.

      —¡Qué observador!

      —Como tal, necesito su ayuda. —Él la miró con la mayor sinceridad.

      —¿Y su primer pensamiento fue recurrir a mí? —Por un momento, ella quedó estupefacta.

      Una disculpa, eso esperaba; una solicitud de su ayuda era inesperada. No era un acontecimiento desagradable. Ser necesaria, en cualquier puesto, le daba ventaja, que era una posición que ella prefería. También le daba la oportunidad de tentarlo, sólo un poco.

      —Debe conocer a muchas mujeres: hermanas, tías... ¿incluso amigas?

      —Las últimas personas en las que deseo confiar son las de mi círculo íntimo. —El duque estaba plisando el ala de su sombrero entre sus manos. Si continuaba, sería bastante inservible.

      —Para ser franco, hay aspectos de mi próximo matrimonio que me hacen reflexionar. —Él suspiró—. Estoy nervioso.

      Estela estaba intrigada. La noche anterior había dado la impresión de estar muy decidido en sus planes, pero un hombre seguro de sí mismo no admitía su ansiedad.

      —Por favor, —señaló la silla a su lado— déjeme servirle un poco de este excelente café. —Afortunadamente, tenía a la mano una segunda taza—. ¿No le importa si sigo con mi desayuno? —Tomó su cuchillo sin esperar su respuesta y decapitó cuidadosamente un huevo cocido, antes de mojar una vara de espárragos en su interior.

      Rockley añadió un poco de crema a su café y lo mezcló bien. Mucho más de lo necesario. Un pequeño tic apareció en su mandíbula.

      —Es totalmente bienvenido a verme comer, pero sería mejor que me explicara lo que tiene en mente. De lo contrario no puedo ser de ayuda. Se lo aseguro, nada me sorprenderá. He tenido cuatro maridos. — Estela procedió a morder la punta de la delicada lanza verde.

      Casi imperceptiblemente, Rockley hizo una mueca. —Tenía el presentimiento de que tendría experiencia a la que recurrir.

      Estela difícilmente podía sentirse ofendida por su insinuación, dada su atrevimiento de la noche anterior.

      —Vamos, escúpalo o me aburriré de usted. A una mujer le gusta que un hombre sea decisivo. Puede considerarlo, por así decirlo, como mi primer consejo matrimonial. —Con cierta presunción, tomó más espárragos, puliendo los tallos y la yema.

      Su mirada se posó en su taza de café. — Para decirlo sin rodeos, estoy excepcionalmente bien dotado. Es vulgar mencionar esas cosas, pero ahí estamos.

      —Cómo deberían ser todos los hombres de la nobleza. —Estela hizo a un lado su cáscara de huevo ahora vacía. Acercó el siguiente plato, que contenía una selección de embutidos—. Un patrimonio rico y una cartera de inversiones inteligentes no son nada de qué avergonzarse. Estoy segura de que la señorita Maitland estará encantada.

      —Me malinterpreta. —Rockley cogió su taza y luego la volvió a dejar bruscamente en el platillo—. Cuando hablo de mi dotación, no me refiero solo a lo financiero.

      A punto de perforar una pequeña y delgada salchicha Barese, Estela hizo una pausa. —El activo más atractivo de todos.

      —No considero que esto sea una ventaja. Todo lo contrario. Si entendiera lo difícil…

      —Vamos, por favor. —Estela levantó la salchicha con el tenedor y le dio una vuelta pensativa—. Todos los hombres creen que tienen enormes apéndices y que las mujeres son flores frágiles que serán aplastadas si muestran su verdadero deseo. Déjeme ver... alguna actriz, o quizás una cantante de ópera, le ha convencido de que su porra es terriblemente grande. "¡Oh, Su Excelencia, usted es demasiado, demasiado grande! ¿Cómo lo haré…?". Todo el tiempo, sus piernas estaban firmemente sujetas alrededor de sus nalgas ducales, instándole a seguir.

      Parecía alarmado, mirando alrededor de la habitación. El salón permanecía vacío excepto por ellos y el Maître d', que estaba acomodando un arreglo floral en el otro lado de la habitación. Aun así, Rockley respondió en un susurro. —Baje la voz y deje de jugar con esa salchicha; métasela en la boca o déjelo en el plato.

      Estela sonrió. Depositó el delgado Barese y reemplazó el bocado con una salchicha particularmente gorda, colocada en el plato junto al salami y la mortadela. —¿Es esto más parecido? Bastante corpulento, pero ciertamente manejable.

      —¡Usted es imposible! —Rockley se pasó una mano por la frente—. Olvide lo que dije. De hecho, olvide que alguna vez nos conocimos. No volveré a molestarla. —Pareciendo molesto, hizo ademán de levantarse.

      —¡No sea tan infantil! —Estela golpeó fuertemente la mesa con el mango de sus cubiertos—. Otro consejo matrimonial para usted; a las mujeres les gusta el hombre que persevera. Las rabietas son cosa de bebés. ¿Me está diciendo que cree que es tan grande en ese departamento que su novia no podrá...?

      Rockley entrecerró los ojos, pero permaneció donde estaba. —¿Acomodarme? Sí. —Se dio cuenta de que estaba apretando los dientes—. Siempre ha sido un problema. Incluso con... —Volvió a desviar la mirada, claramente demasiado avergonzado para articular lo obvio.

      —¿Incluso con mujeres que están acostumbradas a complacer a todo tipo de clientes y a todo tipo de solicitudes? —Estela, disfrutando inmensamente, mordisqueó la parte superior de la salchicha—. Supongo que uno tiene que proteger las herramientas de su oficio. Pero, seguramente, debe haber alguien lo suficientemente valiente como para intentarlo.

      Difícilmente podía ser tan colosal como para que ni una sola mariposa nocturna en todo Londres se atreviera a enfrentarse a él. Como visitante habitual de las veladas del demi-monde, conocía a muchas mujeres que verían su supuesta "aflicción" como un desafío tentador. Su propio interés se estaba despertando en la misma línea.

      Estaba sonrojado. —Se hicieron intentos. En mi juventud, no me di cuenta del tamaño de la… ah… la anomalía.

      La situación se hacía cada vez más irresistible. Se le ocurrió una idea, tan tremendamente impactante que casi se atragantó con el bocado que estaba masticando. El estatus y la conveniencia de Rockley eran incuestionables. A pesar de estas muestras de molesta timidez, resultaría tentador para mujeres de todas las edades y tendencias; atractivo para su propio sexo también en la mayoría de los casos, apostaría.

      ¿Realmente le estaba diciendo que nunca había cometido ese acto?

      ¿Qué era, a todos los efectos, virgen?

      Por lo que parecía, había experimentado lo suficiente como para tener alguna experiencia sexual. ¡Pero nunca haber conseguido la penetración! Ella estaba incrédula.

      ¿Y él pensaba que ella podría ayudar?

      Debía creer que ella era la puta más grande del continente si tenía esperanzas de que ella tuviera éxito donde las putas experimentadas habían fracasado.

      ¡Qué descaro!

      Ella volvió hacia él unos ojos llameantes. Debería darle una buena bofetada en la cara o clavarle el tenedor, que todavía apretaba, y además con bastante fuerza.

      —No tengo ninguna forma de saber que usted sea complaciente en ese sentido.

      Parecía adecuadamente alarmado. —Hace mucho que acepté que nunca "conoceré" completamente a una mujer, en el sentido bíblico. Hay otras cosas que son posibles y debo contentarme con ellas. De hecho, algunas de ellas son extremadamente placenteras… —Tosió tímidamente—. Es sólo que, mi primer deber para con mi esposa debe ser darle un hijo. Ella querrá una familia y, aunque hay muchos primos varones dispuestos a tomar el título tras mi fallecimiento, sería agradable pensar que un hijo de mi propia línea tendría ese privilegio.

      Estela lo miró fijamente a los ojos. —¿Entiende cómo una mujer llega a tener descendencia de un hombre? ¿Qué ciertas cosas son necesarias?

      —La mecánica está a mi alcance. Simplemente pensé que tal vez tendría una idea o dos de cómo la semilla, —tosió de nuevo— podría ser entregada, por así decirlo, al vientre del barco, sin llegar al fondo de la bodega.

      Estela no sabía si reír o llorar por él; el hombre parecía terriblemente agonizante. —Si vamos a discutir esto, no podemos hablar de copulación en términos náuticos. —Ella luchó por mantener una cara seria—. La polla y el coño bastarán, o la funda si lo prefieres, y la señorita Maitland (que el cielo la ayude) llevará a su hijo en su vientre.

      Sopló sus mejillas con un largo suspiro. —Muy bien. Es mejor hablar claro. Pero la pregunta es: ¿tiene alguna sugerencia?

      Aunque no era un tema que Estela hubiera considerado jamás, su instinto era estar a la altura del desafío. Además, no había manera en la Tierra de que ella dejara pasar la oportunidad de echarle un vistazo a este supuesto leviatán de miembro.

      No era su culpa que su naturaleza perversa concibiera varias otras cosas que quería hacer además de mirar. Después de todo, la señorita Maitland todavía no era su duquesa y, si Estela lograba encontrar una solución, sería la señorita Maitland la que se beneficiaría.

      No se podía esperar que una hiciera todo lo posible para ayudar sin algún tipo de beneficio para sí misma. Solo las monjas y los misioneros eran tan altruistas, y Estela dudaba que incluso ellos fueran totalmente desinteresados.

      Estela apuró lo último de su café. —Camarote veintisiete en media hora. Estaré esperando. —Sin mirar atrás, salió, con la plena confianza de que Su Excelencia seguiría el rumbo de sus enaguas y que no llegaría ni un minuto tarde.
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      El pasillo estaba vacío. Todo estaba en silencio, excepto por el leve zumbido de las luces eléctricas.

      Rockley hizo una pausa antes de llamar. ¿Qué estaba a punto de hacer? Se sentía demasiado atraído por la mujer que lo esperaba. En cuanto a su interés, no cabía duda. Era una seductora, acostumbrada a salirse con la suya. No tenía la intención de alinearse con esos planes, pero era un hombre de carne y hueso.

      Bien podría ser ella quien encontrara una solución, pero ¿a qué precio?

      Al estar anclado, no se notaba ningún movimiento en el barco. Podría estar en el pasillo de cualquier hotel de Londres. Lo asaltó una imagen de un futuro en el que podría encontrarse muchas veces como ahora. ¿Cuántas veces llegaría a la puerta de alguien que no fuera su esposa, buscando comodidades que no podía pedir en el lecho conyugal?

      Un cuchillo se retorció en su estómago.

      ¿Así es como sería?

      A pesar de todas las buenas cualidades de la señorita Maitland, su instinto le decía que nunca la desearía de esa manera. También le dijo que ella no sentía tanta atracción hacia él. Era un pensamiento miserable.

      Hasta entonces, su vida había sido tan plena que había prestado poca atención al matrimonio. Cuando le pasaba por la cabeza, concebía la idea a través de unas gafas teñidas de rosa. Alguien que compartía su espíritu aventurero y que no tenía miedo de mantenerse firme, pero que también era leal y compasiva. Alguien con un perverso sentido del humor, tenacidad y fuerza de voluntad, pero que también se mostraba suavemente complaciente y le permitía adorarla en el dormitorio. El entusiasmo por cumplir todas sus sucias fantasías sería la cereza que consumiría con avidez.

      Una mujer así no existía.

      Incluso si lo hiciera, no significaba que él la mereciera. La naturaleza de su trabajo lo sacaba muchas veces del campo, poniéndolo en peligro.

      La señorita Maitland podría realmente alegrarse de que la dejaran sola durante meses, pero la mujer que él imaginaba como su alma gemela nunca querría separarse de su lado. ¿Cómo se sentiría entonces ella, aparentemente abandonada?

      Rockley apoyó la frente en la puerta.

      Eran ensoñaciones vanas. Además, estaba postergando las cosas, postergando el momento en que pretendía llamar a la puerta y entregarse en manos de la fascinante Sra. Bongorge. Algo le decía que ella era su mejor esperanza y, si se marchaba ahora, se arrepentiría.

      Sólo esperaba poder sortear la tentación que ella representaba.
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        * * *

      

      Cuando se abrió la puerta, Rockley cayó hacia adelante y se encontró casi nariz con nariz con la dama. Estaba apoyándose en el hombro de la Sra. Bongorge, lo que le impidió caer por completo; su otra mano se había plantado firmemente sobre su pecho. Ella ya no llevaba la chaqueta, de modo que la palma de su mano ahuecaba su pecho izquierdo a través de la fina muselina de su blusa.

      —Un poco atrevido de su parte, Lord Rockley. Podría ser mejor esperar hasta que haya cerrado la puerta antes de saludarme con tanta energía. —Un brillo travieso iluminó sus ojos.

      Retiró ambas manos, murmurando disculpas.

      No era propio de él ser torpe o zurdo, pero algo en ella lo desconcertaba.

      Lo hizo entrar y cerró la puerta silenciosamente. Ella había adivinado, él se dio cuenta, que se había quedado afuera.

      —Siéntese. —Señaló el sillón mientras se colocaba frente a él en un taburete acolchado.

      La habitación estaba bastante ordenada, aunque llena de parafernalia femenina. Frascos de fragancias y lociones se alineaban en el tocador detrás de ella. Colgando de un gancho en la puerta del armario había una bata hecha de una tela frondosa. Últimamente había visto a alguien más usando un vestido similar, aunque no sabía dónde. El diseño debía estar de moda, aunque era inusual por ser de un tono de verde tan oscuro.

      A un lado estaba el sombrero que había estado usando antes y la alegre chaqueta a rayas.

      Se escuchó un crujido de tela mientras se arreglaba las faldas. —Si espera ver un montón de ropa interior o un camisón endeble colgado del poste de la cama, me temo que se decepcionará. Mi doncella es bastante meticulosa.

      Sonrojándose, dejó de andar torpemente. Era culpable de los cargos.

      Se había mostrado reacio a simplemente mirarla, pero lo hizo ahora y sintió que su pulso se aceleraba. La sencillez de la blusa, adornada sólo mínimamente con encaje, no hacía más que llamar la atención sobre la belleza de quien la llevaba. Su tez era la de una rosa inglesa, mientras que la oscuridad de su cabello, recogido en exuberantes ondas, hablaba de una herencia más exótica. En cuanto a esos ojos danzantes, que parecían estar siempre riéndose de él, no podía decidir exactamente el color. Algún tono de verde, aunque salpicado de calidez, como si procediera de la sombra del sol. Con las cortinas de su ventana descorridas, la habitación estaba bañada en oro filtrado.

      —¿Lord Rockley? —Ella llamó su atención una vez más—. ¿Deberíamos empezar? Tenemos mucho terreno por recorrer. Sugiero que comencemos con una evaluación de la situación. Tengo preguntas que espero que responda con franqueza antes de pasar a un enfoque más práctico. —Si no se equivocaba, su mirada descendió poco a poco hasta detenerse cerca de su ingle.

      Adoptó una actitud profesional. —Primero, debería haber reglas. Al tratarse de un acuerdo muy inusual, ambos deberíamos ser conscientes de nuestra posición.

      —Si lo desea. — Ella respondió dulcemente—. Estoy contenta de serle útil, como mejor le parezca.

      —¿Estamos de acuerdo entonces en que no habrá emociones involucradas? Sé que a las mujeres les gusta tener sentimientos.

      —Nos gusta, pero prometo no dejarme llevar por la idea de estar enamorada de usted. Eso sería bastante contrario a mis planes para este viaje, por no hablar de mi futuro inmediato y a largo plazo.

      —Muy bien. —Era un alivio, aunque su enfoque sensato era mucho más directo de lo que él había anticipado—. Sin embargo, podría ser una buena idea usar nuestros nombres de pila, ¿no cree?

      Apoyó un dedo en su barbilla. —Un simple "Madame" me servirá, si mi nombre de casada es demasiado complicado. Por lo demás, soy Estela. Por mi parte, me conviene perfectamente llamarlo "Su Excelencia".

      —No va conmigo. —No pudo evitar ser brusco. Todavía tenía que acostumbrarse a su nuevo estatus y no le gustaba. Escucharlo sólo le hacía pensar en su hermano o en su padre. No era una dirección que jamás hubiera pensado asociar consigo mismo. Además de eso, había una gran burla en su forma de hablar—. Prefiero simplemente Rockley, o Theo, si así lo desea.

      —¿Theodore? ¿Un regalo de Dios? Qué apropiado, —sus labios se torcieron en forma burlona— considerando todo.

      —Como dije antes, considero mi condición más una maldición que una bendición. —Había mucho en juego en lo que sucediera a continuación en esta sala. Ella había dicho que tenía algunas ideas que presentar. Si tuvieran éxito, se quitarían un gran peso de encima. Si no…

      —Debes saber que a un hombre no le gusta considerarse un fracaso. — Apoyando los antebrazos sobre las rodillas, mantuvo la mirada fija en el suave pelo de la alfombra persa—. Si no puedes resolver este problema (o ayudarme a resolverlo yo mismo, debería decir), es una cruz que probablemente cargaré para siempre.

      —Entiendo. —Su tono se volvió repentinamente serio. Ella se inclinó hacia adelante y le tocó la mano ligeramente—. Ten la seguridad de que recibirás mi consejo con toda seriedad.

      Respiró hondo y volvió a sentarse erguido.

      —Ahora, lo primero es lo primero. —Ella le dedicó una brillante sonrisa—. Mucho de lo que te enseñaré concierne más a tu novia que a ti mismo. Es ella a quien hay que tranquilizar. Debes tomarte el tiempo para prepararla, para seducirla y excitarla, para hacerla sentir querida y deseada.

      Él asintió. No sería una tarea fácil, pero le debía a Marjorie hacer lo mejor que pudiera. Sobre todo, no podía arriesgarse a hacerle daño. Para tener siquiera una posibilidad de realizar el acto lo suficiente como para permitir la concepción, ella necesitaría permitirle las libertades del lecho conyugal.

      —Sería de gran ayuda si tu novia también recibiera algún consejo honesto. Uno esperaría que su madre se ocupara del asunto, pero no se puede dar por sentado. — Ella pareció pensativa por unos momentos—. Si hubiera algún manual completo sobre el tema, sugeriría comprarlo, pero no sé de nada, hasta el momento, que pudiera hacer más que alarmarla o confundirla.

      Rockley entendía el dilema.

      Para los hombres jóvenes, había una serie de vías a través de las cuales aprender antes de encontrarse con su cónyuge en el lecho matrimonial. Además de una gran cantidad de literatura, acompañada de ilustraciones detalladas, había oportunidades para la práctica de primera mano y la conversación con sus compañeros. Había estado escuchando las jactanciosas historias de conquista de otros mucho antes de tener edad para intentar algo por sí mismo.

      —Tal vez me sea posible reunirme con tu novia en persona, después de que se casen, pero antes de que se produzca cualquier relación —continuó la Sra. Bongorge—. Aunque ciertamente no quisiera entrometerme.

      Su primera reacción fue de horror. No sería bueno, en absoluto, que las dos se encontraran. A pesar de su inocencia, Marjorie seguramente adivinaría que algo andaba mal, y eso sólo crearía incomodidad.

      —Déjame pensar en eso. —No sería bueno ofender a la Sra. Bongorge descartando la idea de golpe.

      —En cualquier caso —continuó—, hay otras cosas que la señorita Maitland puede hacer para prepararse para usted, aunque creo que estas tareas también tendrán que esperar hasta que sean marido y mujer. Un momento…

      Volviéndose, sacó una caja de su tocador que él supuso que contenía joyas. Su apertura de la tapa le permitió ver exactamente lo que había dentro. No era la primera vez que veía objetos de este tipo, pero quedó sorprendido por la amplitud de su colección.

      —Supongo que estás familiarizado con esos juguetes. —Con total naturalidad, sacó el más pequeño de donde se encontraba sobre su cama de terciopelo. Miró la barra con cariño.

      —El mejor mármol de Carrara. He oído que nuestra antigua Reina poseía un juego igual, un regalo de su querido Alberto. Fue un regalo de bodas de mi tercer marido. Estos fueron hechos a la medida, con el extremo bulboso diseñado para parecerse a su propia anatomía. Le gustaba mucho verme darme placer.

      La brusca inhalación de Rockley le provocó un ataque de tos. La Sra. Bongorge se levantó alarmada, luego corrió a la pequeña habitación contigua y regresó con agua.

      —Estoy bien. —Él gruñó, golpeándose el pecho—. Fue sólo la sorpresa de…

      —Sí, sí. —Ella suspiró con cansancio—. Los hombres nunca esperan que las mujeres hablen claramente de estas cosas, pero es bastante tonto hacer lo contrario. Se desperdicia mucho si uno es prudente.

      No estaba en condiciones de discutir. —Si puedo preguntar, ¿por qué tantos?

      —Incluso una mujer con experiencia necesita algo de tiempo para prepararse. —Tomó una de las columnas del centro de la caja—. Es útil prepararse para algo de esta magnitud. —Se dio unos golpecitos pensativos en la barbilla—. Podrías hacerle un regalo similar a tu novia. Podría practicar con las piezas más pequeñas, hasta que esté lista para acomodarte.

      Rockley entendía el concepto bastante bien, pero su ánimo decayó. Por muy valiosa que fuera la sugerencia de la Sra. Bongorge, puso de relieve su falta de apreciación por la proporción del problema.

      —Si necesitas persuadirla, puedes convertir esto en un juego divertido. — Sacando la bandeja de la caja, la Sra. Bongorge extrajo un largo listón—. Sujétala un poco, para que se le permita la fantasía de que tú la obligas en el juego. Sé gentil, pero magistral. Quizá te sorprenda su respuesta. —Con aire juguetón, levantó el fajín como si fuera un medio velo, batiendo las pestañas por encima con fingimiento.

      Su voz surgió un poco más alta de lo habitual. — No puedo imaginarme a la señorita Maitland sintiéndose cómoda... es decir, no estoy seguro de que encaje con lo que sé de ella.

      La risa de la Sra. Bongorge fue inmediata. —Vamos. Es probable que no sepas lo que ella realmente está pensando. No tengo ninguna duda de que tu novia es virgen, pero esto no le impide tener conocimiento de su propio cuerpo; más de lo que te imaginas. Además, debes animarla a que no se avergüence de ninguna parte de su naturaleza sexual.

      Una vez colocada la faja, volvió a inclinar la caja hacia adelante para que él pudiera ver el contenido con claridad. Dándole otra de sus miradas serias, le preguntó: —¿A cuál de estas se parece más tu polla?

      Rockley tragó saliva. —Realmente no creo...

      —¿Esta tal vez? —La Sra. Bongorge levantó el penúltimo instrumento—. Tiene un grosor mucho mayor que el que poseen la mayoría de los hombres, pero no tiene un tamaño prohibitivo, si el destinatario lo desea. —Ante el movimiento de su cabeza, ella levantó una ceja—. Esta no, ¿verdad? —Sacó la última herramienta, que tenía el grosor de un puerro particularmente bien nutrido—. Algo parecido tal vez.

      Ella sabría la verdad muy pronto, porque él podría ver hacia dónde conducía la conversación. En algún momento, pediría ver la magnitud del obstáculo, por así decirlo. No había manera de evitar el asunto, porque difícilmente se podía esperar que ella ayudara sin todos los hechos.

      —¡Cielos! —Un tanto nerviosa, cerró la tapa y dejó la caja a un lado—. Para alcanzar tu objetivo, no es necesario que logres una penetración total. Aproximadamente unos centímetros deberían ser suficientes. Entonces, sólo es cuestión de que tu novia eleve sus caderas, para permitir que la semilla fluya naturalmente hacia su destino.

      A pesar de su forma clínica de hablar, escuchar a la Sra. Bongorge hablar del acto era excitante. En cuanto a la señorita Maitland, seguía sin estar seguro de si se la podría persuadir para que aceptara la idea, aunque practicar con penes de mármol parecía tener alguna ventaja científica.

      —Naturalmente, será prudente dejar que se familiarice con el objeto real antes de que se lo lances —prosiguió la Sra. Bongorge—. El acto de mirar y tocar a un hombre puede ser muy excitante para una mujer, y es en la excitación de tu novia en lo que debemos centrarnos. Intenta involucrarla tanto como sea posible.

      —¿Involucrarla? —¿Se refería a ponerlo duro? No podía imaginarse a la señorita Maitland deseando hacerlo. Siempre había pensado que, si le permitía ver en su totalidad lo que necesitaba ofrecerle, sentiría repulsión o espanto. Solicitarle que lo acariciara hasta excitarlo parecía un mal innecesario.

      —Sólo recuerda dejarla progresar a su propio ritmo y elogiar sus esfuerzos. Esa es la forma más segura de hacerla sentir cómoda. Deja a un lado tu propio afán por ver realizado el acto y deja que ella tome la iniciativa.

      —Ya veo. —Rockley no podía evitar sentirse un poco incrédulo. Había estado pensando que la mejor manera sería concluir las cosas lo más rápido posible. Nunca se le había ocurrido que la señorita Maitland podría reaccionar bien si se le encomendaba la situación.

      —Cambiemos de rumbo. —La Sra. Bongorge se puso de pie—. Hay otras cosas que puedes hacer para preparar a tu esposa, que son igual de importantes, si no más. Por favor, déjame mostrarte.

      Ella le indicó que se pusiera de pie. De mala gana, se levantó, consciente de que le era imposible ocultar la oleada de su excitación.

      Observó cómo su mirada se fue hacia abajo, percatándose del considerable bulto ahora evidente.

      Sus ojos se abrieron como platos. —Veo que no tienes ningún problema para lograr tu propio despertar, pero mantengamos nuestra concentración en el aspecto más importante. Debemos asegurarnos de que tu pareja alcance el estado físico y mental adecuado para permitir que se lleve a cabo el acto.

      Ella lo miró a los ojos. —Aquí está la escena. Esta es nuestra noche de bodas y yo soy tu novia. Estoy ante ti en camisón, temblando y temerosa, sin saber qué se requiere de mí ni cómo complacerte. ¿Qué harás en este momento para tranquilizarme?

      Sintió que se tambaleaba, algo aturdido, poseído por el cuadro que ella acababa de pintar... ¡pero no era a Marjorie a quien estaba imaginando!

      —¿Lord Rockley? —La Sra. Bongorge chasqueó los dedos—. ¿Estás prestando atención?

      Se obligó a concentrarse. —Sólo estoy pensando… en lo que sería apropiado…

      Su voz se apagó. No había palabras para lo que estaba sintiendo en ese momento o, ciertamente, ninguna que le pareciera correcta.

      La Sra. Bongorge chasqueó la lengua. —Ya veo que debo ayudarte a empezar.

      Tomando su mano, se la llevó a la cara. Mantuvo los ojos bajos, mientras giraba la mejilla hacia su palma.

      Por unos momentos, ella no se movió, simplemente permaneció allí, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado. —Toca suavemente y me estremeceré. Deja caer tus besos y me derretiré.

      Él era muy consciente del movimiento de su respiración.

      Su mirada se fijó en la pálida piel de su garganta. Quería echarle la cabeza hacia atrás y meter los dedos en la espesura de su cabello; para sostenerla así mientras presionaba sus labios en ese sensible lugar. Quería saborear su piel y escuchar su jadeo mientras capturaba el lóbulo de su oreja entre sus dientes.

      Ella lo estaba guiando hacia abajo, rozando la muselina de su corpiño, rozando la curvatura exterior de su pecho, hasta que él descansó sobre la curva de su cintura. Allí, ella lo sujetó con fuerza, de modo que su mano quedó capturada debajo de la de ella.

      Estaban mucho más cerca.

      Tenía la cabeza inclinada. —Esta noche eres el primero en contemplar mi cuerpo; tu toque es el primero que me hace suspirar. Susúrrame que no has pensado en nada más, que ardes por saborear, explorar y apreciar. Dime que soy la única mujer que desearás a partir de este momento. Que sólo deseas proteger, cuidar y amar. Nunca nada me hará daño.

      Su voz era fascinante y hablaba de todo lo que él deseaba dar y de la dulce y exuberante feminidad que deseaba poseer.

      Exhalado desde lo más profundo de su ser, su respuesta fue apenas un murmullo. —Sí.

      Cuando levantó los ojos, tenían una expresión de leve sorpresa.

      —Me alegra que lo apruebes. Ya ves lo fácil que es seducir a una mujer. Sólo tienes que hablar con ternura y hacer coincidir tus caricias con tus palabras. Convence a la mujer que tienes en tus brazos de que estás dispuesto a esperar una eternidad y seguro que avanzará a un ritmo más rápido de lo que puedas imaginar.

      Respiró entrecortadamente. —Si alguna vez digo esas cosas es porque creo que son ciertas.

      —Por supuesto que sí. Estoy seguro de que puedes ser muy convincente cuando te lo propones. —Sus labios se curvaron un poco—. Ahora no podemos aprender todas las lecciones de una sola vez, pero creo que sería útil establecer a qué nos enfrentamos. —Dejó que su mirada viajara hacia abajo—. No seas tímido. Me has dado una idea de qué esperar, pero ha llegado el momento de mostrarle el conejo al perro, por así decirlo.

      Extendiendo la mano hacia delante, pasó los nudillos por el contorno, tan obvio, tirando de la parte delantera de sus pantalones.

      Él contuvo el aliento. Por la forma en que se frotaba, él rompería los botones si no se liberaba. Pero si permitía que esta situación progresara, había muchas posibilidades de que no pudiera contenerse. Toda esta charla sobre penetración y ataduras, sin mencionar la forma en que ella había conseguido que él la tocara, y las cosas que había dicho...

      Era demasiado.

      Sabía que había peligro al entrar en su camarote. Si dejaba que las cosas siguieran, tendría una buena idea de lo que vendría después. Una caricia de su mano desnuda sobre su eje o, si se atrevía a pensarlo, su lengua lamiendo la cabeza púrpura, y estaría perdido.

      —¿Tienes miedo? —Ella dejó caer la barbilla y lo miró a través de esas espesas pestañas—. Te lo prometo, no estaré tan abrumada al verte como para enamorarme instantáneamente. ¿No quieres mostrarme lo magnífico que eres? De nuevo, ella lo alcanzó.

      —Detente. —Él le agarró la muñeca.

      Esto había ido demasiado lejos. La parte de su cerebro que estaba programada para el placer sexual estaba funcionando a toda marcha.

      La Sra. Bongorge, mientras tanto, no parecía disuadida en lo más mínimo. Sólo cuando relajó su agarre sobre ella percibió un destello de decepción.

      —No pienses que soy desagradecido. —Se obligó a dar un paso firme hacia atrás—. Me has dado mucho en qué pensar.

      Ella esbozó una sonrisa, aunque no llegó a sus ojos. —Hay mucho más que podría sugerir, si deseas mayor iluminación… —Ella dio un pequeño suspiro—. Sabes dónde estoy, en caso de que desees que te ayude.

      Hizo una reverencia en reconocimiento a la oferta. Era bastante ridículo dadas las circunstancias, pero cuidar las formalidades le permitía conservar cierta creencia de que había actuado dentro de los límites de la “decencia”.

      No había nada más que hacer; sin embargo, consideró tirar al viento todo lo que acababa de decir.

      Si Frederick nunca hubiera muerto, no estaría en esta situación con la señorita Maitland. Sería libre de actuar como quisiera, y lo que quería ahora, más que nada, era tener a esta mujer en sus brazos.

      Pero ¿cómo podía vivir con algún grado de dignidad, sabiendo que había sido tan débil? Sus decisiones afectaban a otros más allá de él mismo.

      Fue necesario el último vestigio de su autocontrol para obligarse a partir.
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      Estela no sabía qué hacer con su encuentro con Lord Rockley. No había salido según lo planeado y ella se quedó sintiendo...

      ¿Ridícula? ¿Frustrada? ¿Un poco melancólica?

      Todo lo anterior.

      Se dijo a sí misma que pronto volvería a buscarla.

      Sin embargo, no hubo señales de él en el comedor la noche anterior y esta mañana volvió a faltar. Estela se vio obligada a concluir que realmente había experimentado un cambio de opinión. Su orgullo estaba un poco golpeado, pero lejos de ser aplastado.

      Oona y Margaret charlaban sobre su pequeña excursión a Bari, mientras las tres degustaban una frittata excepcionalmente buena. Estela se alegró de que se hubieran divertido. Hacer un crucero de este tipo y no desembarcar era una verdadera lástima. Esperaba que ahora fueran lo suficientemente valientes para aprovechar cada oportunidad.

      Sin embargo, mientras le hablaban de los souvenirs que habían comprado, del delicioso almuerzo y de lo majestuosa que habían encontrado la Cattedrale di San Sabino, Estela se quedó pensando.

      Lord Rockley se había sentido tentado, estaba segura. Pero cualquier atractivo que ella ejerciera sobre él, claramente no era suficiente.

      ¿Estaba perdiendo su toque? O, Dios no lo quisiera, ¿había dado la impresión de estar un poco desesperada?

      —¿Qué piensas, querida? —La voz de Margaret interrumpió—. Estas nobles familias italianas parecen tan malas como la nuestra: siempre se casan con sus propios primos y cosas así. Supongo que hay un argumento a favor, pero no puedo evitar pensar que a un linaje le hace bien tener un pequeño cambio de vez en cuando.

      Oona levantó la cafetera y llenó las tazas. —Basta con mirar al Mayor y a Lady Millicent Muttstanley, los nuevos residentes de Randymount Hall. ¡Obsesionados con su régimen de reproducción! El Mayor pide dos guineas por servicios de semental, lo cual no es nada despreciable.

      Margaret se sirvió azúcar. —Nos pilla regularmente después de la iglesia para contarnos qué han estado haciendo. Realizando sus maniobras en el jardín a todas horas. La postura es muy importante. Lady M parece bastante agotada. El Chico Dorado del Mayor está bien dotado, eso sí, así que supongo que la práctica hace la perfección.

      Estela reprimió la risa. —¿Estamos hablando de caballos?

      —Skye Terriers, querida, esos divertidos perros pequeños con cuerpos dos veces más largos de lo que deberían y ojos enterrados bajo un gran flequillo. Cariñosos, aunque no confiaría en que los dejaran solos con algo más pequeño que un Jack Russell. —Margaret untó mantequilla en su tercera rebanada de pan.

      —Lady Millicent está convencida de que el Mayor obtendrá el mejor espectáculo en la Feria de Navidad de Longmuckity, aunque tiene una dura competencia de las perreras de Slickend Manor —añadió Oona.

      —Ahora, querida Estela —Margaret la miró con ojos brillantes—. ¿Cómo te llevas con ese apuesto duque? Estuviste muy callada anoche y veo que estás sumida en tus pensamientos otra vez esta mañana.

      —No llegará a nada. —Estela hizo todo lo posible por parecer indiferente—. Una dama admirable llamada señorita Maitland se convertirá en su esposa.

      —¡Oh cielos! —Oona parecía terriblemente decepcionada—. Estoy segura de que eso es maravilloso para esta señorita Maitland, pero ¿está realmente todo listo? —Ella miró a su hermana—. Creíamos... es decir, esperábamos…

      Margaret chasqueó la lengua con impaciencia. —Nunca había visto a un hombre esforzarse tanto por no parecer enamorado y fracasar tan estrepitosamente.

      Difícilmente podía apartar los ojos de ti. No soy de las que creen en el amor a primera vista, pero dio una buena impresión de caer de cabeza sobre los brezos.

      A Estela le dio placer escucharlo, pero sus madrinas estaban lejos de ser imparciales. En cuanto a contemplarla en la mesa del comedor, la gran extensión de pecho que había mostrado probablemente era la responsable de ello. La atracción física podía engañar a un hombre haciéndole pensar todo tipo de cosas que duraban aproximadamente el tiempo necesario para tumbar a una mujer en la cama.

      —Quienquiera que sea esta señorita Maitland, estoy segura de que no se te compara. —Oona resopló abatida—. Y me sorprendería que sus parientes fueran tan ilustres. Muy pocos pueden considerarse tan afortunados como para estar relacionados con el antiguo linaje Dalreagh, aunque sea de forma lejana. Aunque todavía no has tenido hijos propios, la familia es famosa por ser prolífica. ¿Cuántos tiene ahora Charles... seis?

      —Siete, y cumplirá los ocho antes de Pascua. —Estela tomó otro sorbo de su café.

      La cuestión de los niños era una de las razones por las que había evitado Yardmore Court. No es que no le agradaran sus sobrinos y sobrinas, ni que anhelara tener una familia numerosa (incluso la idea de tener descendencia le daba un poco de miedo). Simplemente, la mayoría de las personas del círculo de su hermano la consideraban un “fracaso” por no haber experimentado la maternidad.

      A medida que envejecía, los comentarios de lástima sólo empeoraban. No parecía importar que llevara una vida apasionante, llena de viajes, fiestas y todo tipo de diversión. En cuanto a haber sobrevivido a cuatro maridos, tenía una idea bastante clara de los rumores que inspiraba.

      —Silencio, Oona. —Margaret lanzó una mirada penetrante—. Si Lord Rockley ha encontrado su felicidad en otra parte, no nos corresponde a nosotros juzgarlo, aunque sabemos que no podría encontrar a alguien mejor que nuestra Estela.

      —¿Nos preparamos para la excursión de hoy? —interrumpió Estela.

      Los ojos de Oona se iluminaron. —¿Dónde estamos anclando esta mañana, querida? ¿Las Islas Sorlingas?

      —Sicilia —corrigió Estela suavemente—. El puerto se llama Messina y hay mucho para mantenernos ocupadas. Es un destino nuevo para mí, pero hay un capítulo en mi guía. Podemos dar un suave paseo y encontrar un buen lugar para almorzar. Del puerto a la plaza principal no hay ninguna distancia.

      —Eso suena delicioso. —Margaret asintió con aprobación—. Yo sugeriría que las Titby-Titton se unan a nosotras, pero Titania insiste en que debe tener un guía oficial de Sicilia. Ha oído que es el peor lugar para los hombres que se toman libertades: pellizcar el trasero y cosas así. Está obligando a Tabitha a permanecer a bordo, pero ella misma está asumiendo el riesgo con valentía.

      Estela sonrió para sus adentros.

      —Sólo nosotras entonces. —Ella se sintió más que un poco aliviada.

      Habían bajado por la pasarela y estaban parados en el puerto consultando el mapa de Estela cuando apareció Lord Rockley. Oona fue la primera en verlo y le hizo una seña con un alegre gesto.

      —Señoras. —Hizo una reverencia caballerosa y se quitó el sombrero—. Veo que se dirigen a la ciudad. Si les agrada mi compañía, sería un placer acompañarlas. Sé algo de arquitectura italiana.

      Muy ingenioso, pensó Estela. Se podría pensar que había estado esperando para interceptarlas en el momento apropiado. Parecía un poco cansado, pero guapo con su traje de lino color arena, combinado con una sencilla corbata color crema y un pañuelo a juego.

      No estaba segura qué estaba tramando, pero le molestaba. Podría haberse unido a ellas para cenar si hubiera querido continuar una asociación cordial. En cambio, la había dejado preguntándose y esperando, cada vez más decepcionada.

      Ahora se vería obligada a ser nada más que educada mientras toleraba su enfado. Cerró el mapa y estaba a punto de hacerle saber que no necesitaba molestarse. Sin embargo, tanto Oona como Margaret expresaron su alegría y el asunto quedó resuelto.

      Exactamente como Estela había planeado, las condujo a la Piazza del Duomo, donde la catedral, de tonos cálidos, tenía las franjas habituales y una entrada central de arco alto, flanqueada por puertas con marcos ornamentados a cada lado.

      Estela no era reacia a visitar edificios sagrados, pero esperaba que Lord Rockley no fuera aburrido, haciéndolos pasar horas dentro e inundándolas con hechos que nadie quería escuchar.

      Al cruzar la plaza, llegaron primero a una fuente grande y sorprendentemente intrincada, que merecía algunos momentos de atención.

      —La Fontana di Orione, ampliamente considerada como la más bella de Italia —pronunció Lord Rockley—. Fue diseñada por Angelo Montorsoli, quien estudió con el propio Miguel Ángel. La pieza fue encargada para celebrar la finalización del primer acueducto de la ciudad; de ahí las cuatro figuras reclinadas de cuyas ánforas fluye el agua hacia los lavabos inferiores. Encarnan los ríos Nilo, Tíber y Ebro, así como el Camaro local, que alimenta la propia fuente. La mayoría de las otras figuras siguen el tema, al representar delfines, monstruos marinos, náyades, entre otros.

      Estela hizo como que ocultaba un bostezo. Por alguna razón, Lord Rockley claramente se había propuesto memorizar su guía.

      Oona estaba mirando las figuras, todas muy desnudas y sin siquiera una hoja de parra posada en sus partes varoniles. Se ajustó las gafas. —Me desconcierta, si tales obras están modeladas según algún ideal masculino, por qué los escultores hacen que el miembro viril sea tan pequeño que apenas se puede ver. Me han hecho creer que la anatomía masculina es algo más imponente.

      —¡Oona! —exclamó Margaret, sonrojándose hasta la raíz de su cabello plateado.

      Estela enmarcó sus rasgos con toda la seriedad que pudo reunir. —Muchas veces me he preguntado lo mismo. ¿Qué dice usted, Lord Rockley? ¿Temen que las mujeres entren en frenesí o se desmayen?

      Había que reconocerle que cualquier sorpresa que le hubiera causado, esta parecía haberse convertido en diversión. —Los hombres tienden a subestimar la fuerza de una mujer. Me cuesta creer que una simple estatua, por muy bien realizada que sea, pueda afectar negativamente a la población femenina.

      —Muy bien —continuó Oona—. Siempre me ha parecido injusto, ya que la forma femenina se representa tan abundantemente en el arte. Mucho más satisfactorio de contemplar.

      Lord Rockley se aclaró la garganta. —Orión se alza orgulloso en la cima, como el mítico fundador de Mesina, el hijo del dios del mar Poseidón y Euríale, hija de Minos, que gobernó Creta.

      —Pensé que Hermes y Poseidón se unieron a Zeus para hacer sus necesidades en una piel de toro y luego la enterraron, de la cual Orión surgió mágicamente. —A Estela le había gustado mucho la mitología griega en su juventud—. De hecho, ¿no deriva su nombre de ourios, que significa orina?

      —U oros, que significa montaña —respondió Lord Rockley.

      Estela recordó a Orión como un personaje bastante desagradable, que había cometido al menos un asalto a una doncella u otra. Ella destrozó su memoria. —¿Es él quien se jactaba de tener tal destreza en la caza que podía matar a todas las bestias de la tierra?

      —Lo es —admitió Lord Rockley—. Con toda razón, Gaia envió un escorpión para poner fin a esa idea. Luego ambos fueron colocados en las estrellas, como constelaciones opuestas. Uno se pone mientras el otro se eleva.

      —Mmm. —Estela se dio la vuelta—. Creo que Orión ya ha tenido suficiente de nuestro tiempo. ¿Seguimos adelante?

      Pasaron la siguiente hora dentro del fresco interior de mármol de la Basílica Cattedrale di Santa Maria Assunta. Estela no se consideraba defensora de ninguna religión organizada y no le gustaba el dogma por sí mismo. Sin embargo, había algo inmensamente relajante en el gran espacio dentro de la catedral. Se movieron silenciosamente entre las columnas, mirando los arcos que albergaban estatuas de los apóstoles. Se maravillaron con los mosaicos del ábside izquierdo y del derecho. Miraron con reverencia la cúpula en el centro del crucero.

      Estela notó que Lord Rockley encendía una vela sobre el pedestal votivo. Él inclinó la cabeza y ella se preguntó por quién estaría orando. Su hermano, tal vez.

      Poco después, fue él quien se dio cuenta, antes que la propia Estela, de que Oona y Margaret flaqueaban.

      Las condujo a través de la plaza hacia un encantador restaurante y les aseguró una mesa debajo de una amplia sombrilla.

      Cuando el camarero se apresuró a acercarse, Rockley pidió para ellos en un italiano mucho más fluido que el de Estela.

      —Como debemos hidratarnos, he pedido una jarra de zumo de naranja. —Se volvió hacia las señoras mayores—. Algunos dicen que las frutas sicilianas son las mejores del mundo, gracias al clima y al suelo fértil. Además, una jarra de vino Marsala para acompañar los arancini y la especialidad de la casa: Caponata di Melanzane. Alguna vez fue un plato exclusivo de la nobleza, elaborado con costoso pescado lampuga, pero la gente lo hizo suyo, sustituyéndolo por berenjena. En mi opinión, el resultado es aún mejor con la cantidad justa de ácido y dulce.

      Estela se recostó, sintiéndose extrañamente satisfecha. A pesar de su confiada capacidad para ordenar el almuerzo, había algo bastante agradable en permitir que Rockley se hiciera cargo. No se le escapó que Margaret y Oona también pensaban lo mismo.

      La comida se desarrolló de manera amistosa y Rockley animó a sus madrinas a hablar de su hogar. Al poco tiempo, lo obsequiaron con historias de la infancia de Estela. La mayoría no la situaba bajo la luz más halagadora, ya que en gran medida había corrido fuera de control. Sin embargo, Rockley las animó, pareciendo disfrutar escuchando sobre su juventud descarriada.

      —Debemos terminar con los cannoli: crujientes por fuera y suaves por dentro. —Rockley se levantó—. Este lugar es famoso por agregarle fruta a la deliciosa ricotta. Disculpen. Miraré todo lo que tienen y pediré una selección para nosotros.

      Tan pronto como se fue, Oona y Margaret compartieron sonrisas radiantes.

      —¡Lo sabía! ¿No dije que le gustabas? —Margaret cruzó las manos sobre el regazo—. Por muy amable que sea el duque, dudo que normalmente se esfuerce por encantar a las solteronas mayores.

      Estela tomó un sorbo de las excelentes naranjas prensadas. Ella se había estado preguntando sobre sus motivos y sólo podía concluir que se trataba de una especie de ofrenda de paz. Ya fuera el sol de la tarde, el vino o la delicia de la comida, ella se sentía mucho más benévola hacia él.

      Sin embargo, eso no cambiaba la sustancia de la situación.

      —Te estás olvidando de la señorita Maitland. —Estela golpeó su vaso con la uña—. Su Excelencia desea honrar el compromiso. Él y yo tuvimos una larga charla sobre esto ayer y él fue claro.

      Margaret parecía pensativa. —Estoy segura de que tú lo sabes mejor, querida. Aun así, los caballeros cambian de opinión, casi tanto como nosotras las damas.

      Estela tuvo que admitir que Lord Rockley había hecho tanto alboroto por comportarse honorablemente y cumplir su palabra que olía a “protestar demasiado”, como si hubiera estado tratando de convencerse a sí mismo, en lugar de a ella.

      Hubo un momento en el que estuvo segura de que él estaba sucumbiendo, a pesar de sus principios. Sabía que no debía mencionar lo que había pasado entre Lord Rockley y ella, pero la esencia de su “problema” era demasiado tentadora para no mencionarla.

      —Creo que nuestro atractivo acompañante simplemente quiere compensar una pequeña incomodidad entre nosotros. Verás, él vino a mi camarote mientras ustedes estaban en Bari y…

      Oona juntó las manos con evidente emoción.

      —Continúa, querida. Somos todo oídos. —Margaret se inclinó hacia adelante.

      —Naturalmente, Lord Rockley desea cumplir con sus deberes como marido y brindarle a la señorita Maitland el matrimonio que toda mujer merece. Sin embargo, hay un obstáculo. —Estela miró hacia la puerta del restaurante, asegurándose de que él todavía estaba encerrado adentro.

      ¿Se atrevería a continuar? Sus madrinas serían discretas y bastante abiertas de mente, pero el asunto era muy delicado.

      —Para ser sincera, es una cuestión de dormitorio, y el duque me preguntó si podía ofrecerle algún consejo, para ayudarlo, por así decirlo, habiendo estado casada tantas veces.

      Oona parecía perturbada. —¿Quería hablar de un asunto de dormitorio, en beneficio de la señorita Maitland, y vino a tu camarote, donde no pasó nada entre ustedes dos? —Su mano voló hacia su boca—. ¡Tiene una enfermedad terrible! ¡Y está en su pirulí! ¡El pobre hombre! ¿Tiene pústulas? ¿Son muy graves?

      Margaret parecía igualmente horrorizada. —Todo tiene sentido ahora. Está afligido de alguna manera tan vergonzosa que nunca podría decírselo a su novia. ¿Es un tronco marchito? ¿Su poderoso roble es más bien un sauce llorón?

      Estela negó con la cabeza, apenas reprimiendo la risa. —No hay pústulas ni troncos marchitos, al menos hasta donde yo sé. Por lo que tengo entendido, el... um... artefacto en cuestión está en pleno funcionamiento.

      —Entonces, ¿cuál es el problema? —El ceño de Oona se frunció mientras buscaba en su mente otras posibles dolencias—. ¡No me digas que está arruinado con un mondadientes diminuto! Un atizador demasiado pequeño para realizar el trabajo. Un martillo en miniatura. Un mazo liliputiense. Un minúsculo péndulo. ¡Es demasiado trágico!

      —Qué lástima. Eso es decepcionante. —Los hombros de Margaret se hundieron.

      —Les puedo asegurar que ese no es el problema. —Estela se mordió el labio. Por supuesto, todavía no lo había visto, pero se había hecho una idea de las proporciones del duque simplemente por la hinchazón en la parte delantera de sus pantalones durante su tête-à-tête.

      —¡Entonces deben ser sus pepitas! —Oona gritó la palabra, haciendo que varias cabezas giraran en su dirección—. Varían en tamaño, según he oído, pero incluso las nueces más modestas son capaces de engendrar descendencia.

      —Oh, sí, eso es mucho menos angustioso, aunque supongo que sigue siendo desafortunado. —Margaret volvió a parecer pensativa—. Los hombres pueden ser bastante sensibles con respecto a sus bolas. Supongo que quería que les echaras un vistazo para animarlo y saber que no estaban muy por debajo de tu nivel.

      —No exactamente. Lord Rockley en realidad posee algo... más grande de lo que uno encuentra en general. De hecho, mucho más grande. Se podría decir que es un activo de proporciones generosas. —Estela estaba disfrutando esto mucho más de lo que debería—. Como resultado, teme que la consumación sea imposible. Pidió mi consejo pero, a la hora de la verdad, se mostró demasiado tímido.

      Siguió un silencio de asombro. La boca de Oona se abrió ligeramente. Los ojos de Margaret duplicaron su tamaño.

      El silencio se rompió con la llegada del hombre en cuestión, que seguía de cerca al camarero y llevaba una bandeja de plata cargada de cannoli de indiscutible aspecto fálico.

      —Asombrosos, ¿no? —Lord Rockley miró de cara a cara, claramente bajo la impresión de que los pasteles habían producido las expresiones de asombro que mostraban Oona y Margaret.

      —Ciertamente lo son. —Con ayuda de las tenazas, Estela se sirvió de la parte superior del montón y la colocó sobre su plato. Luego levantó los cannoli y los mordió con un murmullo de aprobación.

      Una gran cantidad de relleno se escapó de los confines del panecillo, de modo que se vio obligada a lamerlo por las comisuras de la boca.

      —Muy delicioso, Lord Rockley. —Con descaro, metió la lengua en el centro y le guiñó un ojo.
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      Repletos de los cannoli, una calma amigable descendió sobre los cuatro.

      Las señoritas McTavish eran una pareja excéntrica, claramente decidida a profundizar la relación entre él y la Sra. Bongorge (o Estela, como la llamaban los demás). Sin embargo, no podía sentirse molesto. La tranquilidad que sentía contrastaba con la formalidad entre él y la señorita Maitland. Por muy amables que fueran sus padres, él no se había sentido capaz de relajarse y reír en su compañía como lo había hecho hoy.

      Rockley se sintió sorprendentemente plácido. Un impulso lo había llevado a unirse a ellas en tierra, a pesar de su anterior resolución de mantener la distancia. Era un hombre adulto; no un adolescente gobernado por el capricho sexual. Era capaz de disfrutar de la compañía de la Sra. Bongorge sin abandonar todos sus principios.

      Al inicio, ella se había mostrado algo recelosa, sin duda insegura de los motivos de él para acompañarlas. Se habían separado de una manera que sólo podía describirse como incómoda. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que ella se permitiera su habitual actitud juguetona.

      Ella también estaba particularmente hermosa, con su frondosa muselina blanca bordada con capullos de rosa. No solía prestar mucha atención a los detalles del vestido de una mujer, pero aprobaba este. Un amplio fajín acentuaba su cintura, por encima del acolchado y de los artilugios que se encontraban debajo de las faldas. Tenía la sensación de que sus propias caderas serían perfectamente adecuadas para darle forma al conjunto, creando el contrapeso perfecto a las curvas dentro de su corpiño.

      Él no tenía intención de mirarla fijamente, o tal vez sí, ya que ella ajustó la posición de su sombrero, ocultando su rostro detrás de la gran ala. —Si me quedo sentada mucho más tiempo, no podré moverme en absoluto. Creo que daré una breve vuelta por la plaza. Por favor, quédense donde están.

      —Tonterías, querida —dijo Margaret McTavish—. Lord Rockley te acompañará. Incluso si estás a la vista, estamos en un país extranjero. Es mejor tener un caballero a tu lado.

      —¿Podríamos subir a uno de los campanarios, si te apetece? Los escalones no superan el centenar y la vista merece la pena. —Se encontró esperando, con todas sus fuerzas, que ella diera su consentimiento.

      —Oh, sí —incitó la otra señorita McTavish—. Debes ver eso y no hay necesidad de que se apresuren a regresar. Permaneceremos sentadas aquí hasta que vengan por nosotras.

      La Sra. Bongorge se levantó y lo tomó del brazo, caminando al mismo paso que él a través de la plaza, hacia el oeste de los dos campanarios. Como la espiral ascendente era estrecha, la envió adelante. Todo estaba en silencio, excepto por el sonido de sus pasos y el ligero roce de sus faldas sobre las piedras que se elevaban, aunque se levantó el dobladillo, dándole una vista de botas blancas y un tacón modesto.

      Mantuvo un buen ritmo, aunque su respiración se hizo más notoria a medida que se acercaban a la última curva. Al salir al balcón de ventanas abiertas de la cumbre, se llevó la mano al pecho, riendo y luciendo triunfante.

      Menos mal que habían hecho el ascenso solos, porque había poco espacio para los dos. La campana colgaba dentro de la bóveda, con la cuerda atada a un lado.

      Ella se quitó el sombrero y se asomó, contemplando la plaza y los tejados de terracota, y luego más lejos, hacia el estrecho y el puerto. —¡Mira, podemos ver el barco! Puedo verlo todo… excepto… —pasó a la siguiente abertura—. ¿Es ese el Monte Etna? Es más pequeño de lo que imaginaba.

      —Es el más alto de todos los volcanes de Europa; de los más activos también. — Él se paró directamente detrás de ella y la brisa le llevó su perfume: hoy era jazmín, subyacente con notas más terrosas. Un rizo azabache se había soltado de las horquillas que enrollaban su cabello—. Al menos una cuarta parte de la población de la isla vive en sus laderas, ya que son las más fértiles.

      —¿No es eso peligroso? —Ella entrecerró los ojos hacia el oeste.

      —No tanto como se podría pensar. Han pasado más de cinco décadas desde la última erupción. En cualquier caso, la lava viaja lentamente. Granjas y casas son arrasadas, pero rara vez se pierden vidas. A lo largo de los años, han fallecido muchas más personas a causa de los conflictos, por no hablar de las enfermedades y la pobreza.

      —Todo parece tan tranquilo que es difícil imaginarlo de otra manera. —Ella estaba observando el paso de aquellos que estaban muy abajo.

      —No es del todo pacífico. —Él sabía más sobre eso de lo que ella necesitaba escuchar. Había organizaciones en la isla de Sicilia cuyos métodos para mantener la paz estaban lejos de ser civilizados, aunque, superficialmente, hacían el trabajo con tanta eficacia como cualquier gobierno—. Durante un tiempo fue un protectorado británico, para asegurar el acceso a las rutas marítimas durante las guerras napoleónicas. Como la mayoría de los lugares, tiene sus secretos y una historia plagada de gloria y lucha. Casi todas las potencias de la región han tomado el control aquí, en algún momento: los fenicios y cartagineses, los griegos y los romanos, hasta los normandos y los españoles.

      —Todo es pasajero, ¿no es así? Como la belleza de una mujer: fugaz. Un día nos iremos y ¿quién podrá decir que nos conoció? —Ella se presionó contra él, apoyando ligeramente la cabeza sobre su hombro. Él se quedó muy quieto, consciente del calor de su cuerpo; sabiendo que ella sentiría el calor de él.

      Cuando se giró, bajó las pestañas, pero echó la cabeza hacia atrás y suplicante, entreabrió los labios.

      Se le tensó el estómago.

      Ella quería que él la besara, y con cada fibra de su ser, él también lo deseaba.
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        * * *

      

      La abrazó con fuerza, anclándola a él. Suavemente al principio, tiró de su labio inferior, provocando, pero cuando introdujo su lengua, emitió un sonido bajo y áspero.

      A medida que el beso se hizo más urgente, ella se entregó por completo, dejándose fundir en el calor de su cuerpo y el hambre dominante de su boca.

      Movió sus manos hacia abajo, para sujetar su trasero a través del material endeble, apretando su redondez, mientras se presionaba contra su vientre.

      Le encantaba que él la deseara, que no tuviera miedo de rendirse, de ceder a la ardiente lava de la pasión.

      Ella no era una debutante recatada e inmediatamente deseó más.

      Lo quería todo: desabrocharlo y tomarlo en su boca, acariciarlo y lamerlo. Luego quería levantarse la falda y que él enterrara su polla dentro de ella, esa misteriosa y gigantesca polla que él creía que ninguna mujer podría soportar. Quería que él la tomara allí mismo, con sus piernas alrededor de él.

      Ella dejó que sus palmas viajaran más abajo, buscando la dura curva de sus nalgas.

      —Estela. —Estaba respirando con dificultad—. Detente. Debemos parar.

      —No hay nadie aquí; nadie nos puede ver. —Ella llevó una mano a la cintura de sus pantalones—. Puedo hacer que te sientas maravilloso. Sólo déjame…

      —No. —Él la miró con ojos suplicantes—. Empecé esto, pero me equivoqué.

      A pesar del calor de la tarde, un escalofrío la envolvió.

      Él la deseaba tanto como ella lo deseaba a él.

      Ella sabía que era verdad.

      Un hombre no besaba así a menos que sintiera algo.

      —Aún planeas casarte. —Su voz no era la suya.

      Parecía desdichado. —Piensa en tus propios matrimonios. ¿Lo hiciste porque te enamoraste?

      Por supuesto que no. Como hermana de un vizconde, siempre le habían asegurado un nivel de aceptación social. Sumado a la belleza y el ingenio, no había nada que le impidiera tener casi cualquier pareja. Pero había una razón por la que había buscado a los maridos que tenía. El amor (al menos por su parte) no había sido un requisito previo. A cambio, había disfrutado de una gran riqueza y, lo que es más importante, de libertad.

      Sólo ahora estaba reconsiderando lo que necesitaba.

      Sus fondos eran suficientes para no necesitar volver a casarse. En cuanto a su posición, había círculos en los que no era bienvenida, pero no podía arrepentirse mucho al respecto.

      —Si rompo el compromiso, la señorita Maitland será humillada. No puedo ser responsable de eso y mantener ningún sentido de dignidad.

      ¿Cómo podría discutir eso? Había dejado claros sus sentimientos desde el principio. Nada más que su propia estupidez la había llevado a pensar que podría ser de otra manera, y realmente se sentía una tonta. Estaba decidido a casarse con una chica agradable e inocente, casi lo suficientemente joven como para ser su hija.

      —Tienes razón. Perdóname. —Se obligó a decirlo. Ella era la culpable, tentándolo a desechar su honor por... ¿exactamente qué?

      Cualesquiera que fueran los problemas que Rockley pensaba que tenía, eventualmente los superaría y engendraría al heredero que merecía. Ese barco había zarpado para Estela. Incluso si estuviera dispuesta a tener un hijo para un hombre al que creía que podría cuidar, su edad hacía que fuera muy poco probable que eso sucediera.

      —Deberíamos bajar. —Sin más recurso, inició el descenso. Cuando llegó abajo, ya había tomado una decisión. La única respuesta posible era no tener nada más que ver con él. La alternativa conduciría a acciones de las que ambos se arrepentirían—. ¿Serías tan amable de regresar al restaurante? Deseo sentarme en la catedral por un tiempo, pero no tardaré.

      Sus ojos estaban angustiados, aunque ella no podía decir si era por él mismo o por ella. —Déjame quedarme contigo. Puedo sentarme lejos si lo prefieres.

      —Es muy amable de tu parte, pero no es necesario.

      Necesitaba reafirmar la versión de sí misma con la que estaba más familiarizada. Las emociones siempre habían sido una mala idea. Ella había tenido razón desde el principio. Lo que necesitaba era un buen acostón, y si Su Excelencia no deseaba hacerlo, encontraría a alguien que lo hiciera.
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        * * *

      

      Dejándolo al pie de la torre, Estela avanzó hacia la penumbra de la catedral. Estaba inquietantemente tranquilo, en comparación con el inicio del día. Una mujer mayor, toda vestida de negro, se arrodilló cerca, con las manos juntas en oración. En una capilla lateral, un clérigo pulía los crucifijos que adornaban el pequeño altar.

      Ella iba a hacer algo terrible; algo blasfemamente malvado, simplemente para recordarse a sí misma de lo que era capaz. Así era ella: una mujer sin escrúpulos que tomaba lo que quería.

      El remilgado Lord Rockley, que no podía decidirse, podía saltar al puerto para lo que a ella le importaba.

      Al entrar a la capilla lateral, tocó la manga del hombre de la túnica. Era más joven de lo que ella había previsto. ¿Un sacerdote novicio? Explicaría por qué estaba realizando tareas de baja categoría. Sin embargo, cuando ella le susurró al oído, él asintió y los condujo hacia el confesionario.

      Sólo cuando se cerró la puerta de su lado recorrió con la mirada todo el lugar, asegurándose de que nadie la observaba. Al momento siguiente, ella estaba deslizándose en la penumbra de la cabina donde estaba sentado el joven.

      Se sobresaltó sorprendido, pero no emitió ningún sonido. Sin embargo, ella puso una mano sobre su boca. Con la otra, le acarició la mejilla, todavía sin mancha de barba. Un roce de sus labios sobre sus párpados le aceleró la respiración.

      Apenas había tenido tiempo de arrodillarse cuando la puerta se abrió detrás de ella. Una figura apareció en el umbral, recortada a contraluz.

      La figura de Lord Rockley.
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      ¡Estaba tan enfadada... consigo misma, con él, con todo!

      Tapándose la nariz, se hundió hacia atrás, manteniéndose bajo la superficie del agua de la bañera, dejando que ésta se cerrara por completo sobre su cabeza. Cuando salió a tomar aire, el agua se derramó por el borde de la bañera y por el suelo del baño.

      Era un idiota; un idiota pomposo y moralista que no tenía por qué interferir. Se iba a casar con su señorita Maitland y ella, Estela, iba a seguir haciendo lo que le viniera bien.

      Podría haber montado más escena, pero había dejado que él la arrastrara y la sacara de la catedral y cruzara la plaza, de regreso a donde Oona y Margaret estaban esperando. No había tenido más remedio que fingir que todo estaba bien, aunque no podían dejar de notar el gélido silencio entre ella y Rockley.

      Tan pronto como abordaron, ella alegó dolor de cabeza y se retiró a su camarote. Por la forma en que se sentía ahora, no tenía ningún deseo de resurgir; ciertamente, no quería volver a ver a esa bestia de hombre nunca más.

      Conocía demasiado bien a los de su especie y pensaba que eran mejores que los demás.

      Se frotó los brazos con jabón y luego clavó las uñas en la losa, permitiéndose una fugaz fantasía de sostener a Su Excelencia bajo el agua, mientras le metía el jabón en la boca.

      Lo que quería era un trago, pero había tenido tanta prisa por sacar a Antoinette de la habitación y meterse en el agua caliente que se le había olvidado traer el brandy. Necesitaba algo para aliviar ese mal humor.

      Al salir, se puso la bata de seda y la ató sin apretar. No tenía sentido secarse. Ella simplemente agarraría la botella y volvería a sumergirse.

      Sin embargo, sólo estaba en la mitad de la habitación cuando alguien llamó a la puerta. Ella se quedó muy quieta. Por mucho que amara a sus madrinas, si una de ellas hubiera venido ofreciendo un remedio para su supuesto dolor de cabeza, no tendría intención de dejarla entrar. Mejor que pensaran que estaba dormida. Sólo pasaron unos segundos antes de que se oyera un golpe más fuerte. Esperó y el golpe en la puerta irrumpió por tercera vez, aún más persistentemente.

      ¡Maldición!

      Estaba harta de estar parada como una tonta, con el pelo goteando. Este era su camarote y merecía un poco de paz. Margaret había estado muy preocupada por ella cuando regresaron al barco, y sin duda era ella quien venía a ver cómo se sentía Estela.

      Rápidamente la tranquilizaría, mientras le hacía saber que cenaría en su habitación. Dirigiéndose a la puerta, giró la cerradura.

      Tan pronto como lo hizo, se abrió, sin revelar ni a Margaret ni a Oona. En cambio, la silueta ceñuda de Lord Rockley se elevaba sobre ella.

      Ella fue a cerrar la puerta de un golpe, pero él fue demasiado rápido y trabó el pie allí. Antes de que ella se diera cuenta, él había entrado.

      Su expresión, habitualmente tan impasible, delataba una rabia apenas contenida. Se reclinó contra la puerta, sin decir nada, mientras sus ojos brillaban peligrosamente.

      Su cabello había humedecido la parte delantera de su bata, haciendo que la fina seda se adhiriera, de modo que nada ocultaba su forma. Tenía ganas de cruzarse de brazos, de esconderse de él, pero que la condenaran si le dejaba ver que la estaba poniendo nerviosa.

      De alguna manera, logró mantener la voz firme. —Fuera.

      —No lo creo. —El pestillo se cerró detrás de él—. Has estado desesperada por ver qué hay en mis pantalones desde el primer momento en que nos conocimos; ¿o debería decir que simplemente estás desesperada?

      —¡Bastardo! —Estela siseó entre dientes—. Lo que hago no es asunto tuyo. Porque te niegas a ti mismo, ¿crees que yo también debería hacerlo? Resulta que disfruto del sexo y tengo la intención de tener todo lo que quiera.

      —Me doy cuenta. Estás acostumbrada a tomar lo que quieres, ¿verdad? Sin pensar en las consecuencias. —Se quitó la chaqueta—. Bueno, dos pueden jugar. Quieres satisfacción sexual y yo estoy aquí para dártela. —Su chaleco siguió a la chaqueta hasta el suelo.

      —¡No te atreverías! —La boca de Estela estaba seca. Por mucho que le gustara el juego brusco, no estaba preparada para que la tomaran en contra de su voluntad. Además, si Rockley fuera tan grande como indicaba, habría más dolor que placer en una cópula forzada.

      —Lo descubrirás muy pronto. —Se aflojó la corbata, prescindiendo de ella antes de desabotonarse la parte superior de la camisa.

      Con el desprendimiento de cada prenda, él había dado un paso más, lo que ella había contrarrestado retrocediendo poco a poco. Sin embargo, estaba lo suficientemente cerca como para que Estela pudiera oler el sudor de su cuerpo.

      Si hubiera ido al baño tan pronto como él entró, habría tenido la oportunidad de encerrarse allí, pero ese momento ya había pasado. Podría empujarla al suelo en un instante.

      No. Ella no iba a huir.

      Pensaba que podría intimidarla, pero ella iba a demostrarle que estaba equivocado. —¿Crees que sabes lo que quiero? Veamos cómo lo intentas.

      Algo cambió en sus ojos. En un instante, sus manos estaban sobre su cintura y la estaba arrojando hacia la cama.

      Ella dio un pequeño chillido cuando golpeó el colchón. Apenas hubo tiempo para recuperar el aliento antes de que él estuviera sobre ella, arrastrándola hacia las almohadas. Con una pierna, le sujetó las caderas. Luego le sacó el cinturón de la bata. Demasiado tarde se dio cuenta de lo que se proponía. Arrastrando sus manos por encima de su cabeza, las ató.

      —No estuve de acuerdo con esto —jadeó mientras él ataba el listón a la cabecera, apretando más el nudo.

      —Me dijiste que te diera lo que querías. —Su expresión ahora era engreída, mirando su impotencia—. Quizá sé lo que quieres mejor de lo que piensas. —Su bata se había abierto parcialmente y él no dudó en apartar la seda, dejándola al descubierto por completo. Sentado en el borde de la cama, Lord Rockley dejó vagar su mirada—. Casi podría pensar que me estabas esperando. —Sin vergüenza, su mirada recorrió su desnudez, todavía húmeda y sonrojada por el baño.

      Era emocionante y exasperante.

      Por fin puso sus manos sobre ella, abarcando su torso, con las palmas calientes sobre sus costillas. Intentó controlar su respiración, pero su corazón latía demasiado rápido y su pulso se aceleraba al pensar en lo que él haría a continuación.

      Con una leve sonrisa, exasperantemente consciente, se acercó para acariciarle los pechos. Suavemente, lentamente, masajeó su plenitud, dando vueltas hacia adentro. Cuando él se acercó a sus areolas, ella respiró con más fuerza, desesperada por un toque más firme: un pellizco o el descenso de su boca para pellizcar y succionar.

      Él no hizo ninguna de las dos cosas, manteniéndola en el limbo, a pesar de la mirada hambrienta en sus ojos.

      Ella lo maldijo de nuevo.

      —¿Quieres que pare? —Acercó sus pulgares e índices a cada capullo de color rosa.

      Ella respiró profundamente, de modo que sus pechos se alzaron contra sus palmas. —Tendrás que trabajar más duro si quieres que recuerde esto mañana. —Quería atormentarla, pero ese era un juego al que ambos podían jugar.

      —¿Y cómo debo hacer eso? —Por fin, le dio a cada pezón un apretón largo y fuerte, haciéndola gemir.

      Cuando él retiró las manos por completo y se levantó de la cama, ella casi gimió de frustración. Pero no estuvo fuera por mucho tiempo.

      De su tocador, recogió la caja que ella le había mostrado el día anterior. —¿Comenzamos con el más pequeño y avanzamos hacia arriba, o nos saltamos los preliminares? —Seleccionó la más grande de las columnas y la tocó contra su vientre, haciéndola saltar por el frescor del mármol.

      Sin embargo, ya se estaba mojando ante la idea de que él lo usara con ella. Observó cómo él lo arrastraba hacia abajo, hasta los rizos oscuros en el centro de sus muslos. Ubicando la punta bulbosa dentro de sus labios externos, se aseguró de que la piedra hiciera contacto con su parte más sensible. Ella jadeó, mordiéndose el labio mientras, con el más mínimo movimiento, él empujaba y luego retrocedía, haciéndola esperar el siguiente momento de deliciosa presión.

      Pero ella quería más. Si él no le metía el maldito juguete dentro iba a gritar.

      —¿Quieres que te folle con esta cosa inanimada? —Había dureza en su voz—. Podemos hacerlo mejor, ¿no crees?

      Dejándolo a un lado, lo reemplazó inmediatamente con sus dedos. Localizó su protuberancia con rapidez experta y presionó sobre ella, acariciándola hasta que ella lo maldijo nuevamente.

      Luego, sin previo aviso, se deslizó hacia abajo, penetrándola con dos dedos. Lo repentino la hizo gritar, pero su cuerpo se arqueó en respuesta.

      ¡Dios, sí!

      Esta vez no hubo más bromas.

      Estaba completamente mojada, sin ofrecer resistencia a su penetración, y seguramente él había hecho esto antes, sabiendo cómo doblar los dedos para deslizarse sobre los lugares suaves y ásperos dentro de su vaina.

      Utilizó ligeramente su pulgar sobre su perla, ofreciéndole la tortuosa provocación que ella anhelaba. Ella cerró los ojos y se entregó a sus inteligentes cuidados. Cuando él reemplazó su pulgar con una lengua insistente, atrayendo su punta con fuerza hacia su boca, ella se agitó, gritando cuando la máxima ola de placer recorrió su cuerpo.

      Si hubiera podido usar las manos, lo habría sostenido allí. Tal como estaban las cosas, ella se giró y se levantó, queriendo exprimir hasta el último gramo de placer de su atención íntima.

      Incluso cuando ella yacía agotada, él acariciaba allí, como si aún no se hubiera saciado de su sabor y olor. Cuando se levantó, fue para besar suavemente la parte interna de su muslo, y cuando retiró los dedos de su dolorosa humedad, fue para colocarlos profundamente en su boca, lamiendo hasta dejarlos limpios.

      La forma en que la miró la hizo temblar, porque se dio cuenta de que apenas estaba comenzando.

      Su mirada se posó en sus pantalones. Mientras la atendía, se había desabrochado parcialmente, permitiendo que su excitación creciera sin obstáculos. El bulto era obsceno en su tamaño.

      Sus ojos tenían una nueva oscuridad cuando soltó los cierres del otro lado. Alejándolos, sus pequeñas prendas se fueron con ellos y su erección saltó hacia adelante.

      Ella estaba paralizada.

      Nunca se había imaginado...

      Aunque el vello en su ingle era abundante, no hacía nada para enmascarar la longitud de su hinchazón.

      Desde la raíz, donde se unía con dos testículos firmes, regordetes y de tamaño generoso, calculó unos treinta centímetros completos; más de lo que cualquier mujer podría soportar. En cuanto a la circunferencia, su mano no lo abarcaría.

      Había prescindido de los gemelos y, alzando las manos hacia arriba, se estaba quitando la camisa. Arrojándola a un lado, dejó al descubierto el torso, los hombros y los fuertes brazos. El vello alrededor de su miembro se unía al que descendía desde su ombligo, y los vellos de su pecho eran igualmente generosos, cubriendo casi los tensos pezones marrones.

      Separándole las piernas, se arrodilló entre ellas y tomó su polla con la palma derecha.

      —Esto es lo que más deseas, ¿no? —Movió la piel hacia adelante y hacia atrás en la punta, mientras la miraba: primero, su boca, luego sus pechos, la suave curva de su vientre, hasta llegar a su sexo.

      Allí estaba escurriendo, goteando crema. Ella se apretó por dentro, deseando que él hiciera algo más que mirar.

      Si intentara penetrarla ahora, ¿podría ella tomarlo? La cabeza, tal vez. Trató de imaginar cómo la estiraría y cómo se sentiría. Si se tomaba su tiempo, ¿le sería posible penetrar más, llenarla más profundamente de lo que jamás había experimentado antes? ¿Hasta dónde podría llegar antes de que ella estuviera completamente repleta de ese órgano masculino, metido hasta la entrada de su útero? Ella sólo podía concebir que él se quedara quieto en ese momento. Para que ella aguantara sus embestidas, deslizando su gigantesca polla repetidamente dentro de su vaina, requeriría más valentía de la que poseía.

      La idea la hizo sentir bastante débil.

      Pero tenía que confiar en que él no la lastimaría.

      Ahora estaba agarrando la parte media de su eje, dando tirones más largos allí. Líquido transparente goteaba del ojo de su pene.

      Instintivamente, se lamió los labios.

      Cuando llegó a la base de su carne, apretó hacia arriba, tirando con fuerza, luego acarició toda su longitud para agarrar la cabeza nuevamente.

      —Me quieres dentro de ti. —Su puño se movió más rápido, de modo que una gota de líquido cayó sobre el muslo de Estela—. ¿Qué pasa si te hago ver lo que no puedes tener?

      Con su mano libre alcanzó entre sus piernas y extendió un dedo para deslizarse dentro.

      Estaba tan mojada que apenas registró la penetración, hasta que él comenzó a acariciarla al ritmo del movimiento de su otra mano.

      Un dedo se convirtió en dos y sintió que se elevaba de nuevo, hacia ese lugar de deleite pulsante que él le había brindado antes. Cuando él añadió un tercero, ella abrió más las piernas, aunque se mordió el labio ante la incomodidad de la intrusión.

      Su respiración se volvió áspera ahora mientras la invadía, mientras se excitaba aún más. Su polla estaba orgullosamente erguida, con venas profundas y oscuras.

      De repente, ella estaba llegando al clímax de nuevo, palpitando entre sus dedos, gimiendo y tirando de las ataduras de sus muñecas. Los temblores la sacudieron, haciendo que cada parte de su cuerpo cobrara vida y al mismo tiempo la arrojaran a un lugar de destrucción.

      Cuando volvió en sí, vio la expresión feroz en su rostro, mirándola con brillante intensidad. Los tirones de su erección fueron más rápidos. Iba a eyacular, sobre su vientre, sus pechos o sobre su montículo. Sus testículos estaban en proporción a su polla. ¿Eso significaba que su semilla se derramaría más abundantemente? Había algo deliciosamente prohibido en la idea.

      Pero él la sorprendió de nuevo. Con un movimiento rápido, le dio la vuelta, de modo que sus muñecas se cruzaron. Con la mejilla presionada firmemente contra la colcha, respiró entrecortadamente. Él estaba levantando la parte de atrás de su bata para exponer sus nalgas.

      Una punzada de alarma la invadió.

      ¡Él no intentaría entrar allí!

      No es que ella no tuviera ninguna experiencia en el arte del juego anal, pero no estaba preparada y él era demasiado grande para que ella lo considerara deseable.

      —No temas. Deseo… sólo… que… —Apenas podía hablar.

      Lo siguiente que supo fue que él se había agachado y ella sintió un empujón entre sus mejillas. Ya no se estaba dando placer a sí mismo con la mano, sino entre los orbes de su trasero, en ángulo para deslizarse donde ella naturalmente lo tomaría. Ella era consciente de su grosor, del cosquilleo de su vello y de sus testículos, chocando rítmicamente contra sus labios inferiores.

      Ella separó aún más las piernas y fue recompensada por su gruñido de agradecimiento.

      Sólo logró una embestida más antes de correrse, caliente y húmedo, sobre los hoyuelos en la base de su columna.
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        * * *

      

      Estaba cegado por la fuerza de su orgasmo, explotando desde sus bolas para inundar cada extremidad. Se aferró a ella, destrozado y agotado, siendo consciente únicamente de la gloria de su cuerpo y el brillo que irradiaba desde lo más profundo de su interior.

      Ella era magnífica. ¡El sabor de ella y la sensación de poseerla con sus manos y su boca!

      La expresión de su rostro cuando alcanzó el clímax había sido casi más de lo que podía soportar; sabiendo que él era el responsable, que su placer estaba en su poder.

      No sabía exactamente cómo se desarrollarían las cosas cuando llegara a su habitación, pero sabía que una mujer como Estela Bongorge quería más que palabras caballerosas y besos tiernos.

      Había aprovechado su ira para cumplir su propósito y, por la respuesta que había presenciado, supuso que había dado en el blanco. Ver lo excitada que estaba ella sólo lo había estimulado.

      Ya nada sería igual. Se conocían apenas desde hacía unos días, pero parecían muchos más. El tiempo suficiente para saber que no podía dejarla abandonar el barco en Southampton y salir de su vida.

      Él no podía saber, verdaderamente, cómo se sentiría ella a cambio. No tenía la impresión de que estuviera buscando un marido. Su interés podría ser sólo físico, en cuyo caso, lo único que buscaba era una aventura. Eso no significaba que no pudieran convertirse en algo más el uno para el otro, pero no podía dar eso por sentado.

      En cuanto a la señorita Maitland, necesitaban hablar honestamente, para que él descubriera lo que deseaba y, si se separaban, planear maneras de enmendarlo.

      Mientras tanto, sólo había una mujer que llenaba sus pensamientos, y esa era la criatura perversa e irresistible que yacía debajo de él.

      Como para recordarle ese hecho, ella se retorció. —Por muy maravilloso y sorprendente que haya sido, ¡apreciaría que me desataras!

      ¡Por supuesto! ¡Era un idiota!

      Apartándose de ella, aflojó el cinturón y empezó a frotarle las muñecas.

      —¿Estás bien? ¿No te aplasté?

      Ella se puso de lado y lo miró como el gato al que le dieron la crema. —Quizá me gusta que me aplasten un poco.

      La abrazó de nuevo y ella inmediatamente dobló su pierna sobre la de él. Toda ella, exuberante y flexible, presionada contra la dureza de su cuerpo.

      —Estela. —Mantuvo el sonido dentro de su boca.

      Ella inclinó la cabeza hacia atrás, invitando a besarla nuevamente, y por unos momentos permanecieron tal como estaban, perdidos en la sensación de cercanía y calidez y de compartir algo que él aún no sabía cómo nombrar.

      Finalmente se interrumpió, sin aliento.

      —No hay nada que pueda enseñarte. Tienes todas las habilidades para incitar a tu novia. Ella es realmente afortunada. —Aunque se rió, había cierta incomodidad en ello.

      —No hablemos de eso ahora. —Se levantó de la cama, sacó el pañuelo de su chaqueta y llenó dos vasos a un lado: uno con agua y el otro con una botella de algo más fuerte.

      Cuando él regresó, ella se había quitado la bata de seda y yacía completamente desnuda boca abajo, mostrando coquetamente la delicia de su trasero. Le tendió ambos vasos y ella tomó el brandy, calentándolo entre sus palmas mientras él limpiaba su piel.

      Tumbado a su lado una vez más, le dio un beso en el hombro. —Siento como si nos conociéramos desde siempre, aunque en realidad no sé nada de ti.

      —¿Y qué te gustaría saber? —Ella hizo girar el líquido en su vaso—. ¿Toco el piano o canto? ¿Si disfruto de las acuarelas? ¿Qué novelistas admiro más? Ésa es la clase de preguntas que uno le hace a una mujer a la que está cortejando.

      No estaba seguro de por dónde empezar. Tenía la sensación de que "conocer" a Estela Bongorge requeriría un largo conocimiento; incluso entonces, ella sólo revelaría lo que quería que vieras.

      —¿Tienes hijos? —Era una pregunta torpe, pero importante.

      —No. —Ella tomó un sorbo de brandy—. Así como un hombre tiene otras esferas que lo ocupan más allá de su familia, también puede tenerlas una mujer. Encuentro muchas cosas en las que ocuparme.

      —¿Hermanos? —Acarició la suave línea de su espalda, siguiendo el rastro de sus dedos con el ligero roce de sus labios.

      —Un hermano y una hermana. Es posible que Charles necesite construir otra ala en la casa si engendra más descendencia. Esther se casó recientemente con un párroco rural. Ambos están contentos.

      Se inclinó para besar la parte baja de su espalda y la curva superior de su trasero. —¿Y tus padres?

      Ella se puso ligeramente rígida. —Ya no viven. Han pasado más de diez años. Una enfermedad mientras residía en el continente.

      —Siento escuchar eso. —Colocó su mejilla donde había besado.

      —Apenas los vi después de casarme, y no mucho antes. —Ella respondió en un tono natural, pero él sintió que había más en esta parte particular de su historia.

      —¿Qué estás pensando? —Ella se giró, sacándolo de su lugar de descanso—. ¿Por qué no me brindaron la atención que anhelaba cuando era niña, que por eso he tenido tantos maridos, sin mencionar amantes? ¿Que he estado buscando desesperadamente mi pequeño refugio de satisfacción?

      Él hizo una mueca. Claramente, había tocado un punto sensible. —¿No estamos todos buscando eso?

      —Tal vez lo hacemos, pero ¿qué te hace pensar que no lo he conseguido? Mis matrimonios han sido muy exitosos, a su manera. —Ella le dirigió una mirada penetrante—. ¿Y qué hay de ti, Lord Rockley? Supongo que hay una razón por la que has alcanzado la edad que tienes sin llegar al altar. ¿Le echamos la culpa a tus padres? Es un comodín muy conveniente.

      Gentilmente, la guio para que volviera a acostarse cómodamente. —No hay más motivo que mi propia inclinación. Simplemente no encontré a nadie a quien quisiera proponerme; tampoco había necesidad, ya que mis hermanos tenían las cosas en sus manos. Michael, aunque es un poco más joven que yo, ya tiene tres bebés en su guardería. Además de eso, estaba mi miedo subyacente de cómo me las arreglaría…

      No necesitaba dar más detalles sobre eso. El coito pleno seguía siendo un obstáculo que había que superar con el tiempo.

      Apoyando su cabeza sobre sus manos, cerró los ojos mientras él acariciaba desde el pliegue de su trasero hasta su muslo.

      —¿Y de niño eras tan molesto como lo eres ahora? ¿Siempre pensando que tenías el derecho sobre las cosas y diciéndoles a los demás cómo deberían actuar? —Ella lo miró por encima del hombro, con un brillo travieso en sus ojos.

      —¡Pícara! —Le dio una juguetona palmada en el trasero. Ella se rió roncamente ante eso, luego suspiró, mientras él bajaba la mano para descansar sobre el lugar aún húmedo entre sus piernas.

      Los suspiros se convirtieron en gemidos, mientras él le mostraba una vez más que había algunas cosas sobre las que ciertamente no necesitaba sus consejos para hacerlas muy bien.
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        * * *

      

      Ya era más de medianoche y él yacía dormido en su cama.

      Su polla era hermosa y tenía un sabor sublime. Ella había hecho todo lo posible para satisfacerlo, con lamidas y mordiscos de gatito en su eje, llevando sus flexibles testículos al calor de su boca y susurrando allí, acariciando el tierno lugar debajo.

      Había dedicado mucho más tiempo a su placer, enviándola una y otra vez a un estado de felicidad.

      No habían realizado el acto sexual completo, aunque más de una vez ella había intentado persuadirlo. Temía hacerle daño, por supuesto, pero ¿qué podía saber uno si no lo intentaba? Si el puro deseo era suficiente para hacerlo posible, lo tenía en abundancia.

      Levantándose, se dirigió al baño, donde el agua seguía en la bañera. Con cuidado entró , aunque ahora el agua estaba  fría, lo que le puso la piel de gallina.

      Exhaló, tratando de despejar su mente de los cientos de pensamientos que pugnaban por tener prioridad.

      Era un encanto. Bastante diferente de cómo se lo había imaginado al principio. A ella le estaba empezando a gustar mucho. ¿Estaba reconsiderando su compromiso? Ella sintió que así era.

      Mojando sus manos en el agua, se salpicó la cara.

      En el fondo, era un hombre honorable.

      Ahí estaba el quid de la cuestión.

      Si continuaban con este asunto, ¿entonces qué?

      Esta no era una pasión ordinaria, al menos por su parte, pero incluso las llamas más brillantes finalmente se apagaban. ¿Qué pasaría si, dentro de unos meses, descubriera que ella no era todo lo que pensaba que era?

      ¿Llegaría a resentirla?

      ¿Podría soportar eso?

      Por mucho que quisiera seguir adelante con esto, ¿estaba sólo echando leña al fuego que finalmente la quemaría?
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      El salón comedor estaba preparado para bailar esa noche, con las mesas colocadas cerca del perímetro. La música de la orquesta se elevaba hacia la gran cúpula de cristal, mientras las parejas se deslizaban por el suelo de mármol de abajo.

      Estela se sentó junto a Margaret y las Titby-Titton, observando cómo Rockley bailaba tranquilamente el vals con Oona. Era amable de su parte. Con su traje formal y sus pies ligeros, era un bailarín elegante. Como las damas superaban en número a los caballeros, tenía mucha demanda.

      Todo el día había sentido una duda persistente.

      Una vez que el barco navegó toda la noche, atracaron en Cerdeña, lo que permitió una breve excursión a Cagliari. Le había enviado a Antoinette un mensaje para Margaret y Oona, haciéndoles saber que estaba indispuesta.

      Ella y Rockley habían pasado el tiempo encerrados en su camarote.

      ¿Estaba tan mal? ¿Dejar de lado el mundo y disfrutar de este momento?

      No había hablado de sus planes cuando llegara a Inglaterra, como si hacerlo fuera a romper el encantamiento. Conversaron sobre muchos temas, pero él desvió cualquier mención de la señorita Maitland.

      El vals llegó a su fin y los bailarines se fueron a tomar un refrigerio. Rockley condujo a Oona, bastante sonrojada por el esfuerzo, de regreso a su mesa.

      —Sra. Bongorge —se inclinó cortésmente y extendió su mano—. ¿Me harías el honor de ser mi compañera?

      Por alguna razón, se encontró dudando. Habían disfrutado de casi todas las intimidades, pero la idea de que los vieran bailando en público la hacía sentir cohibida. Ella sí lo deseaba, por supuesto. Simplemente fingiría que la habitación no estaba llena de otros observándolos, viendo cómo ella lo miraba, cómo temblaba por estar cerca de él nuevamente.

      Él la impulsó a realizar los movimientos que había bailado cientos de veces o más, con otras parejas, en otros lugares. Sin embargo, esta noche era como si fuera la primera vez. Sus pies conocían los pasos, pero temía tropezar. Mientras tanto, su corazón dio un vuelco al sentir su mano en su cintura. Su vestido de tul dorado era ligero como una gasa, de modo que el calor de su palma se extendía a través de la tela hasta su piel.

      Él no habló, pero su atención nunca la abandonó, como si estuviera absorbiendo cada matiz de su apariencia, como si esta fuera la última vez que se abrazarían, la última vez que la vería.

      Cuando la música llegó a su fin, su mano y cintura permanecieron cautivas, como si él estuviera en algún trance. Se quedó de pie unos momentos antes de susurrar: —Lord Rockley, el baile ha terminado.

      Él volvió en sí y se disculpó, pero aun así no la soltó.

      —Debes dejarme ir. —Requirió su propio esfuerzo para liberarse. Ella no era suya. Él no tenía ningún derecho sobre ella. No había entendimiento entre ellos y no estaba bajo sus órdenes. Algo se ahogó dentro de sí misma—. Disculpa.  —Caminó más rápido de lo debido y abandonó el salón por el otro extremo, donde una puerta conducía directamente a la terraza. Allí fue asaltada por el aire de la noche, pues navegaban de nuevo hacia Marsella. Lamentó inmediatamente la ausencia de su chal, pero no se atrevía a volver a entrar.

      En cambio, pasó corriendo por las ventanas del salón, queriendo escapar. Estaba dominada por emociones que no podía controlar y sus lágrimas brotaban. Apartándolas, corrió hasta que el zapato se le resbaló del pie. No quiso recogerlo, sino que se acercó a la barandilla más cercana y se aferró allí, dejando que el viento le azotara el pelo.

      La luna colgaba baja, surcando el cielo violeta a través de nubes desmenuzadas, mientras las olas se precipitaban y espumaban, pasando en monótona repetición mientras el barco se movía implacablemente a través del agua. Un sollozo surgió desde lo más profundo de su pecho y no pudo controlarlo.

      —¡Estela! —Los brazos de Rockley la rodearon inesperadamente, apretándola contra su pecho.

      La calidez era exactamente lo que necesitaba; no obstante, trató de alejarse.

      Ella era impotente ante su fuerza; estaba indefensa cuando su boca rozó debajo del lóbulo de su oreja. Débilmente, dejó caer la cabeza sobre su hombro, deseando su consuelo, sin importar el dolor que le costaría.

      Sus labios encontraron su cuello y se enterró allí. —Vuelve conmigo, a mi cama esta vez.

      ¿Qué estoy haciendo? Ella no estaba segura de haberlo dicho en voz alta, pero él respondió de todos modos, su boca rozando su oreja.

      —No necesitamos nombrar esto. Sólo déjame amarte.

      Volviéndola hacia él, reclamó su boca en un beso que la dejó débil de deseo. Quería resistirse, mantenerse al margen, pero no podía. Ella no dijo nada mientras él la conducía al interior del barco, a lo largo de pasillos tranquilos excepto por el zumbido distante y el latido del motor bajo sus pies.

      Ella apenas se fijó en el aspecto de su camarote. Era igual que el suyo, sin toda la parafernalia femenina. La cama estaba pulcramente hecha y las sábanas eran de un blanco impecable.

      —Te quiero desnuda. —Había una cruda necesidad en su voz. Él no se molestó en su propio atuendo, centrando todos sus esfuerzos en despojarla del suyo. El tul pronto se acumuló a sus pies, desabrocharon el corsé, dejaron a un lado la camisola, las enaguas y los bombachos. Besó cada parte de su cuerpo mientras lo revelaba al aire, rozando sus nalgas con sus dientes, mordiéndolas y apretándolas. Devoró sus pechos con la misma ferocidad, llenando su boca con su abundancia.

      Sólo dejó los guantes como estaban, la seda negra le llegaba más allá del codo. Él levantó una ceja al descubrir que le faltaba un zapato, pero estaba demasiado concentrado en quitarle las medias para preguntar. Arrodillándose, con los pulgares enganchados en la parte superior, las bajó y luego volvió a besarla hacia arriba, desde el interior de su tobillo hasta la parte superior de cada muslo. Un escalofrío la sacudió cuando, desde su posición a sus pies, acercó su boca a su sexo. Él movió su pierna hacia su hombro, para penetrarla mejor allí, haciendo su invasión íntima con su lengua. Ella se corrió fuerte y rápidamente, sus dedos envueltos en su cabello, y él la miró desde su posición de sumisión, su rostro iluminado por una adoración que atravesó su corazón.

      Su voz estaba ronca por la necesidad. —Yo también te quiero desnudo.

      Juntos le quitaron la ropa rápidamente y pronto él estuvo ante ella, alto y ancho, un animal ágil. Presionando sus propios y suaves besos, caminó a su alrededor, dejando que sus pechos rozaran su desnudez, deleitándose con el cosquilleo de su vello mientras rozaba su belleza masculina. Pasó los dedos enguantados por sus musculosos muslos, por sus apretadas nalgas y por los duros planos de su espalda. Sus pezones, pequeños, oscuros y planos, recibieron cada uno su propio beso y el movimiento provocador de su lengua, robándole un suspiro a medio atrapar antes de que ella se dirigiera hacia su tenso abdomen.

      Ella alcanzó su polla, tan grande y pesada, y ya hinchada.

      —¿Quieres que te toque aquí? —Envolvió su mano enguantada alrededor de la base.

      —Sí, tócame. —Tragó con fuerza.

      —¿Así? —Apretó donde lo rodeaba y luego comenzó a acariciar. Verlo, firme, lleno y caliente, era más excitante para ella que cualquier cosa que hubiera sucedido antes. Su lubricación goteó clara.

      —Quiero saborearte. —Ella arrastró su mano a lo largo de su longitud, moviendo su agarre para llevarlo allí, trabajando su punta, untando su lubricación—. Tú también quieres esto, ¿no es así, Su Excelencia? ¿Quieres mi lengua en tu polla? ¿Quieres sentirme lamiéndote?

      —¡Sí! —El anhelo en su rostro era doloroso.

      Sabía que él la estaba mirando mientras se deslizaba hacia abajo, arrodillándose como lo había hecho él ante ella. Ella mantuvo su mano sobre él todo el tiempo, manteniendo un movimiento rítmico mientras acariciaba su excitación con sus labios. Al llegar a su saco, respiró profundamente, inhalando su aroma almizclado, antes de llevarse una suculenta ciruela al calor de su boca. Ella gimió de placer, deseando que él sintiera la vibración en lo más profundo de su raíz.

      Le dio al otro el mismo tratamiento antes de volver a subir, usando la parte plana de su lengua en la parte inferior de su longitud. Se detuvo para frotarse la mejilla allí, deleitándose con la suavidad aterciopelada que envolvía la roca debajo.

      Alcanzando su punta, ella giró su lengua, lamiendo y succionando. Luego, estirando los labios, rodeó su cabeza, tomándolo entre el paladar y su lengua de seda. Echó hacia atrás la cabeza y lanzó un gruñido profundo y gutural.

      Movió las manos hacia abajo, para agarrar su base nuevamente, y hacia abajo, acariciando la suave piel entre sus bolas y su ano.

      —¡Por Dios, detente! —Estaba respirando pesadamente.

      La intensidad de sus ojos alimentó su propio deseo. Estaba mojada y dolorida, lamida por las llamas avivadas por esta sensación de poder. Ella era su seductora, aunque su fuerza finalmente la colocó bajo su dominio.

      La incorporó, la levantó por debajo de su trasero y la llevó en sus brazos hacia la cama. Allí ella le rodeó la cintura con las piernas mientras él besaba su cuello y sus hombros, su clavícula y sus pechos. Por fin, arrastró su boca para encontrar la suya y se abrió para él, deseando besos ásperos y profundos.

      Su eje empujó debajo de ella, deslizándose entre sus piernas, contra su hendidura. Ella se frotó hasta que su crema lo cubrió, recorriendo su longitud con abandono, de la única manera posible. Luego se movió, tomándolo en su mano, guiando su punta hacia su resbaladiza y enardecida hendidura.

      —¡Estela! —La mirada en sus ojos era desesperada.

      Ella metió la cabeza de su pene entre sus labios internos y lo sostuvo allí.

      Esto no era sólo para ella.

      Quería que él la conociera de esta manera: hundirse en su suavidad y ser consumido por el calor de la dulce carne, conocer el éxtasis envolvente y devorador de enterrarse dentro de ella. Quería oírlo gemir mientras se movía, y gemir más fuerte cuando la sintiera moverse con él. Ella quería llevarlo a mayores alturas hasta que él sólo conociera la unión de sus cuerpos.

      Esto lo haría indeleblemente suyo; siempre, siempre, siempre.

      Mientras lo llevaba más adentro, gritó en silencio, porque la sensación estaba más allá de lo que podría haber imaginado. Sin embargo, su cuerpo respondió, estirándose para tomar lo que anhelaba. Su humedad goteó, ayudándolo a introducirse. Fue una tortura y un placer. Los latidos de su corazón eran como un trueno y luchaba por respirar.

      —¡Es muy apretado! Nunca imaginé… —Respiró entrecortadamente, retirándose ligeramente, antes de moverse dentro de ella nuevamente.

      Esta vez ella gritó audiblemente, aunque él le dio sólo una fracción de sí mismo. El dolor era salvaje pero rápidamente se convirtió en algo más. Su pulso latía con fuerza dentro de su sexo, y luego sintió un alivio.

      Ella se aferraba a él, le arañaba la espalda con las uñas y él estaba dentro de ella. No del todo, por supuesto, pero sí tanto como podía soportar.

      Él retrocedió y luego se deslizó hacia adelante, tan lenta y suavemente como si ella fuera una verdadera virgen. La sensación ya no era penetrante.

      —Theo. —Levantó una mano para acariciarle la mejilla y se dio cuenta de que tenía lágrimas.

      —No puedo durar. Es demasiado… —Jadeó.

      Rápidamente, ella lo agarró. En el calor del momento, podría seguir adelante. Hasta el momento sólo estaba magullada, pero su tamaño era formidable. No podían arriesgarse a que él la destrozara accidentalmente.

      —¡Estela! —Su gemido llegó cuando ella lo sacó de su vaina, y su semilla empapó su montículo y su hendidura.
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        * * *

      

      —¿Estás ilesa? ¡Estela, debes decírmelo! —La angustia de Rockley era real, abrazándola cerca y luego alejándola de él, como si pudiera saber sólo por su expresión si la había lastimado.

      —Estoy bien, de verdad. —Ella besó su palma—. Es más… grande… pero en el buen sentido. Te dije que era posible. Podemos seguir intentándolo... —Era difícil expresar con palabras cómo se sentía.

      —Gracias a Dios. —Él la abrazó contra su pecho—. No esperaba que lo hicieras… y luego lo hiciste… y no pude detenerme. Fue tan jodidamente maravilloso. No tenía idea y te sentiste tan bien. —Él dejó caer su frente sobre la de ella—. Me has robado un pedazo de mí. Es tuyo para siempre ahora. No creo que alguna vez me sienta...

      —Calla. —Ella llevó un dedo a sus labios. Ella no quería que él dijera algo que no fuera real, sólo porque sus emociones lo abrumaban. Los hombres creían todo tipo de cosas después del orgasmo; cosas en las que no se podía confiar. Si él le fuera a decir lo que ella esperaba, habría mejores tiempos para eso.

      Ya estaba empezando a tener sueño.

      Ella se giró, dejando que él se acurrucara alrededor de su espalda. En poco tiempo su respiración cambió. Estaba dormido y ella supuso que haría falta un toque de trompeta para despertarlo.

      Sin dificultad, ella movió su brazo y se levantó de la cama. La habitación estaba en penumbra, las cortinas de las ventanas más grandes estaban corridas. Sin embargo, había suficiente luz a través de un único ojo de buey sin cortina, a través del cual la luz de la luna iluminaba. Con pasos tranquilos, encontró el baño y se atendió allí. Luego localizó su camisola y se la deslizó por la cabeza.

      Por la mañana, a la luz del día, le preguntaría sus intenciones. Ella tenía que saberlo. No sólo si podía amarla, sino también si veía un futuro para ellos. ¿Seguir como estaban? Imposible. Ahora estaba segura de sus propios sentimientos, pero no los declararía hasta saber lo que él pensaba.

      No importa lo que le deparara el futuro, él no la olvidaría. Ella era su primera, y él siempre le pertenecería, en cierto sentido, debido a ese reclamo. Si seguía adelante y se casaba con su novia, recordaría esos días y esas noches. Todo lo demás podría perderse para ella, pero no su lugar en su memoria.

      Suaves ronquidos salían de la cama.

      Si tan sólo hubiera una manera de saber más de sus pensamientos. Con un suspiro, se sentó en el taburete al lado del pequeño escritorio y apoyó el codo allí. Su pie tocó algo duro debajo y se inclinó para mirar.

      Una maleta. Piel oscura con cierre metálico.

      Ella volvió a sentarse erguida.

      ¿Qué guardaba un hombre en semejante maleta de viaje? ¿Correspondencia? ¿Papeles legales? ¿Un diario?

      ¿Algo de lo anterior revelaría lo que ella deseaba saber?

      Sería un error entrometerse, pero había sido perversa durante demasiado tiempo como para prestar atención a asuntos tan pequeños.

      Sólo miraría brevemente e ignoraría cualquier cosa que no tuviera relevancia en los últimos días, desde que la conoció.

      Al abrir la bolsa, la inclinó hacia la luz. Al principio no parecía nada de interés. Periódicos, mapas, un libro de poesía, papel, tinta y plumas. Pasó la mano por el forro. ¿Había un bolsillo lateral? Ella no encontró nada. Pero había algo desigual en la base. Quitando los diversos elementos, volvió a sentir, pasando la uña por el borde.

      Había un orificio y el rígido fondo se despegó en una esquina. ¿Un compartimento oculto? Lo sacó y miró dentro.

      Allí había una máscara, gris con un borde negro: algo extraño para esconder, incluso si tuviera valor sentimental. Al levantarlo, ella frunció el ceño. Era un antifaz normal y corriente, diseñado para atarse por detrás. No había nada extraordinario en ello y, sin embargo, se le quedó grabado en la memoria. Había visto a alguien usar uno igual, muy recientemente.

      Colocándolo sobre el escritorio, miró de nuevo la parte inferior del baúl y algo dentro de ella se congeló.

      Cartas encuadernadas con cinta y el nombre escrito con letra de mujer. El destinatario: Il Conte, Tommaso Sforza. No necesitaba abrirlas para saber que eran las cartas que había estado buscando en el Palazzo Zorzi Tiepolo.

      El hombre que había entrado en la habitación de la Contessa detrás de ella, tomando las cartas delante de sus narices, había sido Rockley. ¡Todo este tiempo las había tenido!

      Un dolor empezó a palpitar en su cabeza. ¿La había reconocido por el baile de máscaras? ¿Incluso la había seguido hasta el barco? No tenía sentido, si ese fuera el caso, que él se acercara a ella, pero quién sabía lo que estaba tramando. ¿Para mantenerla bajo vigilancia, tal vez? ¿Para quién estaba trabajando?

      No tenía más remedio que tomar el bulto, esconderlo entre sus posesiones y.… el siguiente pensamiento la golpeó como un puñetazo en el estómago.

      Ya sea que Rockley sospechara algo de ella o no, ciertamente lo haría cuando descubriera que faltaban las cartas.

      Tendría que abandonar el barco en Marsella tan pronto como llegara a tierra. Había trenes que la llevarían al norte. Desde Calais, un barco que cruzaría el Canal la llevaría a Inglaterra. Incluso si Rockley intentara seguirla, ella tendría ventaja.

      No había tiempo que perder, y menos aún para considerar lo que pensaría él cuando descubriera su engaño. Con un poco de suerte, cuando despertara, ella ya se habría ido.

      Con dedos temblorosos, volvió a colocar la máscara y el resto del contenido, luego colocó el cierre.

      La odiaría, pero no había otra manera. Su lealtad a Matilde prevalecía sobre todas las demás consideraciones.

      ¿Había sido cierto algo de lo que Rockley había dicho, o incluso la historia de la señorita Maitland era una artimaña? ¿Una forma de acercarse a ella y descubrir por qué había estado en el Palazzo? Una oleada de náuseas se apoderó de ella, pero no podía permitirse el lujo de sucumbir a ella.

      Recogió su vestido y se lo acomodó lo mejor que pudo. Se calzó el único zapato en el pie. Las otras prendas las metió en sus brazos.

      Ella no conocía a Rockley en absoluto. Él no era el hombre que ella había pensado que era.

      Ese pensamiento tendría que consolarla en las frías noches que se avecinaban. Habría muchas de ellas, pero ninguna escarcha del invierno igualaría jamás el hielo que ahora se arrastraba alrededor de su corazón.
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        Teatro Real de Ópera, Londres

        23 de diciembre de 1905

      

      

      La sala de descanso de las damas se había vaciado unos cinco minutos antes y la actuación estaba a punto de comenzar. Estela se sentó en el sillón circular en el centro del ornamentado salón dorado, consciente de que debía unirse a la alegre compañía con la que había llegado. Sin embargo, la sola idea de mantener la apariencia de buen humor era agotadora.

      Había llenado sus tardes con teatro, veladas, cenas y bailes, ballet y ópera. Nada le había proporcionado la distracción que buscaba. Había contemplado la posibilidad de buscar un nuevo amante, pero ni siquiera esa diversión la atraía.

      Se levantó, se sacudió la falda y se dirigió hacia los espejos que llegaban hasta el suelo en el otro extremo de la habitación. Una última inspección y se armaría de valor para hacer lo que había hecho todas las noches desde su regreso a la capital. Sonreiría, coquetearía y fingiría que todo estaba bien en su mundo.

      Se inclinó hacia su reflejo. Su delineado estaba perfecto, pero un toque más de bermellón no estaría mal. Se quitó un guante y luego, de su bolso de noche, sacó el pequeño bote. Usando su dedo, se aplicó una mancha en los labios. El resto lo aplicó con toques en los pómulos de sus mejillas, difuminando para lograr un efecto natural. Su historia podría ser más accidentada que la de la mayoría de las cortesanas que vivían en un radio de veinte kilómetros alrededor de la ópera, pero no deseaba que su maquillaje la destacara como tal.

      Considerando todo esto, tenía un aspecto razonablemente bueno, porque no había dormido bien. Ella inspeccionó su figura desde un lado. Aunque últimamente no permitía que Antoinette abrochara los corsés con tanta fuerza, el vestido (de terciopelo rojo, como lo había usado la primera noche que ella y Lord Rockley se conocieron en el barco) todavía le quedaba bien. Eso no sería así por mucho más tiempo.

      Al otro lado de la habitación, la puerta se abrió y alguien entró corriendo pero, en lugar de dirigirse a la intimidad de los cubículos, se dirigió hacia los espejos. Se giró, intentando (con bastante torpeza) conseguir un peinado parcialmente descarriado.

      —Por favor, permítame —ofreció Estela.

      —Eso es muy amable. —La otra mujer aceptó agradecida—. Tengo alfileres de repuesto en mi bolso.

      Miró con admiración el vestido de Estela. —Qué tela tan hermosa. Debo decir que es lo único que espero con ansias de estar casada: usar tonos más oscuros. —La joven se sonrojó un poco—. Dios mío, eso sonó mal. Mi prometido no se sentiría muy halagado.

      Estela sonrió. —Estoy segura de que la encuentra muy encantadora, sea cual sea el color que lleve.

      Con su tez pálida, el organdí color melocotón no era la elección más inteligente, y el corpiño era demasiado recargado, con una efusión de volantes de encaje, lazos y cintas donde un simple bordado habría funcionado mejor. Sin embargo, la joven llamaría la atención. Su cabello, casi blanco por su rubio, era extraordinario.

      —Está siendo amable otra vez. —La mujer frunció el ceño—. Me temo que no lo merezco... ni a él, debería decir. Ha sido muy considerado y sé que debería sentirme agradecida, pero no me atrevo a... Es decir, estoy segura de que es todo lo que un hombre debería ser y, a veces, creo que podría sentir el apropiado cariño, como debería ser, pero luego me preocupa no conseguirlo y que nunca lo haré. Tengo una querida amiga, Ingrid, que ya estuvo casada y no lo disfrutó en absoluto. Ella me dice que es inútil y que debería encontrar una salida, pero que causaría mucha decepción. —Ella dio un suspiro sincero—. No es que sea horrible en ningún sentido. Es sólo que, cuando pienso en lo fácil que es estar con Ingrid, en comparación con... —Se detuvo abruptamente, esta vez sonrojándose más visiblemente—. Lo lamento. Olvide que dije eso. Estoy parloteando.

      Alisando su obra, Estela dio un paso atrás. —La comprensión y el compañerismo con alguien que sólo desea lo mejor para nosotros valen mucho. No se deje cegar por nociones preconcebidas sobre cómo debería ser la felicidad.

      La mujer parecía contemplativa. —Creo que ya sé dónde está mi futuro. El truco consiste simplemente en no tener miedo de dar un paso hacia allí.

      —Bien dicho. —Estela tragó el pequeño nudo que se le había formado en la garganta.

      Mientras la joven se alejaba apresuradamente, Estela apoyó la mano sobre su vientre.

      Sólo había un hombre al que quería a su lado, pero su futuro estaba trazado en otra parte, y ella no sería la que alteraría eso.

      Un bebé no había estado en su agenda, ni siquiera había sido algo que hubiera creído posible, pero aquí estaba. Sería necesario un viaje prolongado al extranjero. Al principio, pensó que podría encontrar un hogar adoptivo para el pobre, pero sabía que nunca encontraría el valor para separarse de este niño. Regresaría a la villa en el Lago Como y evocaría a una viuda italiana como compañera, una que pronto daría a luz al hijo de su difunto marido. Unas cuantas cartas a familiares y amigos mencionando el trágico fallecimiento de la mujer imaginaria durante el parto permitirían a Estela proclamarse guardiana del pobre huérfano, y nadie se enteraría.

      Ella siempre tendría esa parte de Rockley para amar. Un día, tal vez, podría leer sobre él en los periódicos de la Sociedad (sobre su boda y sus hijos nacidos dentro de la santidad de sus votos matrimoniales) y se sentiría contenta de haber hecho lo correcto.

      La ópera no era donde debería estar.

      La invitación de su hermano seguía en pie. Al día siguiente tomaría un tren y estaría en Hampshire a primera hora de la tarde. Le debía a su familia verlos antes de partir y lo mismo le debía a Oona y Margaret. Cuatro noches en Yardmore Court serían suficientes y luego podría regresar a Londres para tomar el Expreso Escocés y pasar las festividades de Año Nuevo con sus madrinas. Ella enviaría un telegrama por adelantado avisándoles. De alguna manera compensaría su abandono durante el crucero de regreso a Southampton. Aunque había dejado una nota y había mantenido correspondencia desde entonces, sabía que les había causado angustia y que debían hacer una reparación.

      A este paso, pensó irónicamente, difícilmente se reconocería a sí misma. Por primera vez en mucho tiempo, sintió una sensación de esperanza.
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        * * *

      

      Después de subir las escaleras alfombradas de rojo, Rockley tomó el pasillo hasta donde estaba ubicado su palco: el palco familiar utilizado por generaciones de Rockley, aunque la posición exacta había cambiado con los años, con las diversas reconstrucciones de la ópera.

      Se había perdido la mayor parte del primer acto de la gala; no es que le causara mucho pesar. Habría otras arias de las óperas más populares, todas las cuales conocía y que sin duda volvería a ver. Al entrar, saludó con la cabeza a los Maitland (que parecían comprensiblemente desconcertados por su tardanza) y tomó asiento junto a Marjorie.

      Ella giró la cabeza brevemente, pareciendo menos reprochable de lo que él merecía, antes de volver a mirar a la soprano central del escenario. Realmente era imperdonable estar ausente cuando él era su anfitrión, pero pronto habría otras razones para que lo encontraran desmesurado.

      La diva rolliza avanzaba gorjeando hacia un gran crescendo, y su voz llegaba poderosamente hasta los confines del teatro. Rockley dejó vagar su mirada. Miró primero hacia el palco real, a tiempo para encontrarse con los ojos del Rey Eduardo. A pesar de haber fracasado en su reciente misión, el rey le hizo un gesto cortés. Había sido pura suerte que las cosas hubieran resultado tan bien como habían salido.

      Descubrir que Estela se había ido, y luego las cartas con ella, había sido más abrumador de lo que le hubiera gustado reconocer. Cuando admitió que la adquisición de la correspondencia debía haber sido su intención desde el principio, la oportunidad de desembarcar en Marsella había pasado.

      Desde allí el barco puso rumbo al sur, para navegar por el Estrecho de Gibraltar, y no tenía sentido intentar una ruta más rápida por tierra. Se había visto obligado a apretar los dientes durante los días restantes hasta llegar a las costas británicas una vez más y poder tomar medidas positivas.

      No le había llevado mucho tiempo localizar la dirección donde podría abordarla, pero, antes de que tuviera la oportunidad, el palacio lo había llamado. Allí, uno de los escuderos reales explicó que las cartas habían regresado a las manos correctas; el asunto quedó concluido.

      Siguieron un día y una noche furiosos, en los que Rockley se había propuesto descubrir por qué, exactamente, Estela se había involucrado. La respuesta fue ridículamente simple, una vez que identificó su relación con esa muchacha, Matilde. No era lo que esperaba, pero nada lo era en lo que a Estela Bongorge se refería: terca, fogosa, feroz cuando se enojaba, pero capaz de la mayor ternura y la mayor pasión.

      Aparentemente también leal, al menos hacia aquellos en quienes confiaba.

      Claramente, ella no sabía para quién estaba trabajando y que robar las cartas para ella era completamente innecesario. Supuso que había sido Matilde quien había hecho el llamamiento a Estela, ignorando en todo momento las fuerzas mayores que trabajaban en su nombre.

      ¡Las bien engrasadas ruedas del espionaje puestas en marcha por una chica con cerebro de pluma y una mujer que lo había dejado en ridículo! Eso fue lo que más le dolió. No sólo que había fallado en su deber, sino que se había dejado engañar.

      Por su parte, su aventura había sido el comienzo de algo innegablemente especial. La tortura de estas últimas semanas se lo había enseñado. A pesar de la forma en que ella lo había usado, él no podía evitar lo que sentía por ella. La conexión entre ellos era real, incluso si ella la hubiera cultivado para sus propios fines. Que ella nunca supiera su honorable intención al robar las cartas le desgarraba el corazón, porque su opinión sobre él importaba.

      Ella importaba.

      Y, sin embargo, se había mantenido al margen, evitando los lugares donde ella podría estar. Había hecho todo lo posible para cumplir las promesas hechas mucho antes de que Estela Bongorge entrara en su mundo, pero ya no podía seguir así.

      Rockley fue consciente de los aplausos a su alrededor. El aria había terminado. Se encendieron las luces y la gente alrededor del auditorio se puso de pie, deseosa de estirar las piernas durante un breve intervalo y tomar un refrigerio. El Sr. Maitland se inclinó y se dieron la mano. Rockley se disculpó por su tardanza.

      —Ven, Judith. —El Sr. Maitland le ofreció el brazo a su esposa—. Dejemos en paz a los jóvenes. ¿Te pediremos un brandy, eh, Rockley, y limonada para Marjorie?

      Sólo pudo asentir.

      Parecía nerviosa y aliviada al mismo tiempo.

      —Señorita Maitland. Marjorie —se aclaró la garganta—, hay algo de lo que debo hablarle respecto a la boda. He sido negligente al dejar pasar los días...

      —Yo también tengo algo que decir —Marjorie intervino—: No les he dicho nada todavía a mis padres, pero es bueno que hablemos primero, ya que es nuestro futuro el que se ve afectado.

      Estaba intrigado. No era propio de su prometida hacerse valer por sí misma, pero parecía bastante decidida.

      —No debe pensar que tomé esta decisión a la ligera. De hecho, no he pensado en mucho más desde la muerte de Frederick; incluso antes de eso… —Miró hacia abajo, a su regazo.

      —Por favor. Continúe. —Rockley puso su mano sobre la de ella. Claramente tenía algo en mente y, aunque sus propias noticias probablemente cambiarían las de ella, merecía la oportunidad de hablar.

      Su mirada se dirigió a la cortina que separaba la caja del pasillo, como si temiera que sus padres regresaran. —Usted es un caballero y tal vez al final seamos felices juntos. Sé que eso es lo que desea, porque es bueno y amable. —La señorita Maitland se mordió el labio—. Pero la verdad es que tengo sentimientos por otra persona.

      Era lo último que esperaba que ella dijera.

      —Veo que esto es una sorpresa para usted. —Se llevó la palma de la mano a la frente—. Para mí también casi lo es, pero esta noche tuve una conversación que me mostró lo que ya sabía y aclaró mucho las cosas.

      —¿Una conversación? —Estaba muy confundido.

      —Sí. Alguien en la sala de descanso. Una extraña que no sabe nada de mí ni de usted. Ella me hizo ver que necesito seguir mi corazón y no tener miedo.

      —Entiendo. —En realidad, no lo hacía.

      La señorita Maitland había llevado una vida protegida. Sus padres sólo les habían permitido este tiempo a solas porque debían casarse en cuestión de semanas. Sin embargo, seguramente había conocido a alguien que la había inspirado a cambiar de opinión. Cualquiera que fuera el tipo, Rockley imaginó que sus padres tendrían algo que decir al respecto.

      —¿Me está diciendo que está enamorada de otro hombre?

      —¡No! —declaró abruptamente, luego pareció desconcertada por la fuerza de su propia respuesta.

      Ahora estaba realmente desconcertado.

      —Lo lamento. —La señorita Maitland parecía tan perturbada como él se sentía—. No creo que alguna vez llegue a ser la esposa de alguien. Creo que ni siquiera quería casarme con Frederick, aunque entonces era mucho más joven y por un tiempo pensé que todo saldría bien. La persona con la que me gustaría estar no puede casarse conmigo.

      Rockley habló en voz baja. Empezaba a vislumbrar la verdad. —¿Pero está enamorada?

      —Creo que lo estoy. —Ella asintió—. No sé cómo llamarlo: cuando quieres estar con una persona todo el tiempo. Cuando su felicidad es tan importante para ti como la tuya propia. — Alzó unos ojos suplicantes hacia los de él—. Eso es amor, ¿no? ¿Desear tanto a alguien que la idea de estar sin él sea desoladora?

      —Sí. —Él conocía muy bien ese sentimiento. Había sentido un vacío en su interior desde que Estela abandonó el barco y salió de su vida. Lo había aceptado porque creía que debía ser lo que ella quería: no tener nada más que ver con él. Pero el dolor permanecía.

      Si tenía que seguir viviendo así, sin verla nunca, sin hacerle saber lo que significaba para él, no sabía cómo lo soportaría.

      Si eso no era amor, ¿qué era?

      —No tenemos mucho tiempo. —La señorita Maitland volvió a hablar rápidamente—. ¿Lo ve? No creo que pueda casarme con usted. Es un problema terrible para el proyecto. Mamá tendrá que retirar la invitación a todos los invitados y habrá mucho alboroto. Ella y papá se enfadarán, pero lo estarían aún más si supieran con quién quiero estar realmente. Dirían que no sé lo que pienso y tratarían de persuadirme para que lo reconsiderara.

      —No deje que hagan eso. —Rockley se acercó y le apretó la mano—. Está siendo valiente y defiende lo que realmente quiere. Le sorprendería saber cuánta gente no lo hace.

      Él mismo, por ejemplo, aunque iba a hacer algo al respecto.

      La señorita Maitland resopló. —Si hubiera sabido que sería tan amable al respecto, se lo habría dicho antes. Más bien hemos estado perdiendo el tiempo, ¿no? y el tiempo es algo precioso.

      —Lo es. —Una curiosa ligereza se había apoderado de él. El peso de la preocupación se había disipado, aunque no había sucedido en absoluto como esperaba.

      Sin embargo, todavía había algo que necesitaba decir si quería resolver la situación de manera digna.

      —No puedo permitir que cargue con la peor parte de la decepción de sus padres, ni que enfrente una censura más amplia por haber desperdiciado lo que la sociedad considerará una pareja deseable. Debe dejarme interceder.

      Ella parpadeó, esperando que él continuara.

      —Podemos decir que soy yo el que está enamorado de otra persona, y la ruptura del contrato está enteramente de mi lado. Pagaré todos los gastos y le pagaré una gran suma, suficiente para que sea independiente, sin importar cómo reaccionen sus padres ante la noticia. La suma le permitirá vivir como quiera y con quien quiera —le sostuvo la mirada—, independientemente de que haya matrimonio entre nosotros. Necesitará seguir siendo valiente, pero si la persona que ama siente lo mismo, es posible que juntas conquisten cualquier cosa. Puede que signifique establecer su hogar en algún lugar tranquilo (en costas extranjeras, si eso le atrae), pero encontrará un lugar en el que reclamar la felicidad que merece.

      Por la forma en que la señorita Maitland le rodeó el cuello con los brazos, sus padres tuvieron una idea bastante equivocada a su regreso. Sin embargo, correspondía a Rockley explicar las cosas como realmente eran.

      Como él sabía, y la propia señorita Maitland, habría lágrimas, pero también había esperanza de que cosas mucho mejores estuvieran por venir.

      Visitaría a la Sra. Bongorge por la mañana y no le dejaría ninguna duda de su devoción. Si ella no lo amaba, él se marcharía, como debía hacerlo, pero que lo condenaran si lo hiciera sin poner hasta la última de sus cartas sobre la mesa. No había nada que perder y mucho que ganar.

      Una cosa se prometió: la mujer que deseaba como duquesa no dudaría de sus verdaderos sentimientos.
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        Yardmore Court, Hampshire

        Cerca de la medianoche, 24 de diciembre de 1905

      

      

      Con las puertas de Yardmore Court por fin a la vista, Rockley elevó una oración de agradecimiento. Había sido un viaje espantoso, con una tormenta de nieve descendiendo unos diez kilómetros más atrás. Su conductor había abogado por que se detuvieran en la posada más cercana, pero Rockley había prometido una generosa compensación por sus esfuerzos y habían seguido adelante.

      Por supuesto, debería haber tomado el tren, como había hecho Estela, o eso le había dicho su mayordomo, cuando Rockley había aparecido en su residencia de Mayfair. El emblema ducal en su carruaje le había asegurado que sería informado inmediatamente de la ubicación de Yardmore Court.

      Apenas se presentaba como le hubiera gustado, después de casi doce horas de viaje estremecedor. Sólo esperaba que su apariencia bastante desaliñada no fuera demasiado notoria, porque, si tenía éxito en su demanda, anticipaba una reunión formal con Yardmore y el resto de la familia de Estela.

      Tal como estaban las cosas, se presentaría en la casa del vizconde sin ser invitado, con la esperanza de que su nombre por sí solo asegurara cierto grado de bienvenida. Para su alivio, muchas de las ventanas a lo largo de la fachada porticada estaban cálidamente iluminadas e, incluso afuera, se podía escuchar el sonido de la música.

      ¡Una fiesta nada menos!

      Lo cual se adaptaría perfectamente a su propósito.

      La puerta se abrió cuando Rockley subía las escaleras, mientras el mayordomo tomaba su abrigo y su sombrero, antes de dirigir a su cochero hacia donde el pobre hombre (sin mencionar sus caballos) tendría la oportunidad de descansar adecuadamente.

      —¿Podrá pasar al salón de baile, Su Excelencia, o debería anunciarle más privadamente a Su Señoría?

      ¡No se podía culpar a un mayordomo por tener buen ojo para determinar la procedencia de un carruaje!

      —Es el Duque de Pembridge, pero… —Rockley asumió una actitud confidencial—, si bien anticipo hablar con Lord Yardmore a su debido tiempo, más bien espero sorprender a otro miembro de la familia esta noche. ¿Supongo que usted sabe dónde se encuentra su hermana, la Sra. Bongorge, esta noche?

      Rockley sólo podía esperar que no se hubiera retirado anticipadamente; no le importaba subir sigilosamente las escaleras para abordarla en su tocador, pero difícilmente podría localizar su habitación en una casa de este tamaño sin persuadir a uno de los sirvientes para que lo ayudara. No sería la mejor manera de comenzar su introducción a la familia.

      —Creo que la dama se está tomando un respiro del baile en este momento y se la puede encontrar en el invernadero Su Excelencia. —El mayordomo, había que reconocerlo, no pestañeó ante la inusual petición de Rockley—. Sígame, por favor.

      Pasaron por varias habitaciones comunicadas hasta que emergieron a un espacio que parecía abarcar una gran parte del extremo sur de la casa. Un techo abovedado de cristal se extendía majestuosamente arriba. Con pasos silenciosos, el mayordomo se retiró, dejando que Rockley siguiera adelante.

      Más allá de las enormes y oscuras ventanas, la nieve brillaba con un color blanco apagado y se extendía sobre el césped cubierto. Los copos flotaban gruesos y se adherían a los bordes de los cristales.

      Después de un momento, su voz llegó hasta él desde el otro extremo, aunque sólo captó una fracción de las palabras reales a medida que se acercaba.

      —…el aroma de las naranjas es divino. Un día te daré a probar.

      ¡Diantres!

      Si estaba con alguien, las cosas se complicaban.

      Pasó junto a una gran estufa que ardía alegremente para proporcionar cierto grado de calor al invernadero, luego rodeó un banco de helechos bien establecidos, antes de verla inclinada hacia uno de los árboles de cítricos.

      En cuanto a quienquiera que hubiera estado hablando, debió haber salido por alguna otra puerta, porque después de todo, estaba completamente sola.

      —Estela. —La llamó por su nombre en voz baja.

      No había querido asustarla. Sin embargo, ella dio un pequeño chillido.

      —¡Oh, mi amor! —Él fue a tomarla en sus brazos, pero ella retrocedió.

      —¿Por qué estás aquí? —Respiraba con dificultad y su pecho subía y bajaba rápidamente dentro de su ajustado corpiño.

      Estaba muy hermosa vestida de verde y el encaje negro era muy fino. Había visto algo así sólo una vez antes, en Venecia, ¿no?

      La verdad lo golpeó como un martillazo. ¡Cómo no se había dado cuenta antes!

      —¡Eras tú! —Su voz resonó en el espacio cavernoso—. Estuviste allí esa noche, en el Palazzo Zorzi Tiepolo.

      Con un grito de dolor, se levantó la falda y se dirigió hacia las puertas que conducían al exterior, pero él fue más rápido que ella y bloqueó el camino.

      —Por el amor de Dios, Estela. No huyas de mí. Sé por qué tomaste las cartas; sólo estabas haciendo lo que pensabas que era correcto.

      Sus ojos ardieron. —Sé lo que estaba haciendo, pero no puedo decir lo mismo de ti.

      Maldijo por dentro. Esta no era la reunión romántica que esperaba. Hacía tiempo que había resuelto sus sentimientos sobre la participación de Estela en el fiasco de Venecia, pero, por supuesto, ella desconocía su papel. Dudó en responder, pero guardar silencio no sería suficiente, no si ella iba a ser suya y compartir su vida.

      —¿Quién te envió por ellas? —Ella no iba a dejar pasar esto.

      —Alguien que protege los intereses de Matilde, del mismo modo que tú... y los intereses del Imperio. Entiendes la importancia del matrimonio de tu sobrina. Gracias a nuestros esfuerzos todo saldrá según lo previsto. Ambos hicimos lo que había que hacer.

      Ella frunció el ceño, asimilando lo que él acababa de decirle.

      —Las cartas ya no importan; no es por eso que estoy aquí.

      —¿No lo es? —Había algo atrapado en su voz.

      —No más pretensiones. Quiero la verdad.

      —¿Sobre qué, exactamente? —Ella se estremeció y se cruzó de brazos.

      —¿Por qué hiciste tantos esfuerzos para seducirme? —No había planeado confrontarla tan directamente, pero había cosas que tenía que decir. Necesitaba escuchar cuáles habían sido sus sentimientos.

      —Fuiste tú quien se acercó a mí. ¿Cuáles fueron tus motivos, Lord Rockley? Dices que no sabías que estaba en el Palazzo, pero tal vez me tenías bajo vigilancia.

      Empezaba a darse cuenta de lo ridículo de la situación. —Fue completamente una casualidad. ¿Crees que te habría llevado de regreso a mi camarote si hubiera sospechado que buscabas esas cartas?

      —Entonces, ¿por qué lo hiciste? ¿Fue todo solo una forma de pasar el tiempo antes de regresar con tu novia? ¿Cuándo es la boda? ¿No deberías estar en Londres para los preparativos de último momento?

      Le dio esperanza. Si se irritaba tanto, debía sentir algo.

      —Estela. —Volvió a hablar en voz baja—. El día en Messina me convenció de que tenía que conocerte mejor, no sólo porque me hacías reír y había una gran conexión entre nosotros, sino por la rabia que sentí cuando te vi con otro hombre. Entonces supe que estaba en las garras de algo más fuerte de lo que jamás había sentido antes.

      —Nunca dijiste nada.

      Se dio cuenta de que, detrás de la brusquedad de sus respuestas, había cierto dolor.

      —Te lo digo ahora. El compromiso se rompió, de forma más amistosa de lo que hubiera esperado. La señorita Maitland es extraordinaria, a su manera. Te gustaría, de verdad.

      —¿Lo cancelaste?

      —Estela. —Esta vez, cuando él dio un paso hacia ella, ella no retrocedió—. No he dejado de pensar en ti, a cada momento. No sólo pensando, sino anhelándote.

      —Quiero confiar en ti, pero todo este tiempo… —Ella lo miró con ojos suplicantes—. No viniste a buscarme ni enviaste ningún tipo de mensaje. Sabía que podrías encontrarme. Pensé que preferirías olvidarlo todo, como si nunca hubiera sucedido. Sin mencionar que debes odiarme por robarte.

      Él llevó una mano para acariciarle la mejilla. —Estaba tan absorto en convencerme de que no sentías nada por mí que perdí de vista la parte más importante de todo.

      —¿Y qué es eso? —Ella estaba mirando fijamente sus labios.

      —Que te amo. —Él la rodeó con sus brazos, acercándola. Se inclinó y rozó con los labios su frente, luego el arco de sus cejas y sus párpados—. He pensado en ti todos los días que hemos estado separados.

      —¿Y las noches? —preguntó con voz ronca.

      —Esas también. Definitivamente las noches. —Finalmente, tomó el beso con el que había estado soñando, cayendo en la suavidad de ella, dócil y ansiosa. Él le dio toda su pasión; no sólo el deseo que sentía a través de su cuerpo sino el anhelo en su corazón.

      Cuando tomaron aliento, él acunó su rostro entre sus manos. —Estela Bongorge, mi mujer misteriosa y traviesa, ¿me dejarás apreciarte y protegerte, brindándote la misma paz que siento cuando estás cerca? ¿Puedo convencerte de que pongas tu felicidad en mis manos, desde este momento y para siempre?

      Levantando la mano de ella hasta sus labios, besó el dedo donde su anillo la proclamaría su esposa—. Pertenece a mí, Estela. Di que te casarás conmigo.
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        * * *

      

      La respiración de Estela se hizo más lenta.

      Había dejado de creer que él podría venir por ella; se había dicho a sí misma que no había vuelta atrás. Sin embargo, allí estaba él, diciendo lo que ella no se había atrevido a esperar. Casi se había convencido de que no lo necesitaba, de que lo que tenía sería suficiente. Pero él le estaba ofreciendo todo y ella estaba tan llena de alegría que no podía hablar.

      El suelo pareció caer bajo sus pies, mientras su dicha la elevaba. ¿Era esto lo que querían decir los poetas cuando hablaban de ser transportados por el amor? Pensó que había experimentado todo, pero esto era nuevo. Se sentía extrañamente joven, vulnerable e insegura. Excepto eso, había una cosa que sí sabía con seguridad.

      Rockley era el hombre con el que quería pasar su vida.

      Ella asintió muy suavemente. —Yo también te amo y, por primera vez, creo que sé lo que eso realmente significa. No puedo decir si seré la esposa perfecta, o la esposa que te mereces o incluso si te haré feliz, pero quiero intentarlo. Quiero ser todo lo que necesitas, de la misma manera que sé que lo serás todo para mí. Quiero que esto sea como si fueras el único hombre que he...

      No pudo hablar más. Había demasiadas cosas que quería decir y temía que ninguna de sus palabras fuera la correcta.

      —¡Mi amor! —La alegría en sus ojos lo decía todo—. Eres perfecta para mí. ¡Gloriosamente perfecta! Y soy perfecto para ti. Ése es el tipo de perfección que importa. —Él le apretó la mano—. En cuanto a la boda, lo que desees es tuyo. Estoy impaciente, por supuesto, pero será exactamente como tú elijas. Podemos casarnos desde aquí, o celebrar la ceremonia en la Abadía de Westminster si lo prefieres. El Rey estaría presente si ese fuera el caso, y habría más que organizar, pero serías la novia más hermosa que la Abadía haya visto jamás.

      El júbilo burbujeó dentro de ella. —Una celebración tranquila me vendrá perfecta. No necesito un gran espectáculo ni la aprobación de otras personas, y mucho menos la del Rey. Todo lo que quiero eres tú, sólo nosotros dos.

      Excepto que eso no era del todo cierto, ¿verdad?

      No serían sólo dos, sino tres.

      Un ligero pánico se apoderó de ella. Ésta no era la manera de empezar un matrimonio. Ella había estado planeando ocultarle el embarazo y de repente se dio cuenta de lo terrible que habría sido.

      —¡Rockley! —Él se inclinaba para besarla de nuevo, pero ella empujó contra su pecho—. Hay algo que debes saber y es posible que aún me odies, aunque lo que voy a decir no es algo terrible. Es que no sabía cómo decírtelo. No pensé que podría. —Siempre había merecido saberlo. Su miedo le había impedido ser honesta con él; miedo de que la rechazara a pesar del niño o, peor aún, actuara únicamente por obligación.

      Haciéndola callar, le acarició el pelo. —Sea lo que sea esto, no cambiará mi amor por ti. Ambos hemos estado equivocados, pero juntos podemos afrontar cualquier cosa.

      —En el barco, recuerdas cuando nosotros… —¡Era imposible que se estuviera sonrojando! — No sé cómo, aunque claro que sí… El caso es que viene un niño. Tu bebé. En unos seis meses. Un bebé de junio. —Ella contuvo la respiración.

      Durante un largo rato no dijo nada. Al menos cinco emociones cruzaron sus rasgos en rápida sucesión.

      —¡Un bebé! —dio un grito.

      No sabía que él podría verse tan feliz, ni que verlo así haría que su propio corazón explotara. Levantándola por debajo de su trasero, la hizo girar salvajemente.

      —¡Theo, para! Me estás mareando y haces que el bebé se mueva. —Aun así, no pudo evitar reírse—. Le estaba contando que las naranjas son aún más deliciosas en los jardines de la villa en el Lago de Como, y que muy pronto podríamos viajar al extranjero para verlas. Pensará que ya estamos cruzando el Canal.

      La dejó en el suelo y se pasó la mano por el pelo, mientras una serie de planes completamente nuevos lo asaltaban claramente. —¿Me perdonará tu familia si te llevo directamente a Gretna Green? Por supuesto, tendré que solucionar algunos asuntos con mis abogados en Londres, pero pasar la luna de miel en Italia suena perfecto.

      Ella le dio unas palmaditas en el pecho. —Un viaje a Escocia es una idea maravillosa. De hecho, Oona y Margaret me están esperando. No importará en absoluto pedirle al vicario de Slickend que celebre las nupcias.

      —¿Slickend? —Hizo una mueca—. Por cierto, nunca me dijiste qué te hizo aceptar mi propuesta poco decente, esa mañana, durante el desayuno.

      —Bueno, me encantan las salchichas. La forma en que describiste la tuya fue bastante irresistible. Difícilmente podría irme sin probarla.

      —Traviesa pícara. —Le dio un tirón juguetón a su oreja.

      —Y estaba la cuestión de la investigación —prosiguió.

      —¿Con respecto a las salchichas? —Al encontrar su trasero nuevamente, le dio un suave pellizco.

      —Exactamente. Estoy escribiendo algo para una de esas pequeñas guías útiles sobre lo que las chicas deben esperar en su noche de bodas... y más allá. —Él la estaba acariciando de una manera que la hacía sentir bastante mareada.

      —En ese caso, lo apruebo de todo corazón y haré todo lo que esté en mi poder para mejorar su conocimiento. Según recuerdo, todavía tenemos mucho que abordar en ese frente, aunque es posible que la verdadera comida tenga que esperar hasta finales de julio próximo, si mis cálculos son correctos.

      —Eso puede ser cierto; ya veremos. —Ella soltó un pequeño gemido cuando él tiró de ella para frotar la dura cresta que ahora se destacaba en sus pantalones—. Los duques bien dotados deben ser tratados con cuidado y será esencial una investigación exhaustiva del tema, pero estoy segura de que los resultados valdrán la pena el esfuerzo.

      La futura Duquesa de Pembridge se dejó llevar a un sillón convenientemente colocado y se sometió a una atención que podría haberla dejado helada de no ser por el aliento y las manos acaloradas de su duque.

      Más lejos, el reloj de pie de Yardmore empezó a proclamar las doce y se oyeron gritos lejanos de “Feliz Navidad”.

      Estela se mordió el nudillo y suspiró felizmente, mientras el Duque le daba el segundo de muchos regalos deliciosamente inesperados.
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        Villa Belliano, Lago Como, Italia

        27 de junio de 1907

      

      

      Una suave luz se filtró en el dormitorio y una brisa agitó las cortinas de marfil. Aún no era pleno verano, pero a Estela le gustaba mantener las ventanas entreabiertas.

      Theo todavía estaba durmiendo.

      Se colocó la bata y caminó con pasos suaves hasta la habitación contigua. Afortunadamente, el pequeño Teddy tampoco estaba aún despierto. Al igual que su padre, tenía exceso de energía y carácter aventurero. La semana anterior, no sólo había dado sus primeros pasos, sino que había mostrado ambición para escalar por las cortinas.

      Volviendo a salir de puntillas, se dirigió al balcón que se extendía a lo largo de la villa en el piso superior. Esta hora del día siempre era la mejor para ordenar sus pensamientos, mientras escuchaba los cantos matutinos de los pájaros que anidaban tan abundantemente alrededor del lago.

      Se sentó en su silla, levantó los pies y respiró profundamente el aire puro de la montaña, impregnado del aroma de las bugambilias. Las glicinas y las azaleas habían terminado de florecer, pero las hortensias todavía daban un buen espectáculo. Los jardines en terrazas que conducían al paseo marítimo eran un derroche de color.

      Iba a ser un día agitado; de hecho, habían sido unos meses muy animados, con tantos visitantes. Oona y Margaret llegarían mañana y quería llenar sus habitaciones con flores del jardín. Afortunadamente, eran fáciles de entretener. Una buena idea sería un viaje a Bellagio, así como a las ciudades de Varenna y Tremezzina. Lo mejor de todo era llegar en barco, y sus madrinas todavía tenían la suficiente firmeza para recorrer las avenidas adoquinadas. Lo que más querían era relajarse, y en el jardín había muchos lugares con sombra para hacerlo, mientras admiraban la vista hacia las estribaciones de los Alpes.

      Marjorie e Ingrid debían visitarlos inmediatamente después y quedarse al menos una semana como parte de su gira por la región. Estela estaba muy contenta de que hubieran podido seguir siendo amigos. Conocer a Marjorie por primera vez había sido bastante impactante: darse cuenta de que la joven rubia no era otra que la extraña que había conocido en el Teatro Real de Ópera.

      Estela había sentido una terrible punzada de preocupación por haber influido indebidamente en la señorita Maitland, aunque por completa ignorancia. Sin embargo, no pasó mucho tiempo para darse cuenta de que Marjorie sabía lo que pensaba. Ella y Theo habrían salido adelante, pero nunca se habrían dedicado el uno al otro como claramente lo hacían Marjorie e Ingrid.

      En cualquier caso, todo había salido de maravilla. Theo le había asegurado que ya sabía que Estela era la única mujer con la que podía casarse, mucho antes de que Marjorie lo sorprendiera al romper el compromiso por sí misma.

      Estela había extendido invitaciones a Esther y Charles, y a sus respectivos cónyuges e hijos, pero no estaba segura de que harían el viaje, a pesar de que los ferrocarriles hacían las cosas mucho más fáciles en estos días. Sus hermanos estaban contentos en las costas de Gran Bretaña, lo cual estaba muy bien.

      Había una carta de Matilde a la que debía responder preguntándole si a ella y a Theo les gustaría visitarlos en Montegiana. Ella realmente debería responder a eso. Matilde había dado a luz a gemelas y nada más al nacer había tenido una idea descabellada sobre un compromiso entre una de las princesas y el pequeño Teddy. Estela necesitaría desanimarla en ese frente. Cuando llegara el momento de que el próximo Duque de Pembridge eligiera novia, ella tenía la firme intención de que lo hiciera él mismo, sin la más mínima interferencia.

      Quizás había tiempo para poner la pluma sobre el papel antes de que la familia despertara y ella se distrajera con otras cosas, pero, primero, tenía algo más en mente.

      Al regresar al dormitorio, se alegró de ver a Theo moverse. Dándose la vuelta, alcanzó el lugar donde ella debería estar acostada a su lado. Al hacerlo, la sábana que lo cubría se deslizó. Seguramente estaba despierto, al menos en un departamento vital...

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            NOTAS DEL AUTOR

          

        

      

    

    
      Usé bastantes licencias artísticas al crear los escenarios para la historia de Theo y Estela.

      El reino de Montegiana es un lugar imaginario, y el Palazzo di Zorzi Tiepolo también es invención mía, aunque lo modelé a partir de palacios similares que se encuentran hoy en Venecia. Villa Belliano es puramente de mis sueños, aunque se pueden encontrar hermosas casas similares alrededor de los lagos del norte de Italia. Lo mismo ocurre con Longmuckity y Slickend (aunque hay pueblos no lejos de Inverness que llevan nombres similares).

      El barco en el que viajan Estela y Theo es ficticio, pero me inspiré en un barco alemán, llamado Augusta Victoria, que navegó por el Mediterráneo y el Cercano Oriente en 1891 con 241 pasajeros. Con un diseño de hélice, era uno de los barcos más rápidos de la época y se consideraba un “hotel flotante”. Otro de ellos fue el Prinzessin Victoria Luise, que contenía 120 camarotes, todos de primera clase.

      He intentado describir la catedral de Messina con tanta precisión como me lo permitió mi investigación. Tal como está hoy, no sería el lugar visitado por Theo y Estela, ya que un terremoto dañó gravemente el edificio en 1908, y sufrió una mayor destrucción en 1943, a causa de un incendio que duró dos días tras un bombardeo en la localidad. Se perdieron todas las decoraciones, incluso las recuperadas tras el terremoto de 1908. Sin embargo, la reconstrucción comenzó poco después y la catedral reabrió sus puertas a los fieles en 1947.

      En el momento en que transcurre nuestra historia, parece que había dos campanarios, pero hoy en día sólo uno se mantiene en pie y alberga lo que se dice que es el reloj astronómico más grande y complejo del mundo (diseñado por Ungerer de Estrasburgo e inaugurado en 1933).

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            DESCUBRE MÁS DE LA SERIE “LA GUÍA DE LA DAMA PARA EL AMOR”

          

        

      

    

    
      Agrega esta maravillosa serie a tu biblioteca y prepárate para leer hasta altas horas de la noche.

      Acción, intriga, escenas de romance ardiente y el triunfo del amor verdadero.
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        La guía de la dama para el amor en los mares del sur

      

        

      
        Lady Bathsheba llega a la isla tropical de Vanuaka en busca de su hermano desaparecido.

        Bajo la protección del apuesto Capitán de Silva, pronto descubre que él no es todo lo que aparenta.

        Y Bathsheba está en un peligro mayor del que puede imaginar...
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        La guía de la dama para el engaño y el deseo

      

        

      
        Con fondos limitados y muy lejos de Texas, Rosamund debe fingir que es un excelente partido.

        ¿Acaso han sido respondidas sus oraciones cuando conoce al Duque de Studborne?

        Puede ser... pero, ¿qué hay de las misteriosas desapariciones en la Abadía de Studborne?

        Si quiere descubrir la verdad, solo una persona puede ayudarla...

        El exageradamente honorable sobrino del duque, con sus molestos principios.
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        * * *
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        La guía de la dama para el muérdago y el caos

        Úrsula debe esconderse de su cobarde guardián hasta que su herencia se desbloquee en su vigésimo quinto cumpleaños.  Asumiendo la identidad de una profesora de etiqueta, se dirige a un castillo escocés para poner en forma a su "joven pupilo", pero Rye, que monta a caballo, laza el ganado y usa Stetson, es mucho más de lo que esperaba. 

        Al verse involucrado como el lejano heredero perdido del Castillo Dunrannoch, Rye tiene cinco novias potenciales para elegir, pero, con un asesino suelto y una antigua maldición escocesa para sortear, ¿alguna vez logrará llegar al altar?
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        * * *
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        La guía de la dama para el escándalo

      

      

      
        
        Con su nombre envuelto en escándalo, las perspectivas de matrimonio de Cornelia Mortmain son nulas. El salvaje aventurero Burnell es exactamente el tipo de "hombre peligroso" que ella ha jurado evitar.

        Hacerse pasar por su prometida solo puede significar problemas, o hacerla tan notoria que podría volverse irresistible.

        ¿Podrán convencer a todos de que están perdidamente enamorados?

        ¡El juego comienza!
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        * * *
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        La guía de la dama para provocar a un conde de Transilvania

      

        

      
        ¿Por qué un hombre abandonaría a su novia después de una sola noche de pasión?

        Cinco años después de su angustia y humillación, Sofía está decidida a averiguarlo y a reclamar el lugar que le corresponde a su lado, incluso si eso significa viajar a las montañas salvajes de los Cárpatos para establecer su hogar en un castillo decrépito.

        Maldecido por su linaje, Constantin fue un tonto al creer que el matrimonio con Sofía lo salvaría.

        Ahora, la única mujer que siempre ha amado está en peligro, ya que los oscuros secretos del Castillo Roznov están a punto de ser revelados.
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        La guía de la dama para ganar el corazón de un Highlander

        Un temible guerrero que esconde un oscuro secreto.  Una novia fugitiva disfrazada.

        ¿El pretendiente montañés, endurecido por la batalla es también el asesino del padre de Lady Flora?

        Flora nunca se imaginó que la pasión ardería con tanta fuerza como su deseo de venganza, pero pronto descubre que su secreto es solo uno de muchos dentro del castillo.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            COMENTARIOS
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        ¿Tienes un momento para dejar un comentario?

        (es el mejor regalo que se puede ofrecer a un autor)

      

        

      
        Encuentra La guía de la dama para el amor en los mares del sur

        en Goodreads y Amazon

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            OTRAS OBRAS DE EMMANUELLE DE MAUPASSANT
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        Pasión en el páramo

        Misterios. Tentación. Pasión.

        Mallon de Wolfe, formidable, apuesto y con un fragmento de hielo donde debería estar su corazón, regresa a Dartmoor.

        Un lugar vasto, árido y peligroso.

        Un lugar donde los secretos se niegan a permanecer enterrados.

        Mallon ha prometido conquistar las traiciones de su juventud, pero se enfrenta a un nuevo peligro a medida que crece su atracción por la misteriosa Condesa Rosseline.

        ¿Podrán ambos escapar del dominio venenoso de su pasado?
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        * * *
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        Deseo Prohibido

        Una mujer con un secreto escandaloso

        Dentro de las cámaras secretas del club más decadente de Londres, donde la élite gobernante se entrega a todos los vicios, ella encuentra libertad y placer al someter a aquellos que dominan. 

        Un hombre que nunca esperó perder el control.

        Lord Henry McCaulay ve a las mujeres con desdén. Es decir, hasta que conoce a la enigmática Mademoiselle Noire, la atractiva anfitriona de su club, que lo fascina y lo enfurece.

        A medida que los juegos de poder unen a Henry y Mademoiselle Noire, su enlace conduce a una pasión temeraria y al riesgo del escándalo.

        Cada encuentro apasionante confirma su hambre de poseerla, tan a fondo como ella lo ha reclamado, en cuerpo y alma.

        ¿Puede el deseo físico transformarse en la máxima rendición y el desenmascaramiento del amor?
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        * * *
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        Guerreros Vikingos

        Una mujer esclavizada.

        Una batalla de pasión y ruina en un mundo oscuro y peligroso.

        Tres rivales buscan poseer a Elswyth.

        Para tomar su libertad.

        Para convertirla en su peón.

        Atrapada en una tormenta de celos y pasión, su vida pende de un hilo.

        Así como ella se cree segura, un enemigo invisible la arrastra a las profundidades del deseo.

        Elswyth debe luchar si quiere sobrevivir.

        Antes de que se pierda por completo.

        ¡Un emocionante romance oscuro que no serás capaz de dejar de leer!

        Giros inesperados que te dejarán sin aliento.

      

        

      
        El amor de un vikingo no se puede negar

      

        

      
        Volúmenes 1-3 de la serie de romance histórico oscuro de Guerreros Vikingos: historias de deseo ardiente y pasión brutal; celos y venganza, traición, secretos y redención.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SOBRE EL AUTOR
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        Emmanuelle de Maupassant vive con su esposo, y ama las mascotas peludas de la variedad de cuatro patas (expertos en juguetes ruidosos y golosinas de tocino).

      

        

      
        Regístrate en el boletín de Emmanuelle, para ver los nuevos lanzamientos, obsequios y las historias detrás de escena, entregados directamente a tu bandeja de entrada.
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        www.emmanuelledemaupassant.com

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            AUDIOLIBRO

          

        

      

    

    
      
        
        Reclama tus audiolibros gratis

        ¿Por qué no probar la membresía de Audible GRATIS durante 30 días?

        Encuentra todos los audiolibros de Emmanuelle en Audible US / Audible UK / Audible Spain
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            EL SALÓN DEL ROMANCE HISTÓRICO

          

        

      

    

    
      
        
        únete => El salón del romance histórico
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        Bienvenid@s, fanáticos del romance histórico, a nuestro salón, donde las heroínas saben lo que quieren y los héroes conocen el valor de una mujer.

        ¡Únete a nosotros para recibir recomendaciones, obsequios, juegos y diversión!

        Comparte con nosotros lo que estás leyendo, lo que estás viendo y con quién estás soñando...
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